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de Francia , y á su Corte. 

S M JBL M O N 

P A R A E L D I A D E L A P U R I F I C A C I O N 

de nuestra Señora, acerca del exemplo 
de los Grandes. 

Ecce positus est hic in ruinam , fr in resurreftionem múl-
torum in Israel. 

Ese que veis será la ruina y la resurrección de muchos 
en jsrael. Lue. 2. 34. 

S E Ñ O R . 

ES destino de los Reyes y Principes de la tierra el 
haber sido establecidos para ser la ruina , o la 
salud de todos los demás hombres ; y quando el 

cielo los en via al mundo , puede muy bien decirse que 
su misericordia o su justicia dispone á los pueblos un pú-
blico beneficio , 0 un público castigo. 

Y así, Señor , en aquel dia ; feliz , en que llevado al 
Tomo X. A Tem-
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Templo Santo os señaló el Pontífice sobre los Altares 
con la sagrada señal de la fé , pudimos decir de vos con 
toda realidad : este Augusto niño acaba de nacer, ó bien 
para la ruina , <5 para la salud de muchos. 

Aun el mismo Jesu-Christo, quando hoy toma pose-
sión en el Templo de su nuevo Imperio, no está eserito 
de esta ley : es verdad que sus exempios , sus milagros, 
y su do&rina , que habian de servir para asegurar la sa-
lud á tantas ovejas de Israel, solamente serian ocasion de 
escándalo y ruina para aquellos Judios á quienes su in-
credulidad los había de hacer mas inescusables; y de 
este modo el mismo Evangelio , que es la salud y reden-
ción de los unos , será la ruina y condenación de los 
otros. 

Felices los Principes y Grandes si su santidad fue-
ra ocasion de censura y escandalo solamente para los 
hombres perversos; y si sus exempios , como los de Je-
su-Christo , solo sirvieran de escollo y condenación pa-
ra el v ic io, haciendo mas inescusable , y sirviendo de 
apoyo y modelo á la virtud. 

Y así, Catolicos , vosotros á quienes la providencia 
ha ensalzado sobre los demás hombres ; y vos, Señor, 
con especialidad, á quien la mano de Dios , prote&ura 
de esta Monarquía , ha sacado de entre las ruinas de la 
Casa Real para colocaros sobre nuestras cabezas; vos 
á quien ha avivado como á una preciosa centellita en el 
mismo seno de las sombras de la muerte, en donde se ha 
apagado toda vuestra Augusta estirpe, y en donde vos 
mismo estuvisteis ya para perecer ; vuelvo á repetir , Se-
ñor , que esta es la suerte que os prepara el cielo : vos 
habéis sido establecido para ruina , y para salud de mu-
chos : positus in ruinam, fr in résurrettionein multorum 
in Israel. 

Los exempios de los Principes y Grandes caminan 
siempre sobre esta inevitable alternativa: no pueden per-
derse ni salvarse solos : esta verdad servirá de asunto 
á este discurso : imploremos , &c. Ave Alaria. 

PRI-
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P R I M E R A P A R T E . 

SE Ñ O R , asi como la primera inclinación de los pue-
blos es imitar á los Reyes , asi también la primera 

obligación de los Reyes debe ser dar buenos exempios 
á los pueblos. Los hombres regulares solamente parece 
que nacieron para sí solos : sus vicios o sus virtudes son 
tan obscuros como su nacimiento : como se hallan con-
fundidos con la multitud , no vé el público si caen , o si 
permanecen firmes ; su salud , ó su perdición se ciñe úni-
camente á sus personas ; y aunque con su exemplo enga-
ñen ó aparten á algunos de la virtud , nunca pueden con 
él autorizar el vicio. 

Al contrario los Principes y Grandes , solamente pa-
rece que nacieron para los demás : la misma clase que los 
distingue los propone por modelos : sus costumbres sir-
ven de regla á las costumbres del pueblo: suponemos que 
los que son merecedores de nuestros respetos , no son 
indignos de nuestra imitación : la multitud no tiene 
mas ley que el exemplo de los que mandan : copia el 
público la vida de los Grandes , y si sus vicios hallan 
censores , es regularmente entre aquellos mismos que 
los imitan. 

Y asi la misma grandeza que favorece á las pasio-
nes , las refrena y oprime : y como dixo un Antiguo; 
quanta mayor libertad parece darnos la elevación , por 
la autoridad que la acompaña , mas nos quita con sus 
respetos, ( i ) ,•, * ; ¿ 

¿Pero de donde nacen estos inevitables efectos , que 
el exemplo de los Grandes produce siempre en los pue-
blos ? Vedlo aquí, Señores; en los pueblos proviene-
de la vanidad y deseo de agradar á los Grandes ; y en és-
tos de la soberanía y proporcion que tienen para perpe-
tuarlos en el pueblo. 

*\ Y • , H e 

CO lta la maxima fortuna mínima licentia est. Sallust. 
A 2 



He dicho que en los pueblos proviene de la vanidad; 
sí, Católicos;el mundo que siempre ha sido incomprehen-
sible, en todos tiempos ha cari ado de ignominia tanto al 
vicio como á la virtud : se burla de los justos , y al mis-
mo tiempo llena también de injurias á ios pecadores : las 
pasiones, y las obras santas son igualmente materia de 
sus burlas - y censuras ; y con una inconstancia , propia 
solamente de su capricho , ha hallado el secreto de hacer 
á un mismo tiempo despreciable el \ icio , y ridicula la 
virtud : los exemplos , pues , de disolución en los Gran-
des , al mismo tiempo que autorizan el vicio , ennoble-
cen su infamia y su ignominia , y le quitan el desprecio 
que en el halla el público: sus pasiones son para los pue-
blos nuevos títulos de honor , y solamente la vanidad 
los puede dar imitadores. 

La Nación Francesa , con especialidad , mas vana é 
inconstante que las demás, (pues este es el vicio deque la 
acusan otras Naciones) ó haciéndola mas honor y justicia, 
mas afecta á sus Soberanos , y mas respetuosa para con 
los Grande,, se precia de copiar sus costumbres , asi co-
mo mira como obligación el amar sus personas : nos li-
sonjeamos con una semejanza , que igualándonos en los 
procederes parece que nos acerca también á su clase : to-
do nos parece honroso quando seguimos estos grandes 
modelos; y muchas veces ia obstentacion nos precipita en 
unos excesos contrarios á la inclinación : las. ciudades 
creerían degenerar de su grandeza si no imitaran las cos-
tumbres de la Corte. £1 ciudadano desconocido , imitan-
do la libertad de los Granees, se persuade á que pone á 
sus pasiones el fceiio de la grandeza y nobleza ; y sola-
mente la vanidad perpetúa el desorden de que aun el 
mismo gusto se car.sa muy p>resto. 

Pero , Señor , en un estado en donde los Grandes, y 
con especialidad el Principe , adoran á Dios , todo se ha-
lla bien ordenado : luego que es honrada la viitud , ha-
lla muchos exemplos que la imiten. Los jusios no temen 
la burla que de ella suele hacer el mundo, y que es el 

es-

escollo de tantas almas flacas: se teme á Dios sin temer 
á los hombres : la virtud no se mira en la Corte como es-
traña : el desorden no se atreve á parecer á cara des-
cubierta : se ve obligado á ocultarse ó á cubrirse con 
apariencias de prudencia : la libertad de las costumbres 
no se halla defendida con la autoridad pública ; y aun-
que no se desarraiguen los vicios , á lo menos se mino-
ran los escándalos : en una palabra , la* coligaciones de 
la religión hacen parte del buen ordénnde la Repúbli-
ca, y se miran como cosa necesaria , aun según el mundo; 
puede suceder que el impío esté interiormente desprecian-
do el culto de la religión ; pero este á lo menos queda 
vengado con la magestad y decencia pública : puede ser 
que el Templo Santo vea aun el pie de sus Altares al-
gunos pecadores é incrédulos, pero á lo menos no vé 
profanadores j e l zelo de vuestro Augusto bisabuelo cas-
tigo muchas veces con severas leyes , y amenazó siempre 
con su indignación y su desgracia á este escándalo en 
sus rey nos. Puede ser que todavia se hallen algunos hom-
bres cor rompidos que nieguen á Dios su corazon, pero á 
lo menos no se atreverán á negarle sus exteriores respe-
tos : en una palabra , todavia puede ser que sea mas fá-
cil el perderse , pero á lo menos no se mirará como igno-
minia el salvarse. 

Pues aun quando el exemplo de los Grandes no sir-
viera mas que de autorizar la virtud , de hacerla respeta-
ble en la tierra , de quitarla aquella impía y bárbara no* 
ta de rediculez que la atribuye el mundo, de defender 
á los á justos de la tentación de las burlas y censuras, de 
hacer ver que no puede ser cosa vergonzosa para el hom-
bre el servir al Dios que le crio y le conserva; que el 
culto que se le tributa es la obligación mas gloriosa, 
y de mas honor para la criatura, y que el título de 
siervo del Altisimo es infinitamente mayor y mas apre-
ciable que todos los títulos vanos y p>omposos que 
rodean las Diademas de los Soberanos , aun quando 
el exemplo de los Grandes no tuviera mas utilidad que 

es-



esta, ¿qué honor no hacen con él á la religión , y qué 
abundancia de bendiciones no trae sobre los Imperios? 

Feliz el pueblo, Señor, que halla su modelo en sus 
mismos Principes, que puede imitar á aqueilos á quienes 
tiene obligación de respetar, que en su exemplo aprehen-
de á obedecer sus leyes , y que no tiene necesidad de 
apartar su vista de aquellos á quienes debe sus respetos. 

Pero aun quando el exemplo de los Grandes no ha-
llara en la vanidad de los pueblos una imitación siem-
pre segura , el interés y el deseo que estos tienen de 
agradarlos los daria tantos imitadores de sus acciones, 
quantos son los pretendientes que por razón de su au-
toridad aspiran á merecer sus gracias. 

El Joven Rey Roboam se olvida de los consejos de 
un Padre , que fué el mas sabio de todos los Reyes: lla-
ma para ocupar los primeros puestos d<̂  rey no á una 
juventud inconsiderada, y esta al mismo tiempo que par-
ticipa de sus gracias ¡mita sus desórdenes. 

Los Grandes gustan de ser aplaudidos, y como la 
imitación entre todos los aplausos es el mas alhagueño, 
y el menos equívoco,luego que procuramos parecemos á 
ellos , estamos seguros de agradarlos: se alegran de ha-
llar en sus imitadores Apologistas de sus vicios , y bus-
can con gusto , entre las cosas que los rodean , medios 
con que poderse asegurar contra sí mismos. 

Y asi la ambición, cuyos caminos son tan largos y pe-
nosos , se alegra al ver que hallado uno mas corto 
y fácil ; el deleite, que regularmente es irreconciliable 
con la fortuna , la sirve de artífice y de instrumento : las 
pasiones, á las que tanto favorece nuestra inclinación, 
hallan en la esperanza de la recompensa un nuevo atrac-
tivo que las anima: todos los motivos se unen contra la 
virtud; y asi,si es cosa muy difícil el defenderse contra el 
vicio que agrada, ¿qué difícil no será el librarse de él 
quando ademas de agradarnos nos hace honor i 

Esta es, Señor , la desgracia de los Grandes que se 
dexan arrastrar de sus injustas pasiones: su exemplo cor-

rom-
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rompe á todos aquellos que están sujetos á su autoridad: 
al mismo tiempo que los distribuyen sus gracias, los co-
munican sus costumbres -.todos los que dependen de ellos, 
quieren vivir como eilos. Señor, no estimeis en los hom-
bres sino el amor á la obligación , y asi vuestros bene-
ficios siempre recaerán sobre el mérito : condenad en los 
demás lo que vos no podéis justificaros á vos mismo : los 
que imitan las pasiones de los Grandes, con sus acciones 
insultan sus vicios : ¡ qué desgracia quando el Soberano, 
no contento con entregarse al desorden, parece que le 
autoriza con los favores que concede á aquellos que son 
sus imitadores ,0 sus infames instrumentos! ¡que oprobrio 
para un .mperio,qué indecencia para la Magestad del 
gobierno , qué desaliento para la nación y para los vasa-
llos hábiles y virtuosos , á los que el vicio usurpa las 
gracias destinadas á sus talentos y servicios! ¡que des-
crédito y qué vileza para el Principe en la opinion de 
las Cortes Extranjeras, y qué diluvio de males para sus 
propios pueblos! Los puestos se hallan ocupados por 
unos hombres corrompidos ; las pasiones que debieran 
ser castigadas con el desprecio ,se ven hechas el cami-
no de los honores y de la gloria : la autoridad, estable-
cida para manrener el buen orden y la hermosura de las 
leyes , se consigue por medio de la misma transgresión, 
que las quebranta ; las costumbres se corrompen en su 
raíz; los astros, que debieran manifestarnos los caminos, 
se mudan en unos iuegos errantes que nos apartan de 
ellos: aquellas públicas ceremonias, que aun el mismo 
vicio siempre ha respetado , se ven despreciadas como 
costumbres antiguas , y propias solamente del tiempo de 
nuestros antepasados: el desorden corre libre de la mo-
lestia de los cumplimientos : y la moderación en el vicio 
se ha hecho ya casi tan ridicula como la misma virtud. 

Pero , Señor , si en los Grandes ocupa la piedad y la 
justicia ei lugar de la libertad y de las pasiones , ¡qué 
fuente de bendiciones no derrama sobre los pueblos! 
En este caso la virtud es la que distribuye las gracias,y 

la 



la que únicamente las recibe : los honores van á buscar 
al hombre sabio que los merece , y que huye de ellos: y 
huyen del que está entregado á la iniquidad , y que los 
buscarlas funciones públicas solamente se confian á aque-
llos que viven entregados al bien público : el crédito ni 
el artificio no tienen valimiento alguno : el mérito y 
los servicios no necesitan de recomendación; ni aun el gus-
to del Soberano decide de sus liberalidades: nada le pa-
rece digno de recompensa en sus vasallos sino los talen-
tos que son útiles á la patria : los favores siempre anun-
cian el mérito, ó le siguen inmediatamente : en sus Esta-
dos nadie vive descontento sino los hombres ociosos é 
inútiles: solamente la pereza y la insuficiencia murmu-
ran contra la prudencia y equidad de las elecciones : se 
manifiestan los talentos para las recompensas que los es-
peran : cada uno procura ser útil al público ; y toda la 
habilidad de la ambición se reduce á merecer los puestos 
a que aspira : en una palabra , se hallan aliviados los pue-
blos , defendidos los flacos, despreciados los viciosos, y 
honrados los justos. Dios es bendecido en los Grandes que 
ocupan su lugar en la tierra ; y aunque el deseo de agra-
darlos pueda formar hypócritas, ademas de que tarde, o 
temprano viene k caerse la máscara, y de que la hipocre-

• sía siempre se hace traición á sí misma por alguna par-
te , á lo menos tributa el vicio á la virtud el vasalíage 
de quererse honrar con sus apariencias. 

Estos son los efe&os que el exemplo de los Gran-
des produce en los pueblos , atendiendo á la vanidad y 
deseo de agradarlos que en ellos se halla ; pero por par-
te de los Grandes la autoridad y proporcion que tienen 
para perpetuar sus costumbres son como la señal del vi-
cio ó de la virtud entre los hombres. 

S E -

S E G U N D A P A R T E . 

LLamo autoridad á aquel dominio que los Grandes tie-
nen sobre los demás: ¡á quántos Ministros desús pa-

siones llevan tras sí como compañeros de su condenación 
y de su suerte! Si se hallan poseídos de un desordenado 
amor á la gloria mundana , todo les inspira la desolación 
y la guerra : y entonces, Señor , ¡ quántos pueblos se sa-
crifican al ídolo de su vanidad ! ¡quánta sangre derrama-
da está pidiendo venganza contra sus cabezas! ¡ de quán-
tas calamidades públicas son los únicos Autores! ¡quán-
tos clamores suben al cielo contra unos hombres que 
parece nacieron solamente para hacer desgraciados á los 
demás! ¡quántos delitos nacen de un solo delito ! ¡ po-
drán bastar sus lágrimas para lavar los campos teñidos 
con tanta sangre inocente! ¡ podrá acaso su arrepenti-
miento aplacar la ira del cielo , quando aun despues de 
su vida dexan inundada la tierra con tantas calamidades 
y desgracias! 

Señor , mirad siempre la guerra como el mas cruel 
azote de que se vale Dios para castigar á un Imperio: 
procurad desarmar á vuestros enemigos antes que ven-
cerlos. Dios solamente os ha confiado la espada para se-
guridad de vuestros pueblos , y no para que sea la des-
gracia de vuestros vecinos : bastante dilatado es el Impe-
rio que os ha concedido el cielo : cuidad mas de aliviar 
sus miserias, que de extender sus límites: fundad vuestra 
felicidad en reparar las desgracias de las pasadas guerras, 
antes que en emprehender otras nuevas : haced immor-
tal la memoria de vuestro reynado , más con la felici-
dad de vuestros pueblos, que con el número de vues-
tras conquistas: no midáis vuestro poder sino por la jus-
ticia de vuestras empresas : y no os olvidéis jamás de 
que aun en las guerras mas justas, las vi&orias ocasio-
nan siempre al estado tantas ruinas , como las mas san-
grientas derrotas. 

lomo X. B ¡Qué 



¡ Qué desgracia es también quando el amor á los de-
leites vence en el Soberano al de la vanagloria! ¡Ah! en-
tonces todo sirve á sus pasiones, todos anhelan á que las 
vea satisfechas, todo facilita la consecución de lo que 
apetece , todo aviva los deseos, y todo ofrece nuevas ar-
mas á la sensualidad : los vasallos indignos la favorecen, 
los aduladores la tributan titulo^ de honor , los Autores 
profanos la adornan con indignas canciones de alabanza, 
las Artes agotan sus secretos para variar los placeres, to-
dos los talentos destinados por el Autor de la naturaleza 
para servir al buen orden y al adorno de la sociedad, 
no sirven mas que de fomentar el vicio , y de este 
modo se convierten en instrumentos y co'mplices de sus 
pasiones: ¡Qué dignos son , Señor, de lastima los Gran-
des ! Las pasiones , que en los demás hombres suelen de-
bilitarse con el tiempo, se perpetúan en ellos por los mu-
chos arbitrios que tienen para fomentarlas: los disgustos, 
inseparables del desorden , se avivan en ellos con la di-
versidad de placeres: la confusion é inquietud que rodea 
el Trono no dá lugar á las reflexiones, ni dexa un instan-
te al Soberano solo consigo mismo. Aun los Nathanes, 
los Profetas del Señor callan y se acobardan al acercarse 
á é l : todo le está siempre representando su grandeza , y 
todo le manifiesta su poder , sin que nadie se atreva á 
hacerle ver , aun desde lexos, sus flaquezas. 

A la extensión de su autoridad se puede añadir tam-
bién la de su fama : la impresión y el contagioso efeélo 
de su mal exemplo no se ciñe solamente á su Nación: los 
Grandes sirven de espe&áculo á todo el Universo : sus 
acciones pasan de boca en boca , de Provincia en Provin-
cia , y de Nación en Nación : nada hay en su vida que se 
oculte ; todo se manifiesta al público : el extrangero que 
se halla en las mas remotas Cortes los mira con la misma 
atención que el propio ciudadano , y se forman imitado-
res aun en aquellos mismos lugares en donde su poder los 
adquiere enemigos: todo el mundo participa de sus virtu-
des o de sus vicios: son,si es lícito decirlo asi, ciudadanos 
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de todo el Universo : los sucesos que acaecen en rodos 
los pueblos trahen su origen de su exemplo : y asi en la 
presencia de Dios son responsables de la justicia , o' de 
las iniquidades de las Naciones, y sus vicios ó sus vir-
tudes se extienden aun mas allá de su Imperio. 

La Francia con especialidad , sobre la que há muchó 
tiempo que tiene fixos sus ojos toda la Europa, se lleva 
las atenciones mas que ninguna otra Nación. Los Extran-
geros vienen aquí de todas partes á aprehender nues-
tras costumbres , para transportarlas despues á las mas 
remotas provincias: vemos que aun los mismos hijos 
de los Soberanos abandonan los placeres y magnificen-
cia de sus Cortes , vienen aquí como unos hombres 
particulares , y se olvidan del idioma y costumbres 
de su Nación por aprehender la política de la nuestra; 
y como siempre se lleva el Trono la primera atención* * 
procuran conformarse con la prudencia y moderación, 
o' con la vanidad y los excesos del Principe que le ocupa. 
Manifestaos , Señor, como un Soberano á quien puedan 
imitar: haced que resplandezcan mas vuestras virtudes, 
y la prudencia de vuestro gobierno, que vuestro poder; 
y que queden mas admirados al ver la justicia de vues-
tro reynado , que la magnificencia de vuestra Corte. No 
los manifestéis vuestras riquezas como hizo aquel R e y 
de Judá con los Enviados de Babilonia ; manifestadlos 
el amor que teneis á vuestros vasallos, y el O"^ ¿»ros tie.4 
nen á vuestra real persona, pues este - C1 verdadero te-
soro de los Soberanos : sed el d e l o s buenos Re-
y e s , y siendo de É*-. ^«admirac ión de los Extran-: 
geros, serejctf ."°. i e n I a fj}»eidad de vuestros pueblos. 
I n ^ K Í ; üC 'P eu 7 ( f n m d e S n o á m e n t e son res-

l í T ^ t 5 ° m b r e S d e / u ' s u exemplo tiene 
cierto auader de perpetuidad que interesa á los siglos 

Los vicios ó las virtudes de ios. demás hombres re-
gularmente mueren con ellos: su memoria parece con 
sus personas : solamente en el dia de la manifestación 
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será guando se hagan patentes sus acciones á vista de 
todo el Universo : pero entre tanto sus obras quedan se-
pultadas , y descansan en la obscuridad del mimo sepul-
cro que sus cenizas. 

Pero Señor, los Principes y Grandes son para todos 
los siglos:su vida, por la conexion que tiene con los su-
cesos públicos, pasa con ellos de edad en edad: sus pasio-
nes , ó conservadas en públicos monumentos, ó inmor-
talizadas en nuestras historias, o celebradas en poesías 
lascivas, servirán de lazos aun á la posteridad mas remo-
ta : el mundo está lleno de perniciosos escritos que han 
derivado hasta nosotros los desordenes de los anteriores 
reynados: las disoluciones de los Grandes nunca mueren: 
sus exemplos estarán predicando el vicio ó la virtud aun 
á nuestra mas remota posteridad ; y la historia de sus 
costumbres durará tanto como la de su siglo. 

¡Ah! Señor , ¿en qué felices empeños no pone á los 
Grandes y á los Reyes la clase de su estado para seguir 
la piedad y la justicia? Aunque hallen en él mas facilida-
des para el vicio ¿qué poderosos motivos no hallan tam-
bién para seguir ia virtud? ¿Con qué noble circunspec-
ción no deben acompañar unas acciones que han de ser 
escritas en el libro de la posteridad con caracteres in-
delebles? ¿qué mayor gloria que el no poder entregarse 
á los vicios y á las pasiones , cuya memoria mancharía 
la histo*u de todos los tiempos , y serviría de escánda-
lo á los hombi«-. +e t o d o s l o s s i g l o s ? ¿ q u é e m u i a c j o r l 

mas noble puede hade. , J i e d e d e x á T u n o s e x c m p l 0 S > 

que serán los mas preciosos ^ d e l a M o n a r c ] u í a y 

públicos monumentos de la justicia y virtud* Final-
mente ¿qué mayor dicha que haber n a c i d o ^ ' r o r u 

felicidad aun de los siglos venideros , el saber que nues-
tros exemplos han de formar una sucesión de virtud y 
de temor de Dios entre los hombres , y que de nues-
tras m i s m a s ^'cenizas han de nacer de siglo en siglo unos 
Príncipes que ha;i de ser semejantes á nosotros? 

Este , Señor , es el destino de los buenos Reyes: tal 

fue viies**° Bisabuelo- Augusto , aquel gran R e y que 
»xVinpre es propondremos por modelo. ; Ah! también lo 
será de todos los Reyes venideros. N o olvidéis nunca los 
últimos momentos en que aquel heroyco anciano , co-
mo hoy Simeón , teniéndoos entre sus brazos , bañán-
doos con sus paternales lágrimas, y ofreciendo al Dios 
de sus Padres esta preciosa reliquia de su Real estirpe, 
murió contento porque veía con sus ojos al hijo mila -̂
groso , que Dios reservaba para que fuese la salud de 
la Nación , y la gloria de Israel. 

Señor, no perdáis jamás de vista aquel grande es-
pe&áculo , aquel Padre de tantos Reyes que al mis-
mo tiempo que espiraba , veía renacer en vos solo la es-
peranza de toda su posteridad extinguida , que encomen-
daba el cuidado de vuestra infancia á la amorosa y res-
petable depositaría. ( 1 ) de vuestra primera educación, á 
la que al mismo tiempo que formaba vuestras primeras 
inclinaciones, y , por decirlo asi , vuestras primeras pa-
labras , faltó poco también para recoger vuestros últi-
mos suspiros: que confiaba el sagrado déposito de vuestra 
persona al piadoso Principe (2) , que os inspira unos pen-
samientos dignos de vuestra sangre : al ilustre Maris-
cal (3) que recibió como una virtud hereditaria la cien-
cia de criar Reyes , y que siendo unos de los primeros 
vasallos del Estado, os enseñará á ser el mayor Rey de 
vuestro siglo: al fiel Prelado (4) quedespues de haber go-
bernado la Iglesia con tanta prudencia, la fennará en vos 
su mas zeloso Prote&or : finalmente, á roda la Nación, 
de la que aun mismo tiempo sois Padre y pupilo. 

N o oermira Dios , Señor, que se borren jamas de vues-
tra memoria lar, sabias m^imas que en los úkimos instan-
tes de su vida os dexo aquel gran Principe, como heren-

cia 

(1) La Duquesa de Vantadour, (2) El Duque de 

O b ^ o de Fresus^ a n ^ ^ ^ « > E 1 



1 4 SERMÓN PAXV^ -PT. DIA 
cía aun mucho mas preciosa que su Coro».,. 

Os exhorto á que aliviaseis á los pueblos: sed , pues, 
su Padre, y de este modo sereis por muchos títulos su 
Soberano. 

Os inspiro horror á la guerra , y os aconsejo que en 
en este punto no imitaseis su exemplo ; sed , pues, un 
Principe pacifico : las mas gloriosas conquistas son las 
que nos ganan los corazones. 

Os mandó que temieseis al Señor ; caminad pues 
á su vista con inocencia : porque vuestro reynado en 
tanto será fe l iz ,en quanto sea santo. 

Sean , Señor , las últimas palabras de aquel gran Rey , 
de aquel Patriarca de vuestra Real familia , como las del 
Patriarca Jacob quando estaba para morir, profecías de 
lo que en adelante habia de suceder á su descendencia; 
y sean sus ultimas instrucciones feliz pronóstico de vues-
tro Reynado. Amen. 

S E R M O N 
P A R A E L P R I M E R D O M I N G O 

de Quaresma, acerca de las tenta-
ciones de los Grandes. 

: • -V . Y , no' ' :•' J Ij n-j ' iv 't •> ¿/.I "->!;•;. * ' 

Jesús duclus est in desertum á spiritu , ut tentaretur á 
Diabolo. 

Jesús fue. llevado al desierto -por el espíritu , para ser 
alli tentado por el Demonio. Matth. i . 4. 

S E Ñ O R . 

LAS prodigiosas señales que acompañaron al naci* 
miento y los principios de la vida de'Jesu-Christpj 

no permiten al Demonio ignorar que el Altísimo le 
destinaba á cosas,grandes. { 

Quanto mas divisaba los primeros vislumbres de su 
futura grandeza , mas priesa se daba á ármarle lazos. Su 
descendencia de los. Reyes de Judá , su derecho á la C o -
rona de sus mayores., las Profecías que anunciaban que 
en los últimos tiempos habia de sacar Dios de la estirpe 
de. David al Principe de la,paz , y al Salvador de su pue-
blo todo quanto anunciaba la grandeza de Jesu-Christo 
armaba la malicia del rehtador conrra su inocencia. 

Los Grandes, Señor , son el primer objeto de su fu-
ror : estos se hallan mas expuestos que los demás hombres 
ai sus engaños, 9 dazos^y él se Jos'empieza á armar des-
de luego ; y como su caída le asegura la de casi todos 
aquellos que dependen de ellos, se vale de todos sus ar-
dides para perderlos Convierte esas piedras en pan, dixo 
al Salvador : primeramente le acomete con el deleite v 
este es el primer lazo que pone á su inocencia. ' 

Supuesta que erts Hijo ¿ Dios , prosigue , el Señor 

en-
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enviará w.Angíks para que te gjtardfn.: continúa con 
la adulación ; y está'es una tentación aun mucho mas pe-
ligrosa , con la que emponzoña sus almas. 

Finalmente : Yo te daré todos los reynos del mundo fy 
toda la gloria : acaba con la ambición ; y este es el ulti-
mo y mas seguro medio de que se vale para triunfar de 
su flqueza. 

Y asi el deleite empieza a corromperles el corazon; 
la adulación los confirma en el desorden , y los cierra to-
dos los caminos de la verdad; y la ambición pone fin á su 
ceguera , y acaba de abrirlos el precipicio : manifestaré 
estas tres verdades despues de haber implorado, &c. Ave 
Maña. . . 

P R I M E R A P A R T E . 

SEÑOR, el deleite es el primer escollo de nuestra ino-
cencia : las demás pasiones como son mas tardías, no 

se manifiestan ni maduran , por decirlo asi , sino.con la 
razón : esta pasión se adelanta á ella , y nos hallamos del 
todo corrompidos aun casi antes de poder conocer lo que 
somos : esta infeliz inclinación , que mancha toda la car-
rera de la vida de los hombres , tiene siempre su princi-
pio en las primeras costumbres : este es el primer dardo 
venenoso que hiere al alma : es el que borra su prime-
ra hermosura , y de él dimanan despues todos los de-
más vicios. 

Pero este primer escollo de la vida humana lo es con 
especialidad de la vida de los Grandes: en los demás hom-
bres esta deplorable pasión nunca exerce del todo su Im-
perio : halla muchos obstáculos que se la oponen , el te-
mor de la pública censura la detiene , y el amor á la 
fortuna la debilita. 

Pero en los Principes y Grandes no halla obstáculo 
alguno , o si le hay, la misma facilidad con que se aparta, 
la aviva é irrita: ¡Ah! ¿qué obstáculos ha hallado jamás en 
este punto la voluntad de aquellps que tienen en sus ma-

nos 

nos la fortuna pública? Las ocasiones casi siempre se ade-
lantan á sus deseos: su vista , si es lícito decirlo asi, re-
gistra en todas partes las culpas que los están esperando: 
la indecencia del siglo, y la disolución de las Cortes hon-
ra muchas veces con públicos elogios aquellas gracias 
que consiguen engañarlos : suelen tributarse indignos 
respetos aun á la mas infame desvergüenza : una feli-
cidad tan indigna se mira con envidia, en vez de ser mi-
rada con execración : y la adulación pública oculta la 
infamia del delito público. Los Principes , Señor .luego 
que se entregan al vicio no conocen mas freno que su 
voluntad , y sus pasiones no hallan mas resistencia que 
sus preceptos. 

David quiere gozar de su delito , é immediatamente 
sacrifica á él lo mas escogido de su Exercito , haciendo 
perecer por este medio al único testigo que le incomo-
daba en su incontinencia : no hay cosa que se oponga, 
ni pueda detener las pasiones de los Grandes: y asi la fa-
cilidad que hallan en satisfacer sus pasiones los sirve de 
nuevo atra&ivo : se les allanan todos los caminos de la 
culpa , y todo quanto les agrada immediatamente les es 
posible. 

El temor del público suele también servir de freno 
á la libertad del común de los hombres : por mas cor-
rompidas que se hallen nuestras costumbres, aun no ha 
perdido el vicio entre nosotros toda su infamia : aun ha 
quedado alguna reliquia de pudor público, que nos obli-
ga á ocultarle ; y hasta el mismo mundo que parece pre-
ciarse de é l , no por eso dexa de mirarle como una espe-
cie de afrenta y de oprobrio : aunque favorece á sus pa-
siones , no por eso dexa de imponerlas cierta circuns-
pección que las molesta : dá públicas lecciones de vicio y 
de sensualidad , y con todo eso encarga el secreto y cier-
ta circunspección á aquellos que se entregan á él. 

Pero los Principes y Grandes han sacudido este yugo: 
es muy poco el caso que hacen de los hombres para po-
der temer sus censuras: los públicos respetos que éstos 
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los tributan los sirven de seguridad contra el secreto des-
precio que de ellos hacen. No hacen caso de un público 
que los teme y respeta : se precian , y con razón , ( ¡oh 
infamia de nuestro siglo!) de que sus pasiones son tan 
respetadas como sus personas : la diferencia que hay de 
ellos al pueblo , les manifiesta á éste en una distancia tan 
remota , que le miran como si no existiera : desprecian 
linos dardos que vienen desde tan lexos , y que no pue-
den llegar á donde ellos se hallan : y siendo casi siempre 
objetos de las públicas censuras, ellos solos son los úni-
cos que lo ignoran. 

Y asi , Señor , la mayor Grandeza es mas responsable 
al público : la elevación que desde luego ofende á la va-
nidad de los que nos están sujetos , hace que sean mas 
severos censores , y que vean con mas claridad nuestros 
vicios; parece que quieren desquitarse , censurando lo 
que pierden con la sujeción , y se vengan de su servi-
dumbre con la libertad desús conversaciones: los Gran-
des , Señor , juzgan que todo les es permitido , y nada 
se les perdona a los Grandes : viven como si nadie los 
viera , al mismo tiempo que ellos solos son el continuo 
espe&áculo de toda la tierra. 

Finalmente, en los demás hombres la ambición y el 
amor á la fortuna suele servirlos de freno contra el amor 
á los deleytes. Los cuidados que ésta pide usurpa muchos 
momentos á la sensualidad : el deseo de conseguirla sus-
pende á lo menos unas pasiones que en todos tiempos la 
han servido de obstáculo : es imposible convinar los pru-
dentes y mensurados movimientos de la ambición , con 
el descanso, la ociosidad, los desordenes y extravagancias 
del vicio : en una palabra , los públicos excesos siempre 
han sido un escollo inevitable para la elevación ; y los 
placeres siempre han trastornado muchas esperanzas de 
fortuna , y muy rara vez la han adelantado. 

Pero los Principes y Grandes, que por parte de la 
fortuna nada tienen que desear , tampoco hallan por es-
ta parte cosa alguna que se oponga á sus placeres; todo 

se 

se lo ha dado su nacimiento, sin que, por decirlo asi, les 
quede de qué gozar mas que de sí mismos: sus mayores 
trabajan para ellos : no tienen que cuidar mas que de los 
deleites: sus títulos los aseguran su elevación , y asi no 
tienen mas que hacer que entregarse á sus pasiones. 

Por eso los hijos de los hombres ilustres suelen ser 
regularmente succesores de la clase y de los honores de 
sus padres , sin serlo de su fama ni de sus virtudes: la 
grandeza , de la que los pone en posesion su nacimiento, 
basta para impedirlos que se hagan dignos de ella : co-
mo son herederos de un nombre ilustre, les parece inútil 
el hacerse merecedores de él: gozan de los frutos de una 
gloria cuyas amarguras no han gustado; la sangre que 
derramaron sus mayores, y los trabajos que padecieron, 
sirven de título á su ociosidad y pereza : todo lo ha he-
cho por ellos la naturaleza , sin que haya dexado nada 
que hacer al mérito: y muchas veces la gloriosa época de 
la elevación de una familia , en el instante siguiente, 
entregada á un heredero indigno , es la señal de su deca-
dencia y de su oprobrio : en todos los siglos, y en todas 
las Naciones se hallan exemplos de esta verdad. 

Salomón extendió la fama de su nombre hasta las mas 
remotas extremidades de la tierra: la grandeza y magni-
ficencia de su reynado habia excedido á la de todos los 
Reyes del Oriente; y un hijo insensato viene á ser el 
juguete de sus propios vasallos, y vé á diez Tribus que 
se eligen un nuevo Principe. Los hijos de la gloria y de 
la magnificencia rara vez lo son de la prudencia y de la 
virtud : mas difícil suele ser mantener la gloria y los ho-
nores que se heredan , que el adquirirlos. 

S E G U N D A P A R T E . 

E L deleite , pues, es el primer escollo de los Gran-
des , y por aqui es por donde empieza el tentador 

á engañarlos , y luego sigue con la adulación : el placer 
corrompe el corazon por medio del vicio, y la adulación 
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acaba de cerrar el camino á la virtud : las delicias que ro-
dean el Trono están por todas partes inspirando sensua-
lidad , y la adu'acion la justifica : el desorden siempre 
dexa en lo íntimo del alma un gusano cruel, pero el adu-
lador trata de cobardía estos remordimientos, la dá alien-
to contra los temores de la culpa , y la quita el tínico 
medio que la queda para volverse á reducir al pudor del 
buen orden y de la razón. 

Señor , ; qué azote son para los Grandes estos hom-
bres que solo parece nacieron para aplaudir sus pasiones, 
o para poner lazos á su inocencia ? ¿ qué desgracia para 
los pueblos quando los Principes y poderosos se entregan 
á estos enemigos de su buena fama, porque lo son de la 
prudencia y de la verdad ? Los castigos de las guerras y 
de las esterilidades son castigos pasageros : luego succe-
den otros tiempos mas felices con los que vienen la 
paz y la abundancia: aunque padecen los pueblos, la 
prudencia del gobierno los dá motivo para esperar el 
remedio ; pero el azote de la adulación no dexa espe-
ranza alguna : esta es una calamidad para el Estado, que 
siempre está haciendo temer otras nuevas : los pueblos 
oprimidos, y ocultada al Soberano su opresion , deben 
esperar otras cargas aun m3s pesadas : los mas lastimo-
sos clamores, que nacen de la pública miseria, pasan pla-
za de murmuraciones : la adulación hace que las quexas 
mas justas y respetuosas pasen por una temeridad digna 
de castigo : y la imposibilidad de obedecer pasa por re-
belión y por deseo de sacudir el yugo de la obediencia. 
Confunda el Señor , decia en otro tiempo un Santo R e y , 
confunda á aquellas lenguas engañosas, y á aquellos sa-
bios falsos que procuran perdernos, estudiando solamen-
te el modo de agradarnos. 

Desconfiad , Señor , de aquellos que para autorizar 
las inmensas profusiones de los Reyes , los están siempre 
ponderando la opulencia de sus pueblos : es verdad que 
vos entráis en posesion de una Monarquía floreciente, 
pero advertid que se halla muy acabada con las pasa-

das guerras : el zelo de vuestros vasallos es inagotable; 
pero no midáis por esta regla los derechos que sobre ellos 
reneis , porque sus fuerzas no podrán corresponder por 
mucho tiempo á su zelo : las necesidades del Estado las 
han debilitado mucho : dexadlos respirar de su opresion, 
y al mismo tiempo que áumentais su remedio, aumenta-
reis también su amor : escuchad los consejos de los ancia-
nos y sabios, á quienes está confiado el cuidado de vues-
tra infancia, y que presidieron en los Consejos de vuestro 
Augusto Bisabuelo , y acordaos de aquel joven Rey de 
Judá, cuyo exemplo ya os he citado, que por haber pre-
ferido los consejos de una juventud inconsideradaá la pru-
dencia y madurez de aquellos á cuyos consejos debió su 
Padre Salomón su gloria , y la prosperidad de su reina-
do , y que á él le aconsejaban que afianzase los principios 
del suyo , aliviando á sus pueblos , vio formarse un nue-
vo Reyno de las ruinas de Judá, y por haber querido pe-
dir á sus vasallos mas de lo que le debian, perdió el amor 
y la fidelidad que no podian negarle : los consejos que 
agradan rara vez son útiles, y lo que lisonjea á los Sobe-
ranos es regularmente la desgracia de sus vasallos. 

Con la adulación, Señor, se fortifican los vicios de los 
Grandes , y se corrompen sus virtudes: se fortifican sus 
vicios, ¿y qué remedio puede quedar aunas pasiones que 
no hallan al rededor de sí mas que elogios ? j A h ! ; cómo 
es posible que aborrezcamos y corrijamos en nosotros 
aquellos defe&os que nos alaban , quando aun los que nos 
censuran hallan en nuestro interior , no solamente afeito, 
sino también razones que los defienden? Nosotros nos ha-
cemos á nosotros mismos la apología de nuestros vicios: 
¿ Pues cómo ha de poder disiparse la ilusión, quando to-
do lo que nos rodea nos los aplaude como virtudes? 

Aun sus mismas virtudes se corrompen: y esto se con-
firma con la experiencia de todos los siglos , como decia 
Asuero: las lisonjeras sugestiones de los malos han sido 
siempre las que han pervertido las laudables inclinacio-
nes de los mejores Principes; y de esto hallamos exem-
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piares aun en las mas antiguas historias. Et ex -viteribus 
probatur, Historiis... quomodo malis quorumdam suggestio-
nibus , regum studia deprabentur. Un R e y infiel hacía 
esta pública confesion á sus vasallos : los consejos lisonje-
ros é iniquos de un adulador , obscurecían toda la gloria 
de su Imperio : solamente la fidelidad de un Mardoquéo 
detuvo el brazo que estaba para descargar sobre los ino-
centes : un solo vasallo fiel decide muchas veces de la fe-
licidad de un R e y n o , y de la gloria del Soberano ; y del 
mismo modo , basta también un solo adulador para man-
char roda la gloria del Principe, y ocasionar las mayores 
desgracias en un Imperio. 

Y á la verdad, la adulación produce la soberbia ; y 
ésta siempre es un fatal escollo para todas las virtudes: 
el adulador, atribuyendo á los Grandes las prendas lau-
dables que los faltan , les hace que pierdan aun aque-
llas que le había dado la naturaleza: muda en ocasiones 
de vicio las inclinaciones que en ellos daban esperanzas 
de virtudes:el valor degenera en presunción:la magestad 
que inspira el nacimiento, y que dice también en el Sobe-
rano , no es mas que una vana soberbia, que le envilece 
y afrenta: el amor á la fama, que en ellos circúla con la 
sangre de los Reyes sus progenitores , se convierte en 
una loca vanidad que quisiera ver á sus pies todo el Uni-
verso , que procura pelear solamente por tener el frivolo 
honor de vencer, y que en vez de sujetar á sus enemigos, 
los suscita otros nuevos, y arma contra ellos á sus ve-
cinos y aliados : la afabilidad , que tan amable es en la 
elevación , y que es como el primer sentimiento que 
desde la infancia se procura infundir en el alma de los Re-
yes , hallándose reducida á ciertas liberalidades excesivas, 
y á una estrecha familiaridad para con un corto número 
de privados, no hace mas que infundir en ellos una cruel 

^insensibilidad á las miserias públicas: aun las mismas 
obligaciones de la religión , de la que son los primeros 

• Protedores, y á las que dedicaron los mas serios cui-
dadas de su primera edad , vienen á parecerles pueriles 

di-

diversiones de la niñez. Señor, los Principes regularmen-
te nacen con disposiciones afeétuosas, y con unas incli-
naciones dignas de su sangre : el nacimiento nos lo dá 
como en la realidad deben ser, y solamente la adulación 
es la que los pervierte. 

Luego que se hallan inficionados con las alabanzas, 
no hay quien se atreva á hablarles el idioma de la verdad: 
solamente ellos ignoran en su estado lo que solamen-
te ellos debieran saber : envían Ministros para que ave-
rigüen los secretos de las Cortes y Reynos mas re-
motos, y nadie se atreve á decirlos lo que pasa en su pro-
pio reyno : los discursos de los lisonjeros tienen sitiado 
el Trono, se apoderan de todas las avenidas , y no per-
miten que llegue á él la verdad : de este modo, el Sobe-
rano se halla como un extrangero en medio de su pue-
blo : está persuadido 'a que dá movimiento á las mas se-
cretas máquinas del Imperio, y está ignorante de los su-
cesos mas públicos: le ocultan sus pérdidas, le ponderan 
sus ganancias, le minoran las miserias públicas, le enga-
ñan con los respetos ; y como nada vé como es en sí, 
todo le parece tal como él lo desea. 

Estos son los funestos efe&os de la adulación : y con 
todo eso , Señor , este es el vicio mas común en las Cor-
tes, y el escollo de los mejores Principes: apenas perdió 
el joven R e y Joas al fiel Pontífice Joíada, aquel pruden-
te tutor de su infancia , y el único hombre por cuyo 
medio llegaba la verdad hasta los pies de su Trono, quan-
do engañado con las adulaciones de los cortesanos, dice la 
Escritura Santa que se entrego' á sus malos consejos y á sus 
propias flaquezas. Delinitus obsequiis eorum, acquienjit eis. 

La adulación hace de un buen Principe la desgracia de 
su pueblo , convierte el cetro en un pesado yugo , y i 
fuerza de alabar las flaquezas de los R e y e s , hace despre-
ciables aun sus mismas virtudes. 

Señor, qualquiera que lisonjea á sus Soberanos los hace 
traición : el pérfido que los engaña es tan culpable como 
el que los destrona: la verdad es el primer respeto que 

se 



se les debe: hay muy poca distancia entre la mala fe del 
adulador y la del rebelde. No cuida del honor ni de la 
obligación el que no cuida de tratar verdad , pues esta es 
el principal honor del hombre , y la basa de todas las 
obligaciones. La misma infamia con que se castiga la per-
fidia y la rebelión debiera estar destinada para la adula-
ción : la seguridad pública debe suplir á las leyes, que no 
han contado este vicio entre los grandes delitos , para los 
que han señalado determinados castigos; porque no es me-
nor culpa el atentar contra la buena fé de los Principes, 
que contra sus sagradas personas, y el faltarles á la ver-
dad , que á la fidelidad que se les debe ; porque no es tan 
temible el enemigo que claramente intenta perdernos, 
como el adulador que no procura mas que agradarnos. 

Pero la mas peligrosa adulación es la de aquellos que 
por razón de la santidad de su cará&er se hallan estable-
cidos Ministros de la verdad. V é , dice el Señor al espí-
ritu de mentira , vé , y entra en la boca de los Profetas 
del Rey Achab , conseguirás engañarle , y será inevita-
ble su engaño. Decipies , ér non pravalebit. j Ah! si la 
adulación tiene tantos alhagos, aun quando los vicios y 
disoluciones del adulador debilitan su autoridad , y la 
hacen sospechosa, ¿ qué fuerza no tendrá su engaño quan-
do se halla consagrada con las apariencias de virtud? ¿qué 
vileza sería para nosotros el convertir el ministerio de la 
misma verdad en un ministerio de adulación y mentira, 
si en estos púlpitos, destinados á instruir y corregir á los 
Grandes, los tributáramos falsas alabanzas que acabaran 
de engañarlos : si el único canal por donde puede llegar 
á ellos la verdad , no los comunicára mas que unas fal-
sas luces que los ayudasen á engañarse: si nos valiéra-
mos del estilo vil y adulador de las Cortes, quando ve-
nimos á anunciarlos la sublime generosa palabra del Se-
ñor : y si en vez de proceder aqui como Maestros y Doc-
tores de los Reyes, nos portáramos como viles escla-
vos de la vanidad y de la fortuna? ¡y qué desgracia se-
ría también para los Grandes el hallar unos indignos 

Apo-

Apologistas de sus vicios, entre aquellos mismos que de-
bieran ser sus censores; el oir hablar al rededor de su 
Trono á los Ministros é intérpretes de la religión en el 
mismo estilo que á los Cortesanos, y hallar adulado-
res en los que debieran hallar Ambrosios! 

V o s , Señor, á quien Dios ha establecido para man-
dar á los hombres , no améis en ellos mas que la verdad, 
pues esta es únicamente la que los hace amables : cerrad 
los oidos á los discursos que os lisonjean , porque el 
adulador aborrece vuestra persona , y no aspira mas que 
á vuestros favores: oid las alabanzas que os atribuyen 
falsas virtudes, como públicas reprehensiones de vuestros 
verdaderos vicios : tened presente que el amor de los 
pueblos es el elogio menos sospechoso al Soberano : los 
buenos y los malos Principes siempre han sido igualmen-
te alabados mientras han vivido , y aun estos últimos 
suelen haber recibido las alabanzas con mayor exceso: 
el odio público regularmente se oculta baxo la adula-
ción : haceos, Señor, digno de ser alabado, y entonce» * 
despreciareis las alabanzas. 

T E R C E R A P A R T E . 

L A adulación cierra el corazon á la verdad , pero 1« 
ambición se sigue inmediatamente como funesto 

cfe&o de aquella ceguedad á que conduce la adulación , y 
acaba de abrir el pricipicio : este es el último lazo que 
hoy pone el Demonio a Jesu-Christo: Yo te daré los rey-
nos del mundo >y toda su gloria. 

La adulación , Señor , es la que siempre inspira á los 
Grandes la insensata y mal entendida gloria de la am-
bición : ¿pero qué funestos efectos no produce este vano 
deseo en un corazon que se entrega á él? 

Esta infeliz pasión hace desde luego desgraciado al 
ambicioso que se dexa poseer de ella : despues le envile-
ce y afrenta : y por último le conduce á una falsa gloria, 
por unos caminos injustos que le hacen perder la verda-

Tomo. X. D de-



•déra fama: estas son las infajnes señales de la ambición, 
de un vicio con el que tanto honra todo el mundo á sus 
Heroes, y del que ellos mismos se precian tanto. 

No es esto decir que y o quiera autorizar , ni en los 
Grandes ni en los demás hombres, una vida ociosa é 
inúti l , ni lirios pensamientos baxos y cobardes, y que 
con pretexto de aborrecer la ambición se entreguen al 
ocio y: al descuido. 

Bien sé que hay una noble emulación que guia á la 
fama por el camino de las obligaciones: esta nos la ins-
pira el nacimiento , y la autoriza la religión : esta es la 
que dá á los Imperios ciudadanos ilustres, Ministros sa-
bios y laboriosos, Generales valientes, Autores célebres, 
y Principes dignos de las alabanzas de la posteridad : la 
verdadera virtud no consiste en hacer profesión de la pû -
silanimidad y pereza : la religión no abate ni entorpece 
el corazon , antes al contrario , le eleva y ennoblece: 
ella sola forma los grandes; hombres : el que solamente 
«s grande, por vanidad, siempre es muy pequeño : y asi 
el ocio y la pereza ofenden igualmente á las reglas de 
la virtud , y á las obligaciones de la vida civil: y el ciu-
dadano inútil, nb 'és menos reprobado por el Evange-
lio , que por la sociedad» 

• Pe?q Ja. ambician,,/aquel insaciable deseo de ser supe-
fior á Jos,'demás -y .de elevarse sobre sus ruinas; aquel 
gusano que mue«ie e i corazón , y que nunca le permi-
te estar sosegado; aquella pasión , que es la principal 
máquina de los ardides 4 inquietudes de las Cortes , que 
causa las revoluciones .fiftoi^s ¿Justados , y que todos los 
dilii estájciando nubvos espe^aculosxil ¡Universo} aque-
lla pasión quea rodo se atreve,, y á la que; nada es ca-
f>az..de detener , es <wn vicio ,aun mas perjudicial á los. 
Imperios que l^inysma pereza*,i,, iM. 

1 Desde lufego líate desgraciado á aquel á quien domi-
na : el-ambicioso, de oza^<no :g©ía desu/ama, por-
gue jg iparece*obscura - no>!go?»a de; sys dignidades, por-; 
que^aspira-ímas-j-ni de su prospesidad*.porque se seca, 

(1 ' . e y 

y perece en medio de su abundancia ; ni de los respetos 
que se le tributan porque los halla emponzoñados con 
los que él mismo tiene que tributar á otros; ni del favor, 
porque le parece amargo por tener que dividirle con sus 
concurrentes; ni de su sosiego , porque es tanto mas des-
graciado , quanto tiene que manifestarse mas tranquilo: 
es un Aman , que siendo el objeto de los deseos y envi-
dia del público , un solo honor negado á su excesiva au4-
toridad le hace insufrible á sí mismo. 

De este modo hace infeliz la ambición á aquel á quien 
domina : pero además de esto le envilece y afrenta : ¿qué 
ruindades no_ executa para conseguir sus fines ? Siempre 
necesita manifestarse, no como en la realidad es,sino co-
mo quieren los demás que sea : ¡Oh indignidad de la adu-
lación ! el adulador inciensa y adora al mismo ídolo £ 
quien desprecia : es infamemente cobarde , porque nece-
sita saber disimular disgustos , sufrir desprecios , y reci-
birlos como favores: necesita valerse de un infame disi-
mulo , y no acordarse de sí , por estár siempre pensando 
en los demás: está precisado á entregarse á indignos ex-
cesos , ser cómplice , y aun acaso ministro de las pasio-
nes de aquellos de quien depende, y participar de sus 
desordenes, para participar mas seguramente de sus gra-
cias : finalmente , le es preciso ser hipócrita, aparentar 
virtud algunas veces, fingirse hombre honrado para con-
seguir , y aun hacer que la religión sirva á la misma am-
bición á quien condena. No os parezca , Señor , que es-
ta es tina pintura imaginaria : estas son las costumbres 
de las Cortes, y la historia de la mayor parte de los que 
viven en ellas. u- ... . \ » 

A vista de-esíoy¿quién podtá decir qt* esté H c\ ví¿ 
cío de las almas grandes, siendo en la réáli'ddd'fel'dr'ádér 
de un corazon cobarde, y Iír señal mas propia dé ¿fia al-
ma vil? Solamente la obligación nos puede conduéir á la 
verdadera famá: la qüe se debe á las'ruindades y artificios 
fle tó ambición , siempre lleva Consto un'distintivo de 
infamia T̂ ue nos afrenta : promete l o s r f y t o s deítoundo, 
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y toda su gloria , solamente á aquellos que se postran de-
lante de la iniquidad , y que se afrentan indignamente á 
sí mismos. Si cadens adura<veris me. Siempre atribuyen 
los hombres su elevación á sus vilezas ; los puestos que 
ocupan están continuamente acordando las ruindades con 
que los han conseguido: y aun los titulos desús honores y 
dignidades, solo sirven de públicas señales de su ignomi-
nia : pero el ambicioso , como consiga su fin , no repara 
en la vileza de los medios de que se vale para ello : su de-
seo es de conseguir lo que intenta, y no apetece mas 
gloria q e los medios que pueden guiarle á esre fin : mi-
ra á aquellas virtudes Romanas, que no querían deber 
favor alguno sino i la re&itud , como virtudes imagina-
rias ó de teatro ; y si cree que la nobleza de pensamientos 
pudo formar antiguamente Heroes famosos , se persuade 
á que solamente con ruindades y baxezas pu^de formar 
«us Heroes la fortuna. 

La injusticia de esta pasión es su último efetto , aun 
mucho mas odioso que sus inquietudes y su infamia. E l 
ambicioso , Católicos , no conoce mas ley que la que le 
favorece : el delito que sirve para ensalzarle es para él 
como una virtud que le ennoblece.Es amigo infiel» por-
que no cuenta con la amistad , luego que ésta se opone 
a su fortuna : es mal ciudadano , y la verdad en tanto le 
parece digna de estimación, en quanto le es úti l : si el mé-
rito ageno le hace oposicion , le mira como á un enemi-
go á quien nunca perdona : siempre antepone su propio 
interés al interés público : aparta á los sugetos dignos, y 
se pone en su lugar : sacrifica á su envidia la salud del Es-
tado : y mas quiere ver desgraciarse entre sus manos los 
públicas negocios, que el que se salven por medio de los 
cuidados y talentos ágenos. 

Tal es la ambición de la mayor parte de los hombres, 
inquieta „ infame é injusta. Pero , Señor , si este veneno 
inficiona y se apodera del corazon del Principe; si el So-
berano , olvidándose de,que es el Prote&or de la fvública 
tranquilidad,prefiere su.propia gloria al amor>y á la sa-

lud 

lud de sus pueblos: si gusta mas de conquistar provincias 
quede reynar en los ^corazones : si le parece cosa mas 
gloriosa arruinará sus vecinos, que ser padre de su pueblo: 
si el luto y la desolación de sus vasallos es el único cánti-
co de alexia que acompaña á sus vi&orias: si hace que so-
lamente sirva para sí un poder , que solamente se le ha 
confiado para que haga felices á aquellos á quienes go-
bierna; en una palabra , si solamente es Rey para desgra-
cia de los hombres, y si como aquel Rey de Babilonia so-
lamente quiere levantar la sacrilega estatua , ídolo de su 
grandeza , sobre las lágrimas y ruinas de los pueblos y 
naciones ; gran D i o s , ;qué azote para la tierra ! ¡qué ma-
yor demonstracion podéis hacer de vuestra ira, que el 
enviar á los hombres tales Principes! 

La fama de éstos , Señor, siempre estará teñida de 
sangre : puede ser que haya algún insensato que cante 
sus v¡¿lorias ; pero las provincias, las ciudades, y los cam-
pos no dexarán de llorarlas : se levantarán monumentos 
soberbios para inmortalizar sus conquistas , pero las ce-
nizas , aún calientes , de tantas ciudades que fueron muy 
florecientes en otro tiempo , la desolación de tantos cam-
pos despojados de su antigua hermosura , las ruinas de 
tantas murallas , debaxo de las quales han quedado sepul-
tados tantos pacíficos ciudadanos , y quantas calamidades 
permanezcan despues de él , servirán de lúgubres mo-
numentos que inmortalicen ÍU vanidad y su locura : ha-
brá pasado como un torrente que destruye la tierra , y 
no como un magestuoso rio , que atrae á ella la alegría 
y la abundancia : su nombre quedará escrito en los ana-
les de la posteridad er.tre el de los conquistadores , pero 
no entre el de los buenos Reyes ¡ y solamente se atraerá á 
la memoria la historia de su reynado , para acordarse de 
los males que hizo á los hombres: y asi su soberbia , dice 
el Espíritu Santo, (1) subirá hasta el cielo , su cabeza lie-

(1) Job 20. 6.7. 
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'gara hasta las nubes , sus felicidades corresponderán á sus 
deseos, y todo este conjunto de gloria no será por ultimo 
mas que un monton de cieno , del que solo quedarán la 
infección y el oprobrio. N 

Gran Dios , vos que sois el prote&or de la infancia 
de los Reyes , y sobre todo de los Reyes pupilos, apar-
tad todos estos lazos del precioso Niño que nos habéis 
dexado por vuestra misericordia : éste puede deciros, co-
mo decia en otro tiempo un Rey, según vuestro corazon; 
mi Padre , y mi Madre me han abandonado : apenas ha-
bía abierto los ojos para ver la luz, quando una temprana 
muerte cerró los de Adelayda ,que me habia tenido en su 
seno , cuyas amables y magestuosas facciones aún están 
pintadas sobre mi rostro , y los del piadoso Principe de 
quien recibí la vida, y cuyos religiosos pensamientos 
siempre estarán gravados en mi corazon. Pater meus , &> 
Mater mea dereliquerunt me. Pero vos , Señor , que sois el 
Padre de los Reyes, y el Dios de mis padres, vos me ha-
béis tomado baxo vuestra protección, y me habéis defen-
dido con la sombra de vuestras alas, y de vuestra bondad 
paternal: Dominus autem assumpsit me. 

Gran D i o s , guardad su inocencia como un tesoro, aún 
mas apreciable que su Corona : haced que crezca con su 
edad : tomad en vuestras manos su corazon , para que el 
impuro fuego de la sensualidad jamás profane un San-
tuario , que há tanto tiempo que os habéis reservado: 
Custodi innocentiam. (i) 

Mirad aquellos principios de re&itud y de verdad, 
que habéis puesto en su alma: aquel espiritu de justicia 
y de equidad que cada dia se vá manifestando , y que pa-
rece haber nacido con e'l; aquella aversión que manifies-
ta á los artificios y falsas alabanzas del lisonjero : y no 
permitáis que la adulación corrompa jamás estos felices 
principios de nuestra futura felicidad, ó - tfide aquitatení 

R e y -

< 0 Psalm. 36. N / f 

D O M I N G O DE Q U A R E S M A . 3 1 

Reyne para felicidad nuestra , y reynará para gloria 
suya : reduzca toda su ambición á hacer dichosos á sus 
vasallos : sea su mas amado título el de Rey bienhechor 
y pacífico : en tanto será grande, en quanto sea amado de 
su pueblo : sea el modelo de todos los buenos Reyes , y 
dexe despues de sí este Rey pacífico , otros Reyes que le 
sean semejantes : Qiww'am sunt reliquia homini pacifico: 
recibid estas súplicas , ó Dios mió , y sean para nosotros 
prendas de la tranquilidad de la vida presente, y espe-
ranza de la futura. Amen. 

S E R M O N 
P A R A E L S E G U N D O D O M I N G O 

de Quaresma, sobre el respeto que los 
Grandes deben á la Religión. 

' ' • • - . • < Tai-' . . (•:..; 
Et ecce apparuerunt illis Moyses, Elias, loquentes cum 

Je su. 

\ al mismo tiempo vieron á Moysés y Elias que habla-
ban con Jesús. Matth. 17. 3. 

. T JT 
S E Ñ O R . 

>1 H M I Jí <í 

y x sbnjsrt)« h'-rn iséttí L • fC V 'r^ 

IOS dos moyores hombres que jamás huvo en la tiérT 

/ ra „ vienen hoy. al santo monte á tributar sus respe-
tos a la gloria y magesfád'de Jesu-Christo. 

Moyses, aquel Dios de Faraón , aquel Legislador de 
ios pueblos, vencedor de los Reyes , dueño de" la-natura-
leza y aun mucho mayor por el título de siervo fiel 
•<ie la Casa del Señor. 

. E i . i a s hombre milagroso , terror de los Prin-
cipes impíos, que podía hacer baxar fuego del cielo, ó 

e l m i s m o a « 1 en un carro de gloria y de l u z , y 
mu-
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/ ra „ vienen hoy. al santo monte á tributar sus respe-
tos a la gloria y ma^estád'de Jesu-Christo. 

Moyses, aquel Dios de Faraón , aquel Legislador de 
ios pueblos, vencedor de los Reyes , dueño d ¿ h natura-
leza y aun mucho mayor por el título de siervo fiel 
•<ie la Casa del Señor. 

. E i . i a s hombre milagroso , terror de los Prin-
cipes impíos, que podía hacer baxar fuego del cielo, ó 

e l m i s m o a « 1 en un carro de gloria y de l u z , y 
mu-



mucho mas célebre por el santo zelo que le consumía, 
que por todas las maravillas que adornan la historia de 
su vida. 

Con todo eso, uno y otro solamente fueron grandes 
porque habían sido imágenes de Jesu-Christo : hoy pues, 
vienen á adorar á aquel á quien habían figurado , y á 
dar á este Divino original el poder y la gloria que á 
solo él es debida, y de la que ellos no habían sido mas 
que como los precursores y depositarios. 

Esta es, Señor , la suerte de los Principes y Gran-
des de la tierra : solamente son Grandes porque son imá-
genes de la gloria del Señor , y depositarios de su poder, 
y asi deben defender los intereses de la religión , cuya 
magestad representan ; y respetar á la religión , que es 
la que á ellos los hace respetables. 

Digo respetar la religión , porque esta los pide un 
respeto" de fidelidad , figurado en Moyses , que los haga 
observar sus máximas; y un respeto de zelo , represen-
tado en Elias, que los haga prote&ores de su do&rina 
y verdad. 

Deben ser fieles en la observancia de sus máximas, 
y zelosos en defensa de su do&rina , y de su verdad: 
imploremos, &c. Ave Maria. 

P R I M E R A P A R T E . 

SEÑOR: el haber nacido Grande, y vivir christiana-
mente nada tiene de incompatible, ni en las funcio-

nes de la autoridad , ni en las obligaciones de la re-
ligión : seria hacer agravio al Evangelio , y adoptar las 
antiguas blasfemias de sus enemigos, el mirar nuestra 
religión como religión del pueblo , y como una seda 
propia solamente de la gente baxa. 

Es verdad que los Césares y poderosos del siglo no 
creyeron desde luego en Jesu-Christo; pero esto no fue 
porque su do&rina reprobase su Estado , sino porque re-
probaba sus vicios: era también necesario hacer ver al 

muft-

mundo que el poder de Dios no tenia necesidad del dé 
los hombres : que el crédito y autoridad del mundo eran 
inútiles para una do&rina baxada del cielo, y que por siso-
la era suficiente para establecerse en el Universo : que el 
declararse contra ella, y perseguirla todas las Potesta-
des del siglo , solo habia de servir para afianzarla mas; 
y que si en el principio no hubiera tenido por enemigos á 
los Grandes de la tierra, se hubiera visto privada del prin-
cipal motivo que deSpues los mudo en discípulos suyos. 

Y asi, la ley del Evangelio es la ley de todos los Es-
tados: quanto mas superiores nos hace nuestro nacimien-
to á los demás hombres, mas motivo de ser fieles á Dios 
nos subministra la raligion, quiero decir, mas motivos 
de agradecimiento y de justicia. 

S í , Católicos, el haber nacido Grandes y podero-
sos no lo debeis á la casualidad. D i o s , desde el principio 
de los siglos , os habia destinado esta gloria temporal, 
os habia señalado con el sello de su grandeza , y separa-
do de la multitud con el resplandor de los títulos y dis-
tinciones humanas: ¿qué méritos eran los vuestros para 
haber sido preferidos á los demás hombres, y con espe-
cialidad á tantos infelices, que no tienen mas sustento 
que el pan de lágrimas y amarguras? ¿No son éstos, del 
mismo modo que vosotros, obra de sus manos? ¿no fueron 
también rescatados con el mismo precio? ¿No habéis sido 
vosotros formados del mismo barro que ellos? ¿no estáis 
acaso cargados de mas delitos? La sangre de que descen-
dáis, aunque sea mas ilustre á vista de los homares, ¿no 
dimana del mismo corrompido principio,que inficionó á 
todo el linage humano? Es verdad que habéis recibido de 
la naturaleza un nombre mas famoso: ¿pero por eso habéis 
recibido una alma de otra especie, ni que esté destinada á 
otro Rey no eterno, distinto del de los demás hombres de 
la mas ínfima clase? ¿En qué excedeis á éstos delante de 
aquel Señor, que no conoce mjs títulos ni distinciones en* 
sus criaturas , que los dones de su gracia? Con rodo eso, 
Dios siendo tan padre suyo como vuestro, los entrega al 

Tomo X. E tra. 
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trabajo , á la fatiga , á la miseria, y á la aflicción , y re-
serva al mismo tiempo para vosotros la alegría , el sosie-
go , la fama , y la opulencia: ellos nacen para padecer, 
para sufrir el peso del dia y del calor , para servir 
con sus trabajos y sudores á vuestros placeres, y á vues-
tras profusiones; para tirar , si es lícito decirlo así, como 
viles animales, del carro de vuestra grandeza, y de vues-
tra ociosidad: esta casi infinita distancia que Dios ha pues-
to entre ellos y vosotros , ¿ha servido jamás de obieto á 
vuestras reflexiones, quando debiera serlo continuamen-
te de vuestro agradecimiento? Luego que nacisteis os 
hallasteis en posesion de todas estas utilidades : y sin 
acordaros del Soberano distribuidor de todas las cosas 
de la tierra , os habéis persuadido á que os eran debi-
das, porque siempre habéis gozado de ellas. ¡Ah! pedis 
á los que dependen de vosotros un agradecimiento tan 
expresivo, tan señalado , tan rendido; una sumisión tan 
grande en aquellos que os son deudores de algún favor, 
que seria en ellos grave delito olvidarse un solo instan-
te de lo que os deben ; los beneficios que los habéis he-
cho os dan sobre ellos un derecho , que os los sujeta para 
siempre ; pues inferid de aquí lo que debeis al Señor, 
al bienhechor de vuestros padres, y de toda vuestra fa-
milia : ¿ Es posible que vuestros favores os han de formar 
esclavos, y los beneficios de Dios no le han de formar 
á su Magestad mas que ingratos y rebeldes? 

Y así, Catolicos, quanto mas hayais recibido de Dios, 
mas debe el Señor esperar de vosotros; ¡pero ay! esta ley 
de agradecimiento , que os está anunciando rodo lo que 
os rodea , y que , por decirlo así, debiera estar escrita 
en las puertas y paredes de vuestros palacios , sobre vues-
tras posesiones, y sobre vuestros titulos, sobre el res-
plandor de vuestras dignidades, y de vuestros vestidos, 
no se halla escrita ni aun en vuestro corazon: Dios re-
cogerá sus propios dones , Católicos , pues en vez de 
darle por ellos la gloria que le es debida, los volvéis con-
tra su Magestad : no pasarán á vuestra posteridad : mu-

dará toda esta gloria á otra familia mas fiel ; puede su-
ceder que vuestros descedientes expíen en la miseria y en 
las calamidades el delito de vuestra ingratitud: las rui-
nas de vuestra grandeza serán como un eterno monumen-
to , en donde escribirá el dedo de Dios con unos caracte-
res indelebles el injusto uso que de ella hubiereis hecho. 

¿Pero qué digo? puede suceder que multiplique sus 
dones, que os llene de nuevos beneficios, que os eleve 
sobre la grandeza de vuestros antepasados, pero estos 
favores dimanarán de su ira ; sus beneficios serán cas-
tigos; vuestra prosperidad consumará vuestra ceguera, 
y vuestro orgullo : este nuevo resplandor servirá de nue-
vo atra&ivo á vuestras pasiones ; y al paso que se au-
mente vuestra fortuna , se aumentarán también vuestras 
disoluciones, vuestra irreligión , y vuestra impenetencia. 

Y asi, Católicos, es error el mirar el nacimiento y 
la elevación como un privilegio que os exceptúa , y mi-
nora en vosotros vuestras obligaciones para con Dios, y 
las severas reglas del Evangelio : por el contrario , el Se-
ñor ha de pedir mas á aquellos á quienes hubiere dado 
mas: sus beneficios serán la medida de vuestras obliga-
ciones : y asi como os ha distinguido de los demás hom-
bres con mas abundantes liberalidades, os pide también 
que os distingáis de ellos por una mayor fidelidad: pero 
además de obligaros á esto el agradecimiento, quanto ma-
yores incentivos hallan las pasiones en vuestro Estado, 
necesitáis de mayor vigilancia para defenderos : en los' 
Grandes se deben hallar grandes virtudes: la prosperidad 
es como una continua persecución contra la fé ; y si no 
teneis toda la fortaleza y valor de los Santos , presto ten-
dréis mas vicios y flaquezas que los demás hombres. 

Pero por otra parte ¿qué fundamento teneis para pen-
sar que Dios debe mitigar sus leyes á favor vuestro, y pe-
diros menos que al común de los fieles? ¿teneis vosotros 
menos placeres que expiar? ¿os dá acaso vuestra inocen-
cia derecho á su misericordia? ¿os habéis abstenido mas 
que ios demás hombres de los deseos de la carne , para 
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creer que estáis dispensados de las mortificaciones que la 
refrenan y castigan? Habiendo vuestra grandeza mul-
tiplicado vuestras culpas , jpodrá ser este motivo de que 
minoréis vuestra penitencia? Mas os distinguís del pue-
blo por vuestros excesos que por vuestra clase , ¿ pues 
como quereis , fundados en ésta , hallar en la religión 
excepciones que os sean favorables? 

¿Qué idea es la que tenemos formada de la divini-
dad , Catolicos? -:qué Dios de carne y sangre es el que 
nos figuramos? Os parece que en aquel terrible dia , en 
el que solo Dios será grande , en el que el Rey y el es-
clavo se hallarán confundidos , en el que solamente se 
ha de atender á las obras , Dios solamente ha de juzgar fa-
vorablemente á aquellos hombres á quienes nosotros lla-
mamos Grandes , á aquellos hombres á quienes ha lle-
nado de beneficios, que han sido los dichosos en la tierra, 
que se formaron en ella una injusta felicidad, y que olvi-
dando casi del todo al autor de su prosperidad, no v i -
vieron mas que para sí solos , y que entonces ha de usar 
de todo su rigor contra el pobre á quien siempre estuvo 
afligiendo , y reservar toda la severidad de sus juicios pa-
ra unos desgraciados, cuyos dias todos fueron de luto, 
v sus noches todas estuvieron llenas de trabajos en la 
tierra , y que no obstante esto le bendecían en su aflic-
ción , y le invocaban en sus trabajos y amarguras? Vos, 
Señor , sois justo , y vuestros juicios siempre estarán lle-
nos de equidad. 

Pero , Señor , aun quando estos motivos de justicia y 
agradecimiento no bastaran para hacer cumplir á los Gran-
des con ia fidelidad que per rantos títulos deben á Dios, 
2qué motivos no hallan también para esto en sí mismos? 

La sabiduría y el temor de Dios ¿no son los tínicos 
motivos que pueden hacer á los Principes y Grandes 
amados de los pueblos- Por estos medios , decia en otro 
tiempo un Rey joven , seré ilustre entre las Naciones; 
los ancianos respetarán mi juventud ; los Principes que 
están al rededor de mi Trono , baxarán respetuosa-

men-
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mente sus ojos en mi presencia ; los Reyes vecinos, pof 
mas poderosos que sean, me remerán , y seré amadóen 
la paz, y temido en la guerra ? Per hartc\ limbhnt me Re-
ges herrenal; in mult'tuuine widebór bonus , ér tn bello for-
tis. ( i ) Por estos medios , mi reynado será agradable» 
vuestro pueblo : ;oh Dios mió! gobernaré con justicia, y 
seré digno del Irono de mis Padres * Per hanc disponam 

populum tuum juste , fr ero dignusüedium Pa tris mei. 

No , Señor , ni el valor de Vuestros Exércitos, ni lo 
dilatado de vuestro Imperio, ni la magnificencia de vues-
tra Corte , nada de esto os hará amado de vuestros pue-
blos : solamente la justica , la afabilidad , y el temor de 
Dios son las que forman los buenos Reyes : vos, Señor, 
no podéis ser un Rey amado de vuestros pueblos, sino 
por vuestras virtudes: las pasiones que nos apartan de 
Dios, siempre nos hacen injustos y odiosos para con los 
hombres: los pueblos padecen siempre con los vicios de 
los Soberanos: el exceso en la autoridad , la debilita y 
afrenta : los Principes dominados de sus pasiones siem-
pre son unos Soberanos molestos é inconstantes; quan-
do el Soberano no es arreglado, no hay regla alguna en 
el gobierno : entonces no preside en sus consejos la pru-
dencia y el interés público , sino el interés de las pasio-
nes : el capricho y el gusto forma las decisiones que de-
biera dictar el amor á la re&itud ; y los deleites son la 
principal máquina en que estriva toda la prudencia del 
Imperio: Señor , la prudencia y virtud del Soberano bas-
tan por sí solas para hacer felices á los vasallos; y el R e y 
que teme á Dios , siempre es amado de sus pueblos. 

Pero , Señor, el temor de Dios no solamente hace 
amable en ios Principes y Grandes su autoridad ,. sino 
que también la hace gloriosa : todos los bienes , y to-
das las felicidades , decia aquel sabio Rey , me vinie-
ron con este temor ; y por su medio be estado siempre 

acom-
"Vi* • ¿U üol !Hjp?'«v Jfl &r ; wln^inife* 

( i ) Sap. 8. 23. 
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acompañado de honor y de gloria. Eí wnumerabil'ts ho-
tiestas per m*mi$ iilhts; Dios no toma baxo su protec-
ción sino á los qui viven baxo sus ordenes. 

Bien sé que algunas veces es prosperado el impío, 
gue "se eleva como los Cedros del Líbano, y que parece 
insulta al cielo con una gloria vana , que juzga deberla 
solamente á sí mismo; pero esperad , y veréis que su 
misma elevación le ¿braja el precipicio: la mano del Se-
ñor le arrancará muy presto de la tierra : el fin del im-
pío casi siempre es afrentoso : tarde ó temprano ha da 
venir á arruinarse este edificio de vanidad é injusticia; 
aun acá en h, tierra sucederán la infamia y la desgracia 
al explendor de los felices sucesos; acaso le veremos pa-
sar una vejez triste y llena de desprecios: acabará con 
ignominia; Dios se vengará, y la gloria del hombre in-
justo no baxará con él hasta el sepulcro. 

Recorred los siglos que nos han precedido, como de-
cia en otro tiempo á sus hijos un Principe de los Judíos: 
Cogítate generañones úngulas , y vereis como el Señor 
siempre ha soplado sobre estas soberbias familias, y ha 
secado hasta su raiz; que la prosperidad de los impíos 
nunca ha pasado á sus descendientes; que los mismos Tro-
nos y sucesiones reales se han arruinado baxo el Im-
perio de unos Principes ociosos y afeminados ; y que la 
historia de los delitos y excesos de los Grandes es al 
mismo tiempo la historia de sus desgracias y de su de-
cadencia. 

Pero finalmente, Señor , en lo que los Principes y 
Grandes son mas inexcusables quando abandonan á Dios, 
es en que regularmente nacen con inclinaciones mas no-
bles y mas felices para la virtud , que los demás hom-
bres,- ^ . ?0| : .j • 

Todavia era yo niño, decia el Rey Salomon, y ya se 
hallaba en^ mí el talento .de una edad abanzada ; conocía 
que debia á mi nacimiento una' alma buena, y unos pen-
samientos mas nobles que los de los demás hombres: Puer 
autem eram ingeniosas, ¿r sortitus sum animam bonam. 

La 

La sangre , la educación , la historia de sus mayores 
pone en los corazones de los. Grandes ,y de los Principes 
una semilla, y como una tradición natural de. virtud : la 
gente del pueblo , entregada desde su nacimiento á un 
natural bruto é inculto,no.halla en sí mas proporcionpa-, 
ra las obligaciones sublimes de Ja fé , que el peso y la ba i 
jeza de una naturaleza entregada á sí misma : aquellos 
respetos inseparables de un nacimiento distinguido , y¡ 
que son como la primera escuela Üe la. virtud , no pue-
den servir de freno á sus pasiones; y la educación sirve 
de fomento al vicio desde su principio : los objetos viles 
<jue la rodean la abaten el corazon y los pensamientos: 
á nada aspira mas que á lo qtie en sí vé ; como nació en-
tre el cieno de los objetos sensuales, con dificultad forma 
ideas mas nobles: en las máximas del Evangelio hay una 
nobleza y una elevación á que no pueden llegar los co-
razones viles y terrenos:..la religión qv.érfofipa. las. alma* 
grandes , solamente parece que fue hecha p.ara. ellas ; y 
para ser chrisiiano es necesario , ó haber nacido noble, 
ó procurar serlo. 

No ignoro que la gracia suple á la naturaleza: que la 
carne ni la sangre no dán derecho ¡alguno al reyno eje 
I ':os ; que los primeros Herees de la fe salieron de entire 
el pueblo; que Jos vasos: de barro en manos del Soberano 
Artífice se convierten muy presto en vasos de gloria y 
de magnificencia; y que qualqpiera christiano nace Gran-
de , porque desde luego nace pára e] cielo. 

Pero un nacimiento/distinguido es¡ disposición por 
decirlo asi, para los pensamientos nobles y beroy cos que 
pide la le : la sangre quanto mas puta se eleva mas fácil-
mente : á los que han nacido para conseguir vi&orias, 
les debe costar menos trabajo el vencer las pasiones : el 
fngaño y la mentira .tienen,mas difícil entrada en un co-
razon que no se ofende con la verdad parque,nada tie-
ne que temer ni que .esperar de los hombres j Ja esperan-
za de mejor fortuna no, puede corromper la:f>rovidad de 
aquellos que no vén otra fortuna superior á la. suy'a.^y 
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que tienen ensusmanos la fortuna y la suerte deí pú-
blico : el respeto humanó no acobarda ni detiene.la vir-
tud de los Grandes, porque todo el mundo se precia de 
imitarlos, y sus costumbres son siempre como una ley de 
la multitud: la vileza del desorden y de la disolifcion ha-
lla siempre menos entrada en una alma á quien su naci-
miento destina á cosas grandes: la regla y las obligacio-
nes son como familiares á aquellos que, están estableci-
dos para mantener el orden y la regla en los pueblos: 
aunque estén cercados de mas lazos, hallan en sí mas fre-
nos y mas remedios: la naturaleza por sí sola ha rodeado 
su alma de una guarda de honor y de gloria ; finalmente, 
las primeras inclinaciones de los Grandes.siempre son á 
la virtud, y si las convierten al vicio degeneran de su 
grandeza; y asi deben á la religión un respeto de fidelidad 
que los haga observar sus máximas; pero al mismo tiem-
po la deben también un respeto de zeio que los haga de-
fensores de su doítfina y de su verdad. 
,-jIdoK '.»bbert ixlérl o , oMñKfoa » < 

S E G U N D A P A R T E . 
il v/r : rsr inirf'K Í t* T: 1 A r i . -

T • Atreligiori éS^él fin de todos los designios de Dios en 
" l i i / la tiefra:: quaftto ha hecho en el mundo todo lo ha 
<héchó por el respeto á la religión , y todo debe servir al 
aumento de este Reyno de Jesu-Christo. Las virtudes y 
los vicios, los Grandes y el pueblo, los buenos y los ma-
los sucesos , la abundancia.ó las públicas calamidades , la 

Elevación ó decadencia de los Imperios, todo finalmente, 
-Según los consejos eternois, debe cooperar á la formación 
y aumento de esta santa Jeriisalén : los Tyranos la purifi-
caron con sus persecuciones; los fieles la perpetúan con 
la caridad , los incrédulos y libertinos la prueban y ase-
guran con los escándalos, los justos son-testigos.de su fév 
los Pastores depositarios de su dot&rina , y los>Principes 
y poderosos prote&ores de la verdad.' ->i 3«.v ofi 

Estos no deben contentarse con obedecer á sus leyes, 
porque esta es una obligación común á todos los fieles; la 
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magestad de su culto, la santidad de sus máximas, y el 
deposito de su verdad deben hallar una segura protec-
ción de su autoridad y de su zelo. 

Digo , Señor, la magestad de su culto; porque no hay 
cosa de mas honor para la religión , que ver á los Gran-
des y Principes mezclados á los pies de los Altares con 
los demás fieles, cumpliendo con las comunes y exterio-
res obligaciones ^e la fé: á ellos corresponde contener con 
sus súplicas y respetuosas demonstraciones en el Templo 
santo, las irreverencias y profanaciones públicas, y ma-
nifestar en ellos á la multitud lo indecente que es á unos 
vasallos el presentarse sin vergüenza ni respeto á los pies 
del Santuario , en cuya presencia se postran y humillan 
los Reyes y Principes: son deudores de este exemplo á 
los pueblos , y de este respeto á la Magestad del culto 
santo : ¡Ah! ¿es posible que han de mirar como propio 
de su clase el autorizar con su presencia las diversiones pú-
blicas, y han de tener á menos el concurrir á los cánticos 
de alegría y solemnidades santas de la religión ? miran 
como interés del Estado el autorizar con su exemplo las 
diversiones del teatro, y los vanos espectáculos del si-
glo , ¿ y no ha de participar la Iglesia de la utilidad de 
su exemplo en los sagrados y religiosos espectáculos de 
l a f é ? 

Los públicos placeres no tienen necesidad de protec-
ción. ¡Ah! la corrupción de los hombres los dá bastante 
seguridad de la perpetuidad de su crédito y duración ; y 
aun quando se miren como necesarios para la conserva-
ción de los Estados, bien puede descuidar en este punto 
la autoridad del Magistrado , porque entre todas las pú-
blicas necesidades ésta es la que corre menos riesgo. 

Pero las obligaciones de la religión, que no hallan en 
nuestros corazones cosa alguna que las favorezca, es ne-
cesario que sean mantenidas con grandes exemplos: el 
culto divino pierde toda su estimación luego que los Prin-
cipes y Grandes le desprecian : Dios no parece yá tan 
grande , si es licito explicarse asi , luego , que sus adora-

Zomo X. F do-



dores se hallan reducidos á solo el pueblo : su palabra no 
es oída , y cada dia vá perdiendo de su autoridad , luego 
que solamente está destinada á servir de pan á los pobres 
y pequeñuelos; las públicas obligaciones de la piedad se 
abandonan , y todo desfallece si la religión del Principe 
y de los Grandes no las sostiene y aviva: en este punto 
son uno mismo el interés del culto D i v i n o , y el del Es-
tado ; y al Soberano le conviene mantener las augustas 
exterioridades de la religión, y la unidad de su do&rina, 
jorque estas sirven de defensa ai Trono , y acostumbrar 
á sus vasallos á que tributen á Dios y á la Iglesia el res-
peto ŷ  sumisión que se les debe, porque si no también 
vendrán á negárseles á ellos mismos: las inquietudes de 
la Iglesia nunca distan mucho de las del Estado : quando 
se llega á sacudir el yugo de la fé , no se tiene mucho 
respeto al de lo^ Principes : por mas que quiera lavarse 
de esta manchada heregía, la verdad es que en todas par-
tes ha encendido el fuego de la sedición : como debió su 
nacimiento á la rebelión, al mismo tiempo que trastornó 
los fundamentos de la fé, trastornó también los tronos y 
los Imperios; y al mismo tiempo que adquiría se&arios, 
formaba también rebeldes: por'mas que quería escusarse, 
diciendo que las persecuciones de los Principes la pusie-
ron las armas en las manos para una justa defensa, la 
Iglesia responderá que nunca opuso á las persecuciones 
mas que la constancia y la paciencia : su fé fue la única 
espada con que venció á los Tyranos : no ha multiplica-
do sus discipulos derramando la sangre de los enemi-
gos ; la sangre de sus Martyres ha sido la única semilla 
que la ha producido fieles : sus primeros Do&ores no 
fueron enviados al mundo como leones para introdu-
cir en todas partes la desolación y la guerra ; sino como 
corderos, para ser degollados: ellos mismos dieron prue-
bas de la verdad de su misión , no peleando , sino mu-
riendo por la fé : habían de ser llevados á presencia de 
los Reyes, para ser alli juzgados como reos, y no para 
dexarse ver con las armas en las manos para obli-

gar-

garles á que los favoreciesen: respetaban el cetro , aun 
quando estaba en unas manos idólatras; y estaban per-
suadidos á que hubieran afrentado , y aun destruido la 
obra de Dios , si para establecerla hubieran recurrido á 
arbitrios humanos. 

Y asi los Principes, protegiendo la autoridad de la re-
ligión, confirman la suya: á ellos debe el Divino culto su 
primera magnificencia: en el imperio de los mas famosos 
Reyes de la extirpe de David recobró su gloria y ma-
gestad el Templo del Señor: los Césares, luego que abra-
zaron el Evangelio , sacaron á la Iglesia de la obscuridad 
á que la habían reducido las persecuciones. Un Cario 
Magno, un S. Luis, ilustraron el resplandor de sus rey-
nados , ensalzando el culto divino ; y los públicos testi-
monios de su piedad , que han respetado los tiempos , y 
que todavía respetamos nosotros , hacen mas honor á su 
memoria , que las estatuas é inscripciones , que aunque 
inmortalizan las conquistas y v isorias , regularmente 
inmortalizan también la vanidad de los Principes, y las 
desgracias de sus vasallos. 

Pero los mismos motivos que obligan á los Grandes á 
mantener la magestad y decencia exterior del culto , los 
obligan al mismo tiempo á ser protectores de la santidad 
de sus máximas: es necesario que enseñen al pueblo á res-
petar la virtud, respetando ellos mismos á los que la prac-
tican ; y asi deben una pública protección á la virtud. 

Los justos, Señor, son el único manantial de la felici-
dad y prosperidad de los Imperios: por ellos concede 
Dios á los pueblos la abundancia y la tranquilidad. Si se 
hubieran hallado diez justos en Sodoma , no hubiera ba-
xado sobre aquella infame ciudad el fuego del cielo : pe-
recería el Estado , se arruinaria el Trono, nuestras ciuda-
des quedarían sepultadas y reducidas á cenizas, y tendría-
mos la misma desgraciada suerte que Sodoma y Gomor-
ra , si no viera Dios aún entre nosotros algunos siervos 
fieles, si no conservára aún entre nosotros algunas semi-
llas de virtud, y si la inocencia del Augusto y precio-

F 2 so 
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so Niño, tínica semilla que nos ha quedado de la sangre 
de nuestros Reyes , no detuviera los rayos que debiera 
ya haber atraído sobre nosotros la pública disolución de 
nuestras costumbres : Nisi Dominus reliquisset nobis se-
men , sicnt Sodoma fatbi essemns, ¿9- sicut Gomorra sími-
les-fuissemus. (1) Los Principes, Señor, tienen interés en 
proteger la virtud, pues los Imperios, las Monarquías, 
y el mundo entero solo durarán en quanto haya virtud 
en la tierra. 

Pero , Señor, los Principes no solamente deben honrar 
á los justos con un simple respeto , sino también con su 
confianza , porque no hallarán entre los hombres otros 
amigos fieles , sino aquellos que sean fieles á Dios: deben 
honrarlos con los empleos ptíblicos , porque la autoridad 
solamente está segura y bien colocada entre las manos de 
aquellos que la temen : con su favor ; porque los grandes 
talentos suelen ser los mas peligrosos, si no sabe hacerlos 
útiles el temor de Dios ; con la mayor inmediación á su 
persona, porque nada hay que temer de la familiaridad de 
aquellos que respetarán aun nuestros desprecios y malos 
tratamientos: finalmente, con las gracias; porque no pue-
den ser ingratos á nuestros beneficios aquellos que sola-
mente nos aman por obligación y por conciencia. 

¡ Qué felicidad, Señor, para el siglo, para el Imperio, 
y para los pueblos, quando Dios por su misericordia los 
concede Principes que amparan y protejen la virtud! por 
su medio crecen y se aumentan los talentos titiles á la 
Iglesia : se forman y son protegidos los Obreros fieles, 
destinados á sembrar la ciencia de la virtud , á arrancar 
los escándalos del Reyno de Jesu-Christo , y á avivar las 
obras dignas del espíritu- que los anima: por su medio 
se levantan entre nosotros casas santas, establecimientos 
piadosos, en donde se preserva la inocencia , y en don-
de librándose del naufragio, halla un puerto seguro : fi-
nalmente , por su medio nuestros succesores hallarán 

tam-
(1) Rom. 9. 29. 

también estos ptíblicos asilos de salvación, felices monu-
mentos que perpettían la piedad en los Imperios, que 
aseguran á los Principes el agradecimiento de las edades 
futuras, que hacen que la posteridad se interese en su glo-
ria , y que los constituyen heroes de todos los siglos. 

La gloria de los monumentos que han levantado la 
vanidad ó la adulación , será sepultada por el tiempo en 
el olvido , ó borrada por las censuras y juicios mas equi-
tativos de la posteridad: las futuras edades disputarán á 
la mayor parte de los Soberanos los títulos y honores 
que los habia concedido su siglo ; pero la gloria de los 
ptíblicos socorros, concedidos á la virtud , y que durará 
aun despues de sus dias , nunca les será disputada : muy 
grande fue el Rey á quien todavia lloramos, pero entre 
todos los monumentos levantados con tanta justicia para 
inmortalizar la memoria de su reynado , los dos piado-
sos y augustos edificios , en donde por una parte el va-
lor , y por otra la nobleza del sexo frágil, hallarán has-
ta el fin públicos y seguros socorros para sus necesida-
des , son los títulos que le aseguran los mayores elogios, 
y el mayor agradecimiento de la posteridad. 

Este es el zelo de protección , que los Principes y 
Grandes deben á la santidad de las máximas de la reli-
gión ; pero no son menos deudores de él al sagrado depo-
sito de su do¿trina y de su verdad ; y nuestro siglo con 
especialidad , en el que hace tantos progresos la irreli-
gión , debe despertar mas su cuidado y su zelo. 

Confieso que en todos los siglos ha habido impíos: que 
en todas las edades , y en todas las naciones se han visto 
espiritus infames y soberbios, que no solamente en su co-
razon, y en secreto, sino también en público, se han atre-
vido á pronunciar la blasfemia de que no hay Dios; y que 
aun desde el mismo tiempo de Salomón, quando aún es-
taba tan reciente la memoria de las maravillas del Señor en 
Egypto, y en el desierto, ya proponían contra el culto que 
se daba al Altísimo aquellas impías dudas, que despues se 
han convertido en idioma corriente de la incredulidad 

Pe-



Pero aunque hubo impíos en otros tiempos, el mismo 
mundo los miraba con horror; y estos enemigos de Dios, 
solamente se han dexado ver en la tierra para ser el des-
precio y la ignominia de todos los hombres. 

Pero hoy, ¡ A h ! la impiedad casi se ha convertido en 
una señal de distinción y de gloria: hoy es un título que 
dá honor, y aun hay algunos que se le atribuyen por una 
abominable obstentacion , al mismo tiempo que su con-
ciencia se le está negando, no atreviéndose á sacudir el 
yugo : hoy es una especie de mérito, que dá fácil entrada 
para con los grandes, que ensalza, por decirlo asi, la ba-
xeza del nombre y del nacimiento , que dá á los hombres 
mas indignos un privilegio de familiaridad para con los 
principales del pueblo , del que se avergüenzan nuestras 
costumbres, no obstante estar tan corrompidas ; y la im-
piedad , que debiera obscurecer aun el mismo resplandor 
del nacimiento y de la fama , adorna y ennoblece al mas 
obscuro j baxo nacimiento : los Grandes han dado esti-
mación a la impiedad, pues á ellos les corresponde de-
gradarla y confundirla. 

¡Qué vergüenza para la religión , Católicos! los ma-
yores hombres del Paganismo hablaban con respeto de las 
supersticiones de la idolatría , cuya puerilidad y extra-
vagancia estaban conociendo : pensaban como los sábios, 
y no obstante hablaban como el pueblo : no se hubieran 
atrevido jamás, con toda su reputación y su ciencia, á in-
sultar en público á un culto insensato , porque se le hacia 
respetable su antigüedad, y las leyes del Imperio ; y el 
mismo Sócrates, honor de la Grecia , el primer Filosofo 
del mundo, tan estimado de todos los siglos , y que tan 
amado fue en el suyo , perdió la vida por pública sen-
tencia que contra él dio la ciudad de Athenas, por ha-
ber hablado con menos respeto de aquellos ridículos dio-
ses, á quienes sus ciudadanos no debian tanto honor ni 
respeto como á él. 

¡ Y entre nosotros ha de ser insultado el Dios del cie-
lo y de la tierra, sin que por esto se despierte el públi-

co 

co zelo! ¡baxo el imperio de la f é , unos hombres viles c 
ignorantes han de hacer pública burla de una do&rina 
baxada del cielo, aplaudiendo la impiedad ; y en un rey-
no en donde el título de Christianísimo es el mayor tim-
bre de nuestros Reyes, la incredulidad , por falta de cas-
tigo , ha de ser un título de honor para los vasallos! ¡ Es 
posible que los vanos ídolos han de haber tenido á su fa-
vor el ministerio público que los vengase contra los pru-
dentes y sábios, y solamente el Dios verdadero no ha de 
tener quien le vengue de los libertinos é insensatos! 

Vengad el honor de la religión, vosotros Católicos, 
cuyos ilustres antepasados fueron sus primeros deposita-
rios , y de la que consiguientemente sois vosotros los 
primeros defensores : apartad de vosotros al impío, y 
nunca tengáis por amigos á los enemigos de Dios : j qué 
cosa puede haber mas digna de un Grande, que no per-
mitir que en su presencia se afrente ni insulte la fé de 
sus padres! el faltar en vuestra presencia al respeto que" 
se debe á la religión que profesáis, es faltar al que á vo-
sotros se os debe: este es un estilo indecente , que ofen-
de el respeto y la atención que mereceis: os desprecian, 
quando en vuestra presencia desprecian al Dios á quien 
adorais: manifestad, pues, una indignación que cierre 
la boca al incrédulo quando habla conversaciones im-
pías : la vanidad solamente es la que forma impíos, y asi 
serían éstos muy raros si se viesen despreciados. 

Tened vosotros mismos un noble y religioso respeto 
á las verdades de la religión : la verdadera elevación del 
entendimiento consiste en poder conocer la magestad y 
grandeza de la fé: los grandes talentos por sí mismos nos 
guian á la sumisión ; la incredulidad es vicio de talentos 
cortos y limitados: el que todo lo quiere saber, todo lo 
ignora : las contradicciones y los abismos de la impie-
dad son aún mas incomprehensibles que los misterios de 
la fé ; y mas trabajo la cuesta á la razón sacudir el yugo 
que obedecer y sujetarse á él. s 

Quiera el Señor que vuestro respeto y vuestro zelo 

por 
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"por la religión de vuestros padres cultive y fomente el 
del joven Principe, á cuya persona estáis unidos por ra-
zón de vuestras dignidades y de vuestro nacimiento , y 
cuya educación está confiada, por decirlo asi, á todos 
aquellos que tienen el honor de acercarse á é l : halle en 
vosotros los primeros testigos de la fé que colocaron en 
el Trono sus mayores : el zelo por la defensa de la Igle-
sia , que en él circula por sus venas con la sangre, se 
avive y se encienda con vuestro exemplo ; rnanifestadle 
que los primeros enemigos contra quienes tiene que pe-
lear son los errores y novedades profanas , y haced que 
sea mas zeloso de los antiguos límites de la fé , que de 
los de la Monarquía. 

¡Oh Dios mió! haced que la tranquilidad de su rey-
nado sea la de toda la Iglesia, que se sosieguen las turba-
ciones que la inquietan, aun antes que él pueda conocer-
las ; que restablecida entre nosotros la paz y la concor-
dia , prevenga la severidad de sus leyes, y nada dexe 
que hacer á su zelo ; y que su reynado sea el reynado de 
la paz y de la verdad ; que el León y el Cordero vivan 
juntos y en paz baxo su imperio ; y que este milagroso 
Niño, como dice Isaías , los guie , y los vea juntos en 
unos mismos pastos. Et puer parvulus minabit eos : que 
no se regocige el campo de los Filistéos con nuestras di-
sensiones , y que si oyen gritos al rededor del Arca , no 
sean aquellos que anuncian sus peligros y nuevas desgra-
cias , sino sus triunfos y su gloria. Amen. 

o 
SER-

S E R M O N 9 

P A R A EL T E R C E R O DOMINGO 
de Quaresma, sobre la desgracia de 

los Grandes "que abandonan 
á Dios. 

Cum immundus spiritus exierit ab homine, ambulat per loes 
inaquosa, qu¿erens requiem ,&-> non invenit. Luc. 11. 24. 

Quando el espíritu immundo sale de un hombre, anda por 
los lugares desiertos buscando descanso, y no le halla. 

S E Ñ O R : 
•/i. v/£ I«# / XI! . J \ i. ') Xj I'Ji íh-.iV.'j 1'., ! . í 

AQuel espíritu inquieto é immundo, que sale y vuel-
ve á entrar en el mismo hombre de donde había sali-

do, que continuamente está mudando de lugar, y varían Jo 
de Habitación sin que ninguna le agrade ; que anhela 
por descubrir caminos agradables y deliciosos, ^siem-
pre anda por sendas tristes y áridas ; que busca descan-
so y no le halla ; es una imagen del genio y cará&er de 
aquellos Grandes de la tierra, que siempre andan inquie-
tos y agitados, y que son mas infelices que el simple-
pueblo , luego que abandonando á Dios se entregan i 
sus pasiones , y á sí mismos. 

Esta 
es la idea natural de aquel estado de elevación 

y prosperidad tan embidiadodel mundo, y tan poco dig-
no de ser embidiado según Dios. La felicidad, Señor, no 
está vinculada á los títulos ni á las dignidades , sino so-
lamente á la inocencia'de la vida: lo que nos eleva sobre 
los demás hombres no es lo que nos hace felices, sino ío 
que nos reconcilia con Dios : Vuestra Magestad , Señor, 
tiene sobre su cabeza la mas hermosa Corona del Uni-

Tomo X. G vet-

1K 



4 8 SERMÓN P A R A EL SEGUNDO 

"por la religión de vuestros padres cultive y fomente el 
del joven Principe, á cuya persona estáis unidos por ra-
zón de vuestras dignidades y de vuestro nacimiento , y 
cuya educación está confiada, por decirlo asi, á todos 
aquellos que tienen el honor de acercarse á é l : halle en 
vosotros los primeros testigos de la fé que colocaron en 
el Trono sus mayores : el zelo por la defensa de la Igle-
sia , que en él circula por sus venas con la sangre, se 
avive y se encienda con vuestro exemplo ; rnanifestadle 
que los primeros enemigos contra quienes tiene que pe-
lear son los errores y novedades profanas , y haced que 
sea mas zeloso de los antiguos límites de la fé , que de 
los de la Monarquía. 

¡Oh Dios mió! haced que la tranquilidad de su rey-
nado sea la de toda la Iglesia, que se sosieguen las turba-
ciones que la inquietan, aun antes que él pueda conocer-
las ; que restablecida entre nosotros la paz y la concor-
dia , prevenga la severidad de sus leyes, y nada dexe 
que hacer á su zelo ; y que su reynado sea el reynado de 
la paz y de la verdad ; que el León y el Cordero vivan 
juntos y en paz baxo su imperio ; y que este milagroso 
Niño, como dice Isaías , los guie , y los vea juntos en 
unos mismos pastos. Et puer parwulus minabit eos : que 
no se regocige el campo de los Filistéos con nuestras di-
sensiones , y que si oyen gritos al rededor del Arca , no 
sean aquellos que anuncian sus peligros y nuevas desgra-
cias , sino sus triunfos y su gloria. Amen. 

o 
SER-

S E R M O N 9 

P A R A EL T E R C E R O DOMINGO 
de Quaresma, sobre la desgracia de 

los Grandes "que abandonan 
á Dios. 

Cum immundus spiritus exierit ab homine, ambulat per loes 
inaquosa, qu¿erens requiem ,&-> non invenit. Luc. 11. 24. 

Quando el espíritu immundo sale de un hombre, anda por 
los lugares desiertos buscando descanso, y no le halla. 

S E Ñ O R : 
•/i. v/£ I«# / XI! . J \ i. ') Xj I'Ji íh-.iV.'j 1'., ! . í 

AQuel espíritu inquieto é immundo, que sale y vuel-
ve á entrar en el mismo hombre de donde había sali-

do, que continuamente está mudando de lugar, y varían Jo 
de Habitación sin que ninguna le agrade ; que anhela 
por descubrir caminos agradables y deliciosos, ysiem-
pre anda por sendas tristes y áridas ; que busca descan-
so y no le halla ; es una imagen del genio y cará&er de 
aquellos Grandes de la tierra, que siempre andan inquie-
tos y agitados, y que son mas infelices que el simple-
pueblo , luego que abandonando á Dios se entregan i 
sus pasiones , y á sí mismos. 

Esta 
es la idea natural de aquel estado de elevación 

y prosperidad tan embidiadodel mundo, y tan poco dig-
no de ser embidiado según Dios. La felicidad, Señor, no 
está vinculada á los títulos ni á las dignidades , sino so-
lamente á la inocencia de la vida: lo que nos eleva sobre 
los demás hombres no es lo que nos hace felices, sino lo 
que nos reconcilia con Dios : Vuestra Magestad , Señor, 
tiene sobre su cabeza la mas hermosa Corona del Uni-

Tomo X. G ver-

1K 



T^O SERMÓN PARA EL TERCERO 
verso , pero, si la.pieda^i 90 os. ayuda á n^antenerla , os 
servirá de un'pieso qée os oprima:en Una palabra, no hay 
felicidad eri donde no hay sosiego ; y no puede haber 
sosiego en donde no está Dios. 

Y asi la elevación sola no puede hacer felices á los 
Grandes , sino está acompañada de la virtud y del temor 
del Señor : al contrario , los mas Grandes son mas infe-
lices , sino viven según Dios : esta importante verdad 
será el asunto de este discurso : imploremos, &c . Ave 
María. 

S E Í V O R : W •••.*. Í • R • ' • ' J 

.¿»í: i.SiV .¿A'.V 

SI el hombre hubiera sido hecho solamente para la tier-
ra , quanto mayor puesto ocupara en ella mas feliz 

sería ; pero e\ Jiombre fue criado para el cielo : tiene es-
critos en su corazon los augustos é indelebles títulos de 
su origen , y aunque puede envilecerlos; no pUede bor-
rarlos : aunque fuera dueño de todo el Universo , siem-
pre experimentar^ que si limitaba suá deseos á estos bie-
nes , degradaba la nobleza de su ser , sin quedar jamás sa-
tisfecho : todos los objetos qué le aficionan ¿ la tierra, le 
arrapcan , por decirlo asi , del seno de D i o s , que es su 
origen y.:ísu eterno descanso , y dexan en; su alma una 
..herida de remordimientos é inquietudes que él mismo.no 
puede^ cerrar : siempre está padeciendo el secreto dolor 
de la rotura y de la separación; y todo lo que altera sti 
unión con E>ios, J.e hace irreconciliable cpnsigo mismo. 
k |G©n tpífoeso., nosotros nos prometemos aeáeQ la tjerT 

ra una injusta felicidad : todos andamos corriendo por 
esta-tierna , como el espíritu de nues.trO Evangelio, 
en segiíimieBtp.de-una felicidad y un descanso que nunca 
podempS'hallar : apenas nos desengañamos-con-la pose-
*jprv4í?¿un p l ^ t o de la felicidad que juzgábamos había-
mos .de hallan en él ¡quañdo, ¡otrojfiuevo desdo nos pre-
cipita en la misma .j ibión ; y pasandocontinüamente de 
la. esperanza de .lafelicidad al disgusto , y del disgusto i 
la esperanza, lo misuio que sirve para hacernos conocer 

r> jiues-

nuestro engaño , es un atra&ivo que le perpetúa. 
Parece , Señor , que este error solamente es de temer 

en el pueblo : como la baxeza de su fortuna dexa siempre 
un espacio immenso sobre él ', no seria tanto de admirar 
que se figurase una felicidad imaginaria en la Grandeza 
á que no puede llegar, y que creyese que la felicidad que» 
busca se halla en lo que no puede conseguir ; porque el 
hombre es tal , que busca- su dicha en aquello mismo 
que no puede alcanzar. . 

Pero el resplandor de la clase, de los títulos, y del 
nacimiento disipa muy presto esta vana ilusión ; aunque 
nos levante la fortuna sobre sus alas, y nos haga supe-
riores á todos los demás hombres, la felicidad siempre 
está mas alta que nosotros mismos; quanto mas nos ele-» 
vamos , mas parece que dista de nosotros : los cuidados,, 
y los importimos pesares se sientan con el mismo Sobe-
rano al lado de su Trono ; la Diadema que adorna la 
augusta frente de los Reyes , regularmente está guarne-
cida de espinas y agudas puntas que la despedazan : y 
los Grandes, lexos de ser los mas felices , son tristes tes-
tigos de que en la tierra no puede haber felicidad sin la 
virtud. 

También es una verdad indefe&ible , que quando la 
elevación no nos hace mas fieles á Dios que los xlemás 
hombres, nos hace mas desgraciados que todos': las pa-
siones son en este estado mas violentas , las molestias 
mas penosas, los antojos mas inevitables ; esto e s , todo 
lo que no es Dios es mas sensible y funesto. 

P R I M E R A R E F L E X I O N . 

L A S pasiones son mas violentas : las pasiones , Señor, 
son la causa de todas nuestras desgracias , y todo lo 

que las lisonjea , ó irrita ó aumenta nuestras penas : un 
Grande entregado á la sensualidad es mas desgraciado y 
mas digno de lastima que el hombre mas vil y despre-
ciable del pueblo : todo le ayuda í satisfacer su injusta 



pasión, y al mismo tiempo solo sirve de encenderla mas: 
sus deseos se aumentan al paso que sus delitos : quanto 
mas se entrega ásus inclinaciones, mas esclavo es de ellas: 
su prosperidad está continuamente avivando el infame 
fuego que le consume , y le hace renacer de sus propias 
cenizas : los sentidos , al mismo tiempo que le domi-
nan , se hacen sus tiranos : se alimenta de placeres , y su 
misma saciedad es su mayor suplicio : los placeres ,dice 
el Espíritu Santo , producen por sí mismos el gusano que 
los roe y cons me. Et dulcido illius dermis. Sus inquie-
tudes nacen de su abundancia ; sus deseos, que siempre 
están satisfechos, no dexandole que apetecer , le abando-
nan tristemente á sí mismo : el exceso de sus pasiones ca-
da dia aumenta su vacío , y quanto mas los gusta, mas 
tristes y amargos le parecen. 

Su misma clase, los respetos de su estado , y sus obli-
gaciones , todo emponzoña su pecaminosa pasión: su cla-
se : porque quanto mas elevado se halla, mas dificultad 
tiene en ocultarla á la vista del público: los respetos de su 
estado : porque quanto mayor es su envidia , mas crueles 
ton sus sustos de que alguna indiscreción desbarate sus 
precauciones y sus medidas : sus obligaciones: porque 
siempre tiene precisión de anteponerlas á sus placeres. 

El Trono, Señor , en que estáis sentado tiene al rede-
dor de sí mas baluartes que le defiendan contra la sensua-
lidad , que atra divos que le induzcan á ella : es verdad 
que todo sirve de lazo á la juventud de los Reyes , pero 
también lo es que todo les ayuda á librarse de estos la-
zos : entregaos todo á vuestros pueblos, pues sois todo de 
ellos , y no hallará el veneno de la sensualidad un ins-
tante para poder inficionar vuestro corazon : ésta sola-
mente habita en la ociosidad r y gusta de la pereza: sean 
vuestros mas amados placeres los cuidados del Reyno: 
el Rey que solamente vive para sí mismo , no puede de-
cir que reyna: los Reyes son condu&ores de los pueblos, 
este titulo, y este derecho les corresponde por su naci-
miento t pero solo se hacen dignos de ¿1 por el cuidado 

y 

y la aplicación: los reynados ociosos forman un obscuro 
vacío en los anales: éstos no se dignan ni aun de con-
tar los años de la vida de los Reyes perezosos: parece 
que no habiendo gobernado por sí mismos no han vi-
vido : su vida es un cahos , que aun hoy cuesta trabajo 
el registrarle: en vez de servir de adorno á nuestras his-
torias , no hace mas que obscurecerlas: mas conocidos 
son por los grandes hombres que han vivido en sus rey-
nados , que por ellos mismos. 

No hablo aquí de las demás pasiones, que siendo mas 
violentas en la elevación hacen en los corazones de los 
Grandes heridas mas dolorosas y profundas: en este esta-
do es mas desmesurada la ambición: Ah ¡ el ciudadano 
desconocido vive contento con su corta suerte: heredero 
de la fortuna de.sus padres , se contiene dentro de los li-
mites de su nacimiento y de su estado: mira sin embidia 
lo que no puede desear sin extravagancia : todos sus de-
seos se reducen á loque posee, y si alguna vez forma pro-
yedlos de elevación , estos mas son unas agradables qui-
meras que sirven de pasatiempo á su ociosidad , que in-
quietudes que le molesten. 

Pero al Grande nada le basta, porque á todo puede as-
pirar : sus deseos se aumentan con su fortuna: todo loque 
es superior á él , le sirve de motivo de que se mire á sí mis-
mo como pequeño: no le lisonjea tanto el ver tantos hom-
bres inferiores á sí, como le inquieta el ver que algunos 
pocos le precedan: si no lo tiene todo, nada le parece que 
posee : su alma está siempre árida , sedienta, y de nada 
goza sino de sus inquietudes y desgracias. 

Aun no lo he dicho todo: de la ambición nacen las 
crueles embidias: y esta pasión, no obstante ser tan infa-
me, es el vicio dominante, y la mayor desgracia de los 
Grandes: embidiosos de la reputación agena miran la glo-
ria que no poseen como una mancha que los tizna y afren-
ta : embidiosos de las gracias que se conceden á otros, les 
parece que les quitan á ellos las que se franquean á los de-
más : embidiosos del favor, desprecian y aborrecen á los 

que 



5 4 SERMÓN P A R A EL TERCERO 
que poseen laamistad y confianza del Monarca: embidio-
sos aun de las mismas felicidades del Estado , la pública 
alegría suele ser para ellos un secreto motivo de pesar; las 
victorias que sus rivales consiguen contra los enemigos, 
les son mas amargas que á nuestros mismos enemigos: 
su casa es como la de Aman , casa de luto y de tris-
teza , qtiando Mardocheo triunfa y recibe en la Cor-
te las aclamaciones públicas : y no contentos con ser 
insensibles a la gloria délos sucesos felices de los de-
más , procuran consolarse , esforzandose í obscurecer-
los con la malicia de las reflexiones y censuras: final-
mente , esta injusta pasión todo lo convierte en amargu-
ras , y los que están poseídos de ella, puden decir que 
han hallado el secreto de no estar jamás contentos, ya sea 
por los males que los suceden , ya por las felicidades que 
ven en los demás. 

Finalmente, examinad todas las pasiones, y vereis que 
todas ellas exercen el dominio mas cruel y tiránico en 
los Grandes que viven olvidados de Dios; sus desgracias 
son mas terribles: quanto mayor essu vanidad, masamar-
go es su abatimiento: sus rencores son mas violentos: 
como la falsa gloria los hace mas vanos, también son mas 
inexorables á los desprecios, y son mas excesivos sus te-
mores: se hallan libres de los verdaderos males , y se for-
man unos males quiméricos, y les parece tan temible una 
hoja agitada del viento, como si losamenazára una mon-
taña : sus enfermedades los afligen mas que á los de-
más hombres, porque quanto mayor amor tenemos á 
la vida, mas nos asusta lo que la amenaza: como es-
tán acostumbrados á gozar de todas las delicias de los 
sentidos, el mas leve dolor altera toda su felicidad, y les 
parece insufrible: no saben ser prudentes ni en la enfer-
medad, ni en la salud, ni en los bienes, ni en los males 
inseparables de la condicion humana : los deleytes abre-
vian sus dias, y los pesares, que siempre siguen á los pla-
ceres , precipitan el resto de sus años: la salud, arruinada 
con la intemperancia, se rinde í la misma multitud de re-

rae-

.medios: ios excesivos cuidados para conservarla acaban 
de destruir lo que no habían destruido los placeres: y si 
se abstienen de los excesos en el deleyte, la ociosidad y 
la pereza se convierte en ellos en una especie de enferme-
dad , que agota todos los remedios del arte , y aun estos 
mismos los acaban y consumen: finalmente la sujeción en 
ellos es mas triste : como están acostumbrados á vivir se-
gún su genio y su capricho , todo quanto les molesta ó 
violenta, los consume: si están lexos de la Corte, les pa-
rece vivir en un triste destierro ; en la presencia del So-
berano se quexan continuamente de la sujeción , de las 
obligaciones, y de la molestia de los cumplimientos: no 
pueden sufrir la tranquilidad de una condicion privada,, 
ni la dignidad de una vida pública: el sosiego les es tan 
insufrible como la inquietud ,dpor mejor decir , en todos 
estados son molestos á sí mismos :al que quiere vivir sin 
yugo y sin regla, todo le sirve de un yugo muy pesado. 

. Católicos, un Grande que vive en los desordenes, de 
la culpa es mas desgraciado,que cjualquiera otro pecador: 
la prosperidad le hace insensiblea los deleytes, por decir-
lo asi, sin dexar en él disposición para que sienta mas que 
su amargura : ó Dios mió , vos habéis dispuesto que la 
elevación que se mira como alivio de los Grandes que 
viven olvidados de vuestra l e y , sea su mayor molestia , 
y su mas cruel suplicio. 

S E G U N D A R E F L E X I O N . 
Si".- -.¡e.' w •'. 03 fit, - • «.oju. y rru •> 
t A elevación es su mayor molestia; y esta es la se-

j gunda reflexión á que me dá motivo la desgracia de 
los Grandes que abandonan á Dios: en este estado, que 
tan feliz parece á los ojos del mundo, no solamente son 
mas violentas las pasiones, sino que también es mas insu-
frible en él la molestia. 

Sí, Catolicos, la molestia que solamente parece ha-
bía de.estar reservada para el pueblo, habita principal-
mente en las casas de los Grandes; es como su sombra, 

que 



que á todas partes los sigue: cansados de los placeres, no 
hallan en ellos mas que una triste uniformidad que los 
fastidia : aunque varíen de deleytes, no hacen mas que 
variar de molestias: aunque se dexen ver á la frente de to-
dos los regocijos públicos, esto en ellos es una pura osten-
tación, pero su corazon no tien parte en ellos: el conti-
nuado uso de los deleytes se los ha hecho inútiles; estos 
son para ellos unos remedios sin vigor, que cada dia se 
van debilitando mas: semejantes á un enfermo á quien 
una larga inapetencia ha hecho insípidos todos los man-
jares , de todo prueban, y nada les despierta el apetito; y, 
como dice Job, un fatal disgusto sucede immediatamen-
te á la vana esperanza del deleyte que acababa de prome-
terse su alma. Et spes illorum abominatio anima. 

Toda su vida no es mas que una penosa precaución 
contra las molestias , y al mismo tiempo es una molestia 
continuada : se adelantan las penas al mismo tiempo que 
se dan priesa á multiplicarlos placeres: aun desde el prin-
cipio de la vida han perdido para ellos su vigor to-
das las cosas, y aun en sus primeros años experimen-
tan ya los disgustos y la insipidez, que solamente pa-
rece tiene reservados para la vejez el cansancio y el 
largo uso de las cosas. 

Los justos, sin tener necesidad de tantos placeres, pa-
san sus dias mas felices y tranquilos: á un corazon ino-
cente todo le sirve de descanso : los lícitos placeres que 
ofrece la naturaleza , y que son molestos y enfadosos 
para el hombre disoluto , conservan toda su dulzura 
para el justo : solamente los placeres inocentes dexan 
verdadera alegría en el alma: todo lo que la mancha, 
la entristece y disgusta. Las santas familiaridades y los 
juegos castos y púdicos de Isac y Rebeca en la Corte del 
Rey de Geraris, eran suficientes para que viviesen con-
tentas aquellas dos almas púdicas y fieles. Para David 
era una grande diversión el cantar, acompañado de su 
Lira , las alabanzas del Señor, o el danzar en compañía 
de su pueblo al rededor de la Arca Santa: las mas agra-

dables diversiones de los primeros Patriarcas eran los 
festines de la hospitalidad; y el mejor cordero de su re-
baño bastaba para las delicias de aquellos inocentes ban-
quetes. 

N o .necesita de tanta alegría exterior el que ya la posee 
en lo íntimo de su corazon : desde alli se comunica aun 
á los objetos mas indiferentes; pero si no reneis dentro de 
vuestros corazones el principio de la verdadera alegría, 
esto es ,1a paz de la conciencia, y la inocencia del cora-
zon, será en vano que la busquéis exterioi mente; aunque 
juntéis 3l rededor de vosotros todas las diversiones, se der-
ramará desde lo íntimo de vuestra alma una amargura que 
las emponzoñará: avivad todos los placeres, sutilizadlos, 
ponedlos en el crisol, y vereis que de todas estas transfor-
maciones no sale mas que molestia y enfado. 
- Gran Dios ^ lo mismo que nos a paita de vos es lo que 
nos debiera atraherá vos: quanto mas multiplica nuestros 
placeres la prosperidad, mas nos desengaña: y los Gran-
des son mas desgraciados , y tienen menos escusa de no 
unirse á vos, porque conocen mejor, y con mas freqüen-
cia la nada de todo lo que no es Dios. 

T E R C E R A R E F L E X I O N . 

N O solamente son mas desgraciados por la molestia 
que los acompaña á todas partes, sino también por 

las inconstancias genio, yjel-cap/icho que son insepa-
rables de etla: luego qué ha^an-&3c¡ado-eí apetito , dice 
Job , su espíritu sellalliwá^w«® é'inquiero : üa desigual-
dad de sugenio imitaráMa iitcí^tariciade las olas del mar;» 

. y su alma se hallará ocupada de los pensamientos mas tris-
tes y funestos. Cum sútiatüsftarit arctab'iiur , asiu.ibit,&< 
omnis dolor irruet supcr i-um. • > 
- Esta es, Señor, la suerte de-los Príncipes y Grandes 
queviven olvidados de Dios, y que no emplean su pros-
peridad mas que en la felicidad de sus sentidos; de todo 
se cansan , todo les molesta , y aun llegan i enfadarse de 
• Tom.X. H sí 



sí mismos: sus proyectos se destruyen unos á otros, sin 
que nunca íesultede ellos masque unaincertidumbreuni-
versal , la que forma el capricho, y la que solamente él 
puede fixar: sus ordenes, en el mismo instante que aca- • 
ban de pronunciarlas , ya no pueden servir de interpre-
tes de su voluntad: hasta la misma obediencia de sus cria-
dos los desagrada; es necesario adivinarlos los pensamien-
tos, y con todo eso son un enigma inexplicable para sí 
mismos: todos sus pasos, dice el Espíritu Santo, son va-
gos, inciertos,é incomprehensibles. Vagi sunt gressus ejus, 
fe- ini'estigdbiles :por mas que procuremos seguirlos , los 
perdemos de vista: á cada instante mudan de camino; nos 
perdernos con ellos,y ni aun con todo eso los damos gus-
to: se cansan de los respAos que se les tributan , y sienten 
los que se les niegan: aun los siervos mas fieles los impor-
tunan con su sinceridad, y aun quando en todo condes-
ciendan con ellos tampoco aciertan á agradarlos: son im-
pertinentes y ridiculos; en todo quanto los rodea se ad-
vierte el cara&er de su genio é inconstancia: ellos mis-
mos no se pueden sufrir; y solo parece que nacieron para 
ser infelices, y hacer tales á los que los sirven. 

Considerad á Saúl en medio de sus prosperidades y 
de su gloria: ¿ qué hombre podia pasar su vida con mas 
felicidad y contento ? Desde un nacimiento privado y 
desconocido se vio elevado al Trono: su reynado empe-
zó con visorias: un hijo digno de sucederle parecía ase-
gurar la Corona á su posteridad : todas las-.Tribus que le 
estaban sujetas contribuían á su magnificencia y á'sus 
placeres., y le obedecían como sirio fueran mas que un 
solo hombre :.¿ qué le faltaba para ser feliz, si pudiéramos 
serlo sin Dios? 

Pero Saúl pierde el temor de Dios, y con él pierde 
su sosiego , y toda la felicidad de su vida:entregado á un 
espiritu malo, y á los tristes y crueles vapores que le in-
quietan , ya nadie le conoce, ni él se conoce á sí mismo; 
el harpa de un pastor , en vez de divertir su tristeza, au-
menta su furor. Sus alabanzas y victorias, cantadas por 
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las doncellas de Judá, son para él como censuras y opro-
brios; huye de los públicos respetos, y no puede huir de 
sí mismo: David le desagrada quando se presenta al pie 
de su Trono, y si se aparta de allí no incurre menos en su 
indignación: movido de su fidelidad le alaba , y se cono-
ce menos justo é inocente que él, y al día siguiente le po-
ne emboscadas para prenderle, y quitarle la vida: el amor 
de su proprio hijo le molesta, y le parece sospechoso: to-
dos los Cortesanos buscan remedio para suavizar su genio 
triste y furioso; pero todos los remedios son inútiles, y 
ni aun él mismo puede hallarle: despreció al Profeta Sa-
muel mientras vivió, y quiere sacarle del sepulcro para 
consultarle despues de muerto: no cree en Dios, y al mis-
mo tiempo es tan crédulo que consulta á los oráculos de 
los Demonios: es á un mismo tiempo impío , y supers-
ticioso : y esta suele ser también la suerte de los incrédu-
los: tratan de impostores á los Samueles, y á los Profe-
tas embiados de Dios : tienen por grandeza de ánimo el 
despreciar á estos respetables interpretes de los consejos 
eternos , y burlarse de unas predicciones que siempre 
han justificado los sucesos : niegan al Altísimo el cono-
cimiento de lo futuro, y el poder favorecer á sus siervos 
fieles, y al mismo tiempo incurren en la flaqueza popu-
lar de consultar á una Pythonisa. 

Católicos, el infeliz estado de los Grandes que viven 
en la culpa es una prueba evidente de que hay un 
Dios que presideá todos los sucesos humanos: si los hom-
bres pudieren ser felices siendo enemigos de Dios, lo 
serian á lo menos los que se hallan en el Trono : pero, 
como dice el mas sábio de todos los Reyes ; qualquiera, 
sea el que fuere , aunque sea dueño de todo el Univer-
so, si se aparta de la regla y de la sabiduría, se aparta 
de la única felicidad á que puede aspirar el hombre en 
la tierra. Sapientiam enim , fe- disciplinam qiti abjecit, in-

felix est. 
Quanto mas elevados os halléis, sereis mas infeli-

ces : como no hay cosa alguna que os resista, tampoco 
H a la 



la hay que pueda fixaros; quanto menos dependáis de 
otros, mas entregados estareis á vosotros mismos : vues-
tra inconstancia nace de vuestra independencia : volvéis 
vuestra autoridad contra vosotros mismos : como vues-
tras pasiones han experimentado de todo, y como ya to-
do os parece insípido, no os queda otra cosa que hacer 
mas que despedazaros á vosotros mismos: vuestra incons-
tancia es el único remedio de vuestra molestia, y de 
vuestra saciedad: no pudiendo variar de placeres, porque 
ya los habéis agotado todos, no podéis hallar variedad 
sino en las continuas desigualdades de vuestro genio : y 
siempre os estáis quexando á vosotros mismos del va-
cío que dexa en vuestro interior todo lo que os rodea. 

No os parezca, Señores, que esta es una de aquellas 
vanas pinturas que adorna el discurso, y que con la 
variedad de figuras adquieren visos de verdades: acer-
caos á los Grandes, mirad atentamente á algunas de aque-
llas personas que han envejecido en las pasiones , y á 
quienes el largo uso de los placeres ha hecho igualmente 
inhábiles para el vicio y para la virtud: ¡qué eterna nube 
ofusca su genio! ¡qué pesares y tristezas no padecen! Na-
da les agrada, porque no pueden agradarse á sí mismos: 
se vengan en todo lo que hallan al rededor de sí , de los 
ocultos pesares que los consumen: parece que imputan á 
delito en los demás hombres la imposibilidad en que se 
hallan de ser tan viciosos como ellos: los reprehenden 
interiormente todo lo que no pueden permitirse á sí 
mismos, y no gozan de mas placer que el de contentar 
su genio. 

Mirad, Católicos, á todas partes, y vereis que los 
Grandes, separados de Dios , no son mas que un triste 
juguete de sus pasiones, de sus antojos, de los sucesos, y 
de todas las cosas humanas: ellos solos experimentan la 
desgracia de una alma entregada ásí misma, en la que to-
das las felicidades de los sentidos, y de los placeres no 
dexan mas que un funesto vacío , y á quien el mundo 
entero , con todo el conjunto de vanidad y falsa gloria 

que 

que le rodea es inútil, si no habita Dios en ella: son 
como unos ilustres testigos de la insuficiencia de las cria-
turas , y de la necesidad de un Dios , y de una religión 
en la tierra : ellos solos prueban claramente á los demás 
hombres que no se debe esperar hallar felicidad en el 
mundo, sino en la virtud y en la inocencia; que todo 
lo que aumenta nuestras pasiones multiplica nuestros 
trabajos; que los que parecen felices en el mundo , no 
son, por decirlo asi, mas que sus primeros Martyres; y 
que solamente Dios puede llenar un corazon que no 
fue hecho mas que para su Magestad. 

O Dios de mis Padres, decia en otro tiempo un R e y 
joven, que como vos, Señor, había subido al Trono en 
su infancia; Dios de mis Padres, vos me habéis estable-
cido Principe de vuestro pueblo, y juez de los hijos de 
Israél: casi al salir de la cuna me colocasteis en el Tro-
no : y en una edad en que todavía ignora el hombre el arte 
de gobernarse á sí mismo, me escogisteis para reynar so-
bre un gran pueblo. Deus Patrum meorum , tú elegisti 
me Regem Populo tiio ( i) : vos mecolmasteis de gloria, de 
prosperidad, y de abundancia; pero la misma magnifi-
cencia de vuestros dones será la raiz de mis desgracias y 
trabajos, si noañadis á ellos la sabiduría y el amor á vues-
tros mandamientos: embiadmela, Señor, lesde lo alto de 
los cielos, en donde siempre asiste á vuestro lado : ella 
preside á los buenos consejos , y dará á mi juventud toda 
la prudencia de los ancianos, y la magestad de los Reyes 
mis antepasados: ella sola me suavizará los cuidados de 
la autoridad , y el peso de mi Corona : Ut mecum ait, fr 
mecitm íaboret: ella sola me hará pasar unos dias felices, 
me consolará en las molestias é inquietudes que trae con-
sigo el Rey nado : Et erit allocutio cogitationis y & t<edii 
mei : no hallare sosiego en medio déla magnificencia de 
mis Palacios, ni en los respetos que en ellos^se me han de 

tri-

CO Sap. 3. ir . 



tributar, no estando ella en mi compañía:Intrans tn do-
mum meam , conquiescam cum illa : los deleytes siempre 
acaban en amargura: el mismo Trono, ó gran Dios, si vos 
110 estáis sentado en él con el Soberano , es el asiento de 
los mas crueles cuidados: pero vuestro temor , y la sabi-
duría no dexan en él pesar alguno : la posesion de ésta 
nunca cansa, y siempre se halla acompañada de la alegría 
y de la paz. Nec enim habet amarituainem corroersatio il~ 
lius, nec tadium , sed Utitiam, & gauaium. 

Feliz pues el Principe , ó Dios mió , que. se persua-
de á que no ha empezado á reynar hasta que ha empeza-
do á temeros; que se propone no aspirar á la fama sino 
por el camino de la virtud, y que mira como desgracia 
el mandar á los hombres mientras no os obedece. 

Dad pues ó gran Dios , vuestra sabiduría , y vues-
tro juicio al R e y , y vuestra justicia al hijo de tantos Re-

. yes : ( i ) vos, Señor , que sois el socorro del pupilo, dad-
le , con la abundancia de vuestras bendiciones, lo que le 
quitasteis privándole de los exemplos de un Padre pia-
doso , y de las lecciones de un Augusto Bisabuelo: re-
compensad sus pérdidas con el aumento de vuestras gra-
cias y de vuestros beneficios: vos solo, o gran Dios, ocu-
páis el lugar de todo lo que le falta : mirad con ojos de 
Padre á este Augusto hijo, al que, por decirlo asi, ha-
béis dexado solo en la tierra, y del que consiguiente-
mente sois el primer tutor y Padre : su infancia, Señor, 
que tan amable le hace á la nación, mueva las entrañas 
de vuestra misericordia y de vuestro amor: cercad su ju-
ventud con los singulares socorros de vuestra protección: 
la flaqueza de su edad, y las gracias que ya brillan en sus 
primeros años, nos están continuamente arrancando la-
grimas de temor y de afeito: asegurad, Señor , nuestros 
temores, apartando de él todos los peligros que pueden 
amenazar á su vida, y recompensad nuestro amor inspi-

ran-

( i ) Psalm. 71. 
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randole humanidad y amor para con sus pueblos: haced-
le feliz, conservando en él vuestro santo temor , que es 
el mayor bien de los pueblos y de los Reyes: asegurad 
la felicidad de su reynado con la bondad de su corazon, 
y con la inocencia de su vida: escribid vuestra santa 
ley en lo íntimo de su alma , y al rededor de su Dia-
dema , para aligerarle su peso : haced que no sienta mas 
cuidados en su reynado que el dolor de las públicas mi-
serias; y finalmente, que su felicidad y la nuestra con-
sista mas en su virtud, que en su poder, y en sus vic-
torias. Amen. 

S E R M O N 
P A R A E L Q U A R T O D O M I N G O 

de Quaresma , sobre la humanidad 
de los Grandes para con el 

Pueblo. 

Cum suble<vasset Jesús oculos , fer lidisset quia multi-
iudo magna menit ad eum. 

Habiendo Jesús levantado los ojos, y viendo una gran 
multitud de pueblo que venia á él. Joan. 5. 6. 

S E Ñ O R . 

NO es hoy lo que mas nos debe admirar el poder de 
Jesu-Christo, y el milagro de la multiplicación de 

los panes con sola su palabra : aquel Señor por quien to-
do fue hecho era preciso que tuviese un absoluto poder 
sobre todas las criaturas que son obra suya: no quiero 
valerme hoy para nuestro consuelo é instrucción de lo que 
mas admira á los sentidos, sino de la compasion que ma-



tributar, no estando ella en mi compañía:Intrans tn do-
mum meam , conqulescam cum illa : los deleytes siempre 
acaban en amargura: el mismo Trono, ó gran Dios, si vos 
110 estáis sentado en él con el Soberano , es el asiento de 
los mas crueles cuidados: pero vuestro temor , y la sabi-
duría no dexan en él pesar alguno : la posesion de ésta 
nunca cansa, y siempre se halla acompañada de la alegría 
y de la paz. Nec enim habet amaritudinem corroersatio il~ 
lius, nec tadium , sed Utitiam, & gauaium. 

Feliz pues el Principe , ó Dios mió , que. se persua-
de á que no ha empezado á reynar hasta que ha empeza-
do á temeros; que se propone no aspirar á la fama sino 
por el camino de la virtud, y que mira como desgracia 
el mandar á los hombres mientras no os obedece. 

Dad pues ó gran Dios , vuestra sabiduría , y vues-
tro juicio al R e y , y vuestra justicia al hijo de tantos Re-

. yes : ( i ) vos, Señor , que sois el socorro del pupilo, dad-
le , con la abundancia de vuestras bendiciones, lo que le 
quitasteis privándole de los exemplos de un Padre pia-
doso , y de las lecciones de un Augusto Bisabuelo: re-
compensad sus pérdidas con el aumento de vuestras gra-
cias y de vuestros beneficios: vos solo, o gran Dios, ocu-
páis el lugar de todo lo que le falta : mirad con ojos de 
Padre á este Augusto hijo, al que, por decirlo asi, ha-
béis dexado solo en la tierra, y del que consiguiente-
mente sois el primer tutor y Padre : su infancia, Señor, 
que tan amable le hace á la nación, mueva las entrañas 
de vuestra misericordia y de vuestro amor: cercad su ju-
ventud con los singulares socorros de vuestra protección: 
la flaqueza de su edad, y las gracias que ya brillan en sus 
primeros años, nos están continuamente arrancando la-
grimas de temor y de afeito: asegurad, Señor , nuestros 
temores, apartando de él todos los peligros que pueden 
amenazar á su vida, y recompensad nuestro amor inspi-

ran-

( i ) Psalm. 71. 

D O M I N G O DE Q U A R E S M A . 6 3 

randole humanidad y amor para con sus pueblos: haced-
le feliz, conservando en él vuestro santo temor , que es 
el mayor bien de los pueblos y de los Reyes: asegurad 
la felicidad de su reynado con la bondad de su corazon, 
y con la inocencia de su vida: escribid vuestra santa 
ley en lo íntimo de su alma , y al rededor de su Dia-
dema , para aligerarle su peso : haced que no sienta mas 
cuidados en su reynado que el dolor de las públicas mi-
serias; y finalmente, que su felicidad y la nuestra con-
sista mas en su virtud, que en su poder, y en sus vic-
torias. Amen. 

S E R M O N 
P A R A E L Q U A R T O D O x M I N G O 

de Quaresma , sobre la humanidad 
de los Grandes para con el 

Pueblo. 

Cum sublevasset Jesús oculos , midisset quia multi-
tudo magna menit ad eum. 

Habiendo Jesús levantado los ojos, y viendo una gran 
multitud de pueblo que venia á él. Joan. 5. 6. 

S E Ñ O R . 

NO es hoy lo que mas nos debe admirar el poder de 
Jesu-Christo, y el milagro de la multiplicación de 

los panes con sola su palabra : aquel Señor por quien to-
do fue hecho era preciso que tuviese un absoluto poder 
sobre todas las criaturas que son obra suya: no quiero 
valerme hoy para nuestro consuelo é instrucción de lo que 
mas admira á los sentidos, sino de la compasion que ma-



fiesta al pueblo: al ver una multitud errante y hambrien-
ta al pie de la montaña,se commueven sus entrañas, y se 
aviva su piedad: concede á las necesidades de aquellos 
desgraciados, no solamente su socorro, sino también su 
compasion y su afe&o : VLiit turbam multam , & miser-
tus eis. 

En todas partes dá señales de humanidad á los pueblos: 
á vista de las desgracias que amenazan á Jerusalén, alivia 
su dolor con su piedad y sus lágrimas. 

Quando aquellos dos discípulos quieren hacer baxar 
fuego del cielo sobre una ciudad de Samaría, se interesa 
su compasion contra su zelo á favor de aquel pueblo, y 
los arguye de que todavía no saben quál es el espíritu de 
caridad y afabilidad de que vaná ser Ministros. 

Sí los Apostoles apartan de él con aspereza á los ni-
ños que le rodean, se dá por ofendido su agrado de que 
le quieran impedir el ser accesible ; y quanto mas pro-
cura un mal entendido respeto apartar de él á los flacos 
y pequeñuelos, mas se inclina á ellos su afabilidad y su 
clemencia. 

Esta es la gran lección de humanidad para con el 
pueblo que hoy dá Jesu-Christo á los Principes y Gran-
des: estos solo son Grandes para el beneficio de los de-
más : no gozan propiamente de su grandeza , sino en 
quanto la hacen que sea útil para los demás hombres. 

Es decir, que la humanidad para con el pueblo es la 
primera obligación de los Grandes; y que el uso mas 
agradable que pueden hacer de su grandeza es esta misma 
afabilidad : imploremos, &c. Ave Mario* 

• P R I M E R A P A R T E . 
' Í • • T. \r ' •* FR' * . -

SEÑOR: todo poder dimana de Dios , y todo lo que 
dimana de Dios está establecido para utilidad de los 

hombres: los Grandes serian inútiles en la tierra, si no 
hubiera en ella pobres é infelices: su elevación la deben 
solamente á las publicas necesidades: y tan lexos es-

ta el haber sido hechos los pueblos para ellos , que quan-
to ellos son lo son para los pueblos. 

¡Qué monstruosa sería la Providencia si toda la mul-
titud de hombres, solamente estuviera colocada en la 
tierra para servir á los deleites de un corto níímero de fe-
lices que la habitan , y que muchas veces no conocen al 
Dios que los llena de beneficios! 

Quando Dios ensalza á unos es para que sirvan de apo-
y o y remedio á los demás ; á estos los confia su Magestad 
el cuidado de los flacos y pequeñuelos: por este medio sir-
ven á los consejos de la eterna sabiduría : su verdadera 
grandeza consiste en el uso que de ella debtn hacer á fa-

" vor de aquellos que padecen: esta es la única señal de dis-
tinción que Dios ha puesto en ellos: solamente son Minis-
tros de su bondad , y de su providencia; y pierden el tí-
tulo , y el derecho que les dá su grandeza, luego que 
quieren ser Grandes solamente para sí mismos. 

Y asi la humanidad para con los pueblos es la primera 
obligación de los Grandes: y esta humanidad encierra en 
sí la afabilidad , la protección, y las liberalidades. 

La afabilidad: puede muy bien decirse, Señor, que la 
soberbia, que regularmente suele ser vicio de los Grandes, 
debiera ser como un triste consuelo solamente de la gente 
baxa y humilde: mas digno parece quesería de perdón en 
aquellos que nacen en la miseria el elevarse, ensoberbecer-
se . y aspirar por una secreta vanidad á igualarse con los 
Grandes, respecto de los que son tan inferiores por razón 
de su clase : nada altera tanto á los hombres de obscuro v 
baxo nacimiento , como la gran distancia que la fortuna 
ha puesto entre ellosy losGrandes: pueden lisonjearse con 
la vana persuasión de que la naturaleza ha sido injusta en 
hacerlos nacer en la obscuridad , quando ha reservado al 
mismo tiempo el resplandor de la robleza y de los títulos 
para muchos hombres , que no tienen mas mérito que su 
nombre : quanto mas abatidos se contemplan f mas fuera 
les parece que están de su lugar: y asi la altanería y la in-
solencia suelen ser propias de la gente mas despreciable 
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de la plebe : y muchas veces se ha visto en los antiguos 
rey nados de la Monarquía, sublevarse estas gen tes, que-
rer sacudir el yugo de los Grandes y nobles , é intentar 
su extinción y su entera ruina. 

A l contrario los Grandes, colocados por la naturaleza 
en un lugar tan elevado , miran como su mayor gloria el 
humillarse; como no les falta distinción alguna por parte 
de la clase y el nacimiento , solamente pueden señalarse 
con la afabilidad ; y si acaso se les puede permitir alguna 
vanidad , es la de ser humanos y afables. 

También es verdad que la afabilidad escomo el carác-
ter mas respetable , y la mas segura señal de la grandeza. 
Los descendientes de aquellos nobles é ilustres troncos,cu- • 
ya antigüedad de origen , y excelencia de nombre nadie 
puede disputarlos , no hacen obstentacion de la grandeza 
de su nacimiento : si esta pudiera ignorarse,dexaran á to-
dos que la ignoráran : los públicos monumentos la mani-
fiestan suficientemente sin que ellos cuiden de eso: su ele-
vación no se conoce sino por una noble sencillez ; aún se 
hacen mas respetables no permitiendo,sino con mucha re-
pugnancia, que se les tributen los debidos respetos: y en-
tre los muchos títulos que los distinguen de los demás 
hombres , la cortesía y la afabilidad es el único de que se 
glorían. Al contrario los que se precian de una antigüedad 
dudosa, cuya nobleza y preeminencias de sus antepasados 
los disputa el pueblo aunque en secreto, siempre están te-
miendo que se ignore la grandeza de su origen, continua-
mente la tienen en la boca ; les parece que la confirman 
afeitando orgullo y vanidad ; hacen demonstracion de 
sus títulos con su soberbia ; y queriendo que se les tribu-
ten mas respetos de los que les son debidos , dán motivo 
á que se les disputen aun aquellos que se les deben. 

Los que nacen para ser Grandes son los que menos 
caso hacen de su elevación: el que se desvanece en el emi-
nente grado de grandeza en que le ha colocado la fortu-
na ó el nacimiento, dá bien á entender que no habia na-
cido para subir tan alto : los puestos mas elevados siem-

pre 

pre son muy inferiores á las almas grandes: nada las des-
vanece , porque nada hay que sea superior á ellas. 

La vanidad nace de la baxeza,o sirve de arbitrio para 
ocultarla : es una prueba cierta de lo que perdería el so-
berbio si se le examinase de cerca: con la vanidad se en-
cubren unos defeétos y unas flaquezas que ella misma 
manifiesta , y las hace traycion : suplen con la vanidad, 
si es lícito decirlo asi , lo que les falta de mérito , é ig-
noran que no hay cosa que menos se parezca al mérito 
que la vanidad. 

Y asi , Señor, los mayores hombres , y los mas gran-
des Reyes, siempre han sido los mas afables: Thecuites, 
muger pobre , llego' á manifestar sencillamente á David 
sus domésticos trabajos; y al mismo tiempo que la afa-
bilidad cfél Soberano templaba el resplandor del Trono, 
aumentaba su magestad y grandeza 

Nuestros Reyes, Señor, nada pierden por ser afables: 
el amor de los pueblos les asegura el respeto que les es de-
bido : el Trono debe ser el asilo de los q e llegan á él para 
implorar vuestra justicia , ó vuestra clemencia : quanta 
mayor facilidad tengan vuestros vasallos para llegar á él, 
mas aumentais su explendor y magestad : ¿no es justo, Se-
ñor, que la nación que mas ama á sus Soberanos entre to-
das las del Universo , tenga también mas derecho que las 
demás para acercarse á ellos ? Manifestad, Señor, á vues-
tros pueblos los talentos y amables dones que en vos ha 
puesto el cielo : dexadlos ver de cerca la felicidad que 
esperan en vuestro reynado , porque la hermosura y ma-
gestad de vuestra persona, y la bondad y re&itud de 
vuestro corazon , aseguran los respetos que son debidos 
á vuestra dignidad,mejor que vuestra autoridad y poder. 

Aquellos Príncipes invisibles y afeminados; aquellos 
Asueros, en cuya presencia era delito de muerte, aun pa-
ra la misma Esthér , el presentarse sin su orden , y cuya 
vista helaba la sangre en las venas á los pretendientes,vis-
tos de cerca no eran mas que unos vanos ídolos, sin alma, 
sin vida , sin valor, y sin virtud ; entregados en lo mas 
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retirado de sus palacios á unos viles esclavos , separados 
de todo comercio , como si no fueran dignos de mani-
festarse á los hombres , ó como si unos hombres seme-
jantes á ellos no merecieran verlos: toda su magestad 
consistía en la soledad y en el retiro. 

La afabilidad encierra una especie de confianza de sí 
mismo, que dice muy bien á los Grandes, que les hace no 
temer el envilecerse, aun quando se abaten, y que es co-
mo una especie de aliento y valor pacífico: el ser soberbios 
é inaccesibles , es lo mismo que ser tímidos y cobardes. 

Por otra parte , Señor, los Príncipes y Grandes que 
manifiestan á los pueblos severidad y desagrado son ines-
cusables , porque los costaría muy poco el ganarse los 
corazones de todos : para esto no se necesita de fuerza, ni 
de estudio; basta una sola palabra ,una mirada, ó un sem-
blante gracioso : el pueblo á todo atiende en ellos : su 
clase dá estimación á todo quanto hacen : solamente la 
serenidad del rostro del R e y , dice la Escritura Santa, sir-
ve de vida y de felicidad á sus pueblos ; y su semblante 
humano y apacible, es para los corazones de sus vasallos 
lo que el rocío de la noche para las tierras secas y áridas: 
In hilaritate vultus Regis , vita ; & clementia ejus quasi 
itnber serotinus. (i) 

¿Y es posible que se hayan de abandonar unos cora-
zones que pudieran ganarse á tan poca costa? ¿No es en-
vilecerse el hombre á sí mismo , el hacer tan poco apre-
cio de la humanidad? ¿puede merecer el nombre de Gran-
de el que no conoce la estimación que debe hacer de los 
hombres ? 

¿No ha impuesto la naturaleza bastante pena á los 
pueblos, y á los infelices, en haberlos hecho nacer en la 
dependencia,y aun casi en la esclavitud? ¿no basta el que 
su baxa suerte, o' su desgraciahaya impuesto á su esta-
do como obligación , tí como ley , el andar arrastrando y 
tributando respetos? ¿por qué se les ha de agravar el yu-

go 
( i ) Proy. 16. 15. 

go con desprecios, y con una soberbia que tan indigna 
es por sí misma ? i no tienen bastante que sufrir con la 
pena de su sujeción? ¿por qué se les ha de hacer que se 
averguencen de ella como si fuera delito? ¿quién debiera 
avergonzarse mas de su estado, el pobre que padece, ó el 
Grande que abusa de su elevación? 

Es verdad que muchas veces mas consiste en el génio 
que en la vanidad, el que los Grandes borren de su fren-
te aquella serenidad que los hace afables y benignos , y 
que este defeéto mas proviene en ellos de la inconstancia 
del génio , que de soberbia : entregados absolutamente á 
sus placeres, y cansados de los respetos, los reciben con 
disgusto: parece que la afabilidad les es como una obliga-
ción importuna , que los molesta : reciben tantos honores 
que se cansan de ellos: muchas veces huyen de los res-
petos pííblicos , por escusar la fatiga de haberse de mos-
trar agradecidos : ¡pero qué insensibilidad no se necesita 
para hallar trabajo en manifestarse afable! ¿no es una espe-
cie de barbaridad, no solamente el no agradecer, sino tam-
bién el recibir con enfado las demonstraciones de amor y 
respeto que nos tributan aquellos que dependen de noso-
tros ? , no es publicar que no merecemos el afeito de los 
pueblos el despreciar sus mas afeátuosos respetos ? ¿ po-
drán alegarse por escusa en este punto los momentos 
de enfado y de pesares que traen consigo los cuidados de 
la autoridad y de la grandeza ? ¿ es acaso el génio en los 
Grandes privilegio que sirva de escusa á sus vicios? 

¡Pero ah! si á algún hombre fuera permitido el ser 
desagradable, áspero , desabrido y molesto á los demás 
hombres y á sí mismo , sería precisamente á aquellos in-
felices , que por todas partes están rodeados del hambre, 
de la miseria , de las calamidades , de las necesidades do-
mesticas , y de los mas tristes cuidados: estos serian mas 
dignos de escusa, si teniendo ya en su corazon el luto, la 
amargura y la desesperación, manifestáran exteriormente 
alguna señal de sus penas ; ¿pero que los Grandes, los fe-
lices de la tierra , á los que todas las cosas lisonjean , y á 



quienes acompañan á todas partes la alegría y los placeres, 
que estos quieran alegar su propia felicidad como un pri-
vilegio que sirva de escusa á sus altanerías, y á las extra-
vagancias de su génio ; que juzguen que les ha de ser per-
mitido el ser molestos , inquietos, inaccesibles, porque 
son mas felices; que miren como derecho propio de la 
prosperidad , el oprimir con el peso de su desagrado á 
aquellos desgraciados que están gimiendo baxo el yugo 
de su autoridad y de su poder : ¡ gran Dios! sería esto 
privilegio de los grandes, ó castigo del mal uso que ha-
cen de la Grandeza ? porque á la verdad , parece que las 
altanerías y los mas tristes cuidados son el patrimonio 
de los Grandes , y que la tranquilidad y la inocente ale-
gría solamente está reservada para el pueblo. 

Pero la afabilidad tiene su principio en la humanidad, 
y asi no es como aquellas virtudes superficiales, que so-
lamente residen en el rostro ; sino que es una expresión 
de la ternura y bondad del corazon : el manifestarse un 
hombre afable sería insultar á los infelices , y burlarse de 
ellos , si al mismo tiempo que los mostraba un rostro 
agradable y risueño , les cerraba sus entrañas, y si so-
lamente escuchaba sus quexas para ser insensible á sus 
trabajos. 

Los desgraciados y oprimidos tienen derecho para 
recurrir á los Grandes y poderosos , para hallar en ellos 
la protección que necesitan : las leyes, Católicos , que 
atienden á la defensa de los flacos , no alcanzan á defen-
derlos de la injusticia y opresion : la miseria rara vez se 
atreve á reclamar las leyes establecidas para defenderla, 
porque regularmente el poder les impone silencio. 

Y asi, es propio de los Grandes el poner al pueblo 
baxo la protección de las leyes: la viuda, el huérfano, y 
todos los que son despreciados y oprimidos , tienen de-
recho para recurrir á su amparo y su poder; este sola-
mente se les ha concedido á los Grandes para que le em-
pleen á su favor ; deben llevar al pie del Trono los ge-
midos y quexas de los oprimidos: son como el canal de 

co-

comunicación, y el lazo que une á los pueblos con el 
Soberano , pues éste no es mas que el Padre y Pastor de 
sus pueblos: y asi los pueblos son los que propiamente 
dán á los Grandes el derecho que tienen de acercarse al 
Trono ; y puede muy bien decirse , que el Trono sola-
mente se levantó á favor de los pueblos: en una pala-
bra , los Grandes y el Príncipe son , por decirlo asi, los 
profesores del pueblo. 

Pero si los Grandes y Ministros de los Reyes en vez 
de ser prote&ores de los flacos, son los que los oprimen; 
si son como aquellos barbaros tutores , que despojan á 
sus mismos pupilos ; entonces, ¡oh gran Dios! los clamo-
res del pobre y del oprimido subirán 'á vuestro T r o -
no ; maldeciréis á aquellas crueles familias , y arrojareis 
vuestros rayos sobre los gigantes : derribareis todo 
aquel edificio de vanidad , de injusticia y de prosperi-
dad que se había levantado sobre los bienes de tantos 
infelices, y su prosperidad quedará sepultada entre sus 
ruinas. 

Por eso la prosperidad de los Grandes y Ministros de 
los Soberanos, que han oprimido á los pueblos , no h,a 
pasado á sus descendientes, sino acompañada de la infa-
mia , la ignominia , y la maldición : hemos visto salir 
de esta raiz de iniquidad unos infames renuevos , que 
han sido el oprobrio de su familia , y de su siglo. So-
pló el Señor contra el cúmulo de sus injustas, riquezas, 
y las disipo como al polvo : y si aun permite que v i -
van en la tierra , aunque arrastrando , algunas infelices 
reliquias de sus familias , es para que sirvan de eterno 
monumento á sus venganzas , y para perpetuar el cas-
tigo de una culpa, que casi siempre perpetúa consigo 
la aflicción , y la pública miseria de los Imperios. 

Y asi la protección de los flacos es el único uso le-
gítimo que se puede hacer del poder y de la autoridad; 
y los socorros y liberalidades que los pobres deben ha-
llar en nuestra abundancia es el último distintivo de la 
humanidad. 

Ca-



Católicos , si solamente Dios es quien os hizo nacer 
en el estado de grandeza en que os hallais, qué fin pudo 
tener su Magestad en derramar con tanta profusión sus 
bienes sobre vosotros en la tierra í ¿os parece acaso que 
quiso con esto facilitar el luxo , las pasiones , y los 
placeres qué él mismo condena ¿son acaso estos dones 
un presente que os ha hecho en el tiempo de su indig-
nación? Si esto es asi , si os hizo nacer en la prosperidad 
y en la opulencia solamente para vosotros , gozad de 
ella en hora buena : formaos, si podéis , una injusta fe-
licidad en la tierra : vivid ccmo si todo hubiera sido 
hecho para vosotros : multiplicad vuestros placeres , y 
daos priesa á gozar de ellos: el tiempo es corto : mirad 
que despues de esta vida no os espera mas que la muer-
te y el juicio, pues habéis ya recibido vuestra recom-
pensa en la tierra. 

Pero si según los eternos designios de Dios, vuestras 
riquezas os habian de servir de medio y proporcion pa-
ra salvaros , se infiere que su Magestad solamente man-
tiene pobres en la tierra para vuestro bien : vosotros 
ocupáis acá en la tierra para con ellos el lugar de Dios: 
sois , por decirlo asi , su providencia visible : ellos tie-
nen derecho para clamar á vosotros, y manifestaros sus 
necesidades ; vuestras riquezas son las suyas, y vuestras 
liberalidades el único patrimonio que Dios íes ha se-
ñalado en este mundo. 
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SE-

S E G U N D A P A R T E . 

QUé cosa hay mas embidiable en vuestro estado, que 
el poder que teneis para hacer á otros felices? La 
humanidad para con los pueblos es la primera obli-

gación de los grandes, y al mismo tiempo es el mas de-
licioso uso que pueden hacer de su grandeza. 

Aun quando toda la religión no fuera por sí misma 
un universal motivo de caridad para con nuestros próxi-
mos , nuestra humanidad para con ellos quedará bien pa-
gada con el placer que se experimenta en hacer á otros 
felices , y en aliviar los que padecen : un buen corazon 
no necesita de otro estímulo.- al que no interesa un pla-
cer tan verdadero, tan natural, y tan digno del corazon, 
ni ha nacido Grande, ni aun merece ser hombre : ¿qué 
desprecio no merece, dice San Ambrosio, el que pu-
diendo hacer felices á muchos, se niega á ello? Infelix, 
cujas in potestate est tantorum animas a. morte defenderet 

& non est 'voluntas. 
Esta parece que es una maldición vinculada ala Gran-

deza : las personas que nacen en una fortuna obscura y 
privada no embidian en los Grandes mas que el poder 
que tienen para hacer gracias , y contribuir á la felicidad 
de otros : les parece que si estubieran en su lugar sería su 
mayor dicha el derramar el contento y la alegria en los 
corazones, derramando en ellos beneficios, y el asegu-
rarse para siempre su amor y su agradecimiento : el que 
en.una condicion privada forma algunas veces estos qui-
méricos proye&os de llegar á los" mayores puestos, el 
primer plan que se propone en aquella nueva elevación 
es el llenar de beneficios á todos quantos conoce : esta es 
la primera lección de la naturaleza , y el primer movi-
miento que en sí experimentan los hombres de una con-
dicion común; solamente en los Grandes es en quien está 
absolutamente extinguido ; parece que la grandeza los dá 
otro corazon mas duro y mas insensible que el de los de-
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más hombres; que quanta mayor proporcion tienen para 
aliviar á los infelices , menos se compadecen de sus mi-
serias , que quanta mayor facilidad tienen para grangear-
se el amor , y la estimación de los hombres, menos cui-
dado tienen de ésto ; y que basta el poderlo todo para no 
hacer caso de nada. 

Pero, católicos, ¿qué uso mas agradable y alhagueño 
podéis hacer de vuestra elevación y de vuestra opulencia? 
¿será acaso el multiplicaros los respetos? Pues sabed que 
hasta la misma vanidad se cansa de ellos? ¿el mandar á 
los hombres, é imponerlos leyes? Pues sabed que éstos 
son cuidados de la autoridad , y no gustos de los que la 
poseen : el ver al rededor de vosotros una innumerable 
multitud de siervos y esclavos? Pero éstos mas sirven de 
testigos qxie os incomodan y molestan, que de pompa 
que os adorna : ¿el habitar en Palacios sumptuosos? Ad-
vertid , dice Job , que os edificáis unas soledades en don-
de van a habitar con vosotros los cuidados y los pesares 
tristes: ¿el juntar en ellos todos los placeres? Estos aun-
que llenen estos vastos edificios, siempre dexarán vacío 
vuestro corazon: ¿el hallar todos los dias en vuestra opu-
lencia nuevos medios para satisfacer vuestros antojos: La 
variedad de estos recursos se acaba muy presto ; es pre-
ciso volver atrás, y empezar á experimentar de nuevo 
aquello mismo que ha hecho insípido la molestia, y que 
mira la ociosidad como necesario: valeos de quantos me-
dios quisiereis, de vuestras riquezas , de vuestra autori-
dad , y de todo quanto pueden inventar la vanidad y los 
placeres, y hallareis que aunque lo gocéis todo , nunca 
quedáis satisfechos: os man testarán efcontento desde le-
jos , pero no le introducirán en vuestros corazones. 

Emplead todos esos bienes en hacer felices á otros; 
en hacer mas suave y llevadera la vida de aquellos infe-
lices , á quienes el exceso de su miseria acaso ha reduci-
do muchas veces á desear, como Job , que el dia en que 
nacieron hubiera sido la eterna noche de su sepulcro: en-
tonces experimentareis quál es el placer de haber nacido 

Gran-

Grandes , y gustaréis la verdadera dulzura de vuestro es-
tado , pues éste es el verdadero privilegio que le hace 
embidiable : toda esa vana exterioridad que os rodea 
es para los demás, pero este placer es para vosotros solos: 
en todo lo demás se hallan amarguras, y solo este con-
suelo las suaviza: es muy distinto el consuelo y el deley-
te de hacer bien, que el de recibirle : éste es un placer 
que nunca cansa , antes bien quanto mis se goza , mayo-
res deseos excita en el corazon de volver á experimen-
tarle : la prosperidad propria suele degenerar en costum-
bre , y llega á perder su dulzura; pero el gusto de ser 
autores de la prosperidad de otros hombres , siempre se 
está experimentando : cada beneficio que hacemos ofrece 
á nuestra alma este secreto y agradable tributo : el largo 
uso de los placeres suele endurecer el corazon, pero este 
placer siempre le halla mas sensible. 

¿ Y que cosa h a y , Señor , mas deliciosa para la Ma-
gestad del Trono, que el poder hacer gracias? ¿qué sería 
del poder de los Reyes, si estubieran condenados á gozar 
de él ellos solos? No sería mas que una triste soledad, 
horror de los vasallos, y suplicio del Soberano : el uso 
de la autoridad es su mayor placer ; y la clemencia y la 
liberalidad son las que la hacen amable. 

Aun hay otra razón : además del placer que se expe-
rimenta en hacer bien , y que nos dexa bien pagados del 
beneficio, debeis manifestar afabilidad y agrado en el 
uso de vuestro poder, como dice el Espíritu Santo ; y 
esta es la gloria mas segura y mas permanente á que 
pueden aspirar los Grandes: In mamuetudine opera tua 

perfice , ér super homimim gloriam diligeris. 
Señor, ni la clase, ni los títulos, ni el poder, nada 

de esto hace amables á los Soberanos: tampoco los hace 
amables los grandes talentos que admira el mundo, como 
el valor , la superioridad de ingenio , el arte de convinar 
la variedad de genios , y de gobernar los pueblos : estos 
grandes talentos en tanto los hacen amados de sus pue-
blos , en quanto los hacen afables y benéficos: en tanto 



sereis grande, Señor , en quanto seáis amado de vuestros 
vasallos: el amor de estos ha sido siempre la gloria mas 
verdadera , y menos equívoca de los Soberanos; y los 
pueblos solamente aman en éstos las virtudes que hacen 
felices sus reynados. 

Y á la verdad, ¡puede haber para los Príncipes gloria 
mas pura, y que mas los interese que la de reynar sobre 
los corazones? La gloria de las conquistas siempre está 
teñida de sangre, y acompañada de la carnicería y la 
muerte : para conseguirla es necesario hacer infelices á 
muchos: el fausto que la rodea es funesto y líígubre; y 
muchas veces el mismo Conquistador ,si es humano, der-
ráma lágrimas entre sus proprias victorias. 

Pero la gloria , Señor-, de ser el Príncipe amado de su 
pueblo , y de hacerle feliz , está rodeada de la alegría y 
la abundancia : para inmortalizar su nombre no hay ne-
cesidad de levantarle soberbias estatuas y columnas; él 
mismo se forma en el corazon de cada vasallo un monu-
mento mas durable que el acero y el bronce ; porque el 
amor, que es el que le fabrica , es mas fuerte que la 
muerte : el título de conquistador solamente está escrito 
sobre el marmol, pero el de Padre de los pueblos está 
gravado en los corazones. 

Qué mayor felicidad para un Soberano , que mirar a 
todo su reyno como á su familia , y á sus vasallos como 
hijos proprios? ¿El vivir persuadido á que es mas dueño 
de sus corazones, que de sus personas y bienes; y el ver, 
por decirlo asi, confirmar cada dia la primera elección 
que hizo la nación quando colocó á sus mayores sobre el 
Trono ? ¿ puede igualar á este placer la gloria de las con-
quistas , y de los triunfos ? además de que , Señor , si os 
dexais llevar de la gloria de los Conquistadores , empe-
zad ganando los corazones de vuestros vasallos: esta con-
quista os asegura la de todo el Universo : un Rey amado 
de una nación valerosa como la vuestra , nada tiene que 
temer , sino el exceso de sus prosperidades y victorias. 

Reparad en aquella multitud á quien Jesu-Christo 
ali-

alimenta oy en el desierto: quieren aclamarle por su Rey: 
Ut raperent eum, ¿rfacerent eum Regem\ ya que no pue-
den colocarle sobre el Trono de David, y de los Reyes 
de Judá sus antepasados, le forman un Trono en sus pro-
prios corazones: su afabilidad y compasion son las seña-
les por donde conocen en él su derecho al reyno : ah! si 
los hombres hubieran de elegir Soberanos, no escogerían 
á los mas nobles, ni á los mas valientes, sino á los mas 
humanos y compasivos , á unos Príncipes que fuesen al 
mismo tiempo sus Padres. 

Dichosa la nación, ó gran Dios, á quien destináis en 
vuestra misericordia un Soberano de estas prendas: noso-
tros estamos viendo unos felices presagios de esta dicha: 
la clemencia y magestad que vemos pintadada sobre el 
rostro de ese Augusto Niño , nos anuncian ya la felici-
dad de nuestros pueblos: sus inclinaciones afables y be-
néficas aseguran y aumentan cada dia nuestras esperanzas: 
cultividad , ó Dios mió, estas primeras prendas de nues-
tra felicidad : Haced que sea tan amante de su pueblo, 
como el piadoso Príncipe á quien debe su nacimiento, y 
el que no hicisteis mas que manifestar á la tierra : bien 
sabéis que solamente deseaba reynar para hacernos felices: 
miraba nuestras miserias y aflicciones como aflicciones y 
miserias proprias suyas, y como si su corazon formára 
un solo corazon con el nuestro : crezca la clemencia y la 
misericordia con la edad en este precioso Niño , y circií-
len por sus venas con la sangre que recibió de un Padre 
tan compasivo y misericordioso : sea el agrado y mages-
tad de su frente una imagen de la de su alma : haced que 
ame tanto á su pueblo como es amado de é l : que el afec-
to que la nación le profesa sea la regla de su amor á la 
nación : de este modo será tan grande como su Bisabue-
lo , mas glorioso que todos sus antepasados, y su afabili-
dad será la fuente de nuestra felicidad en la tierra , y de 
la suya en el cielo. Amen. 

S E R -



S E R M O N 
P A R A E L DIA D E L A E N C A R N A C I O N ; 

sobre las señales de la grandeza de Jesu-
Christo. 

Hic erit magnas. ' 

Será Grande. Luc. i . 52. 

S E Ñ O R : 

QUando los hombres pronostican de un joven Prín-
cipe que ha de -ser grande, no se figuran con esta 
idea mas que vidtorias y prosperidades temporales: 

no fundan su futura grandeza sino sobre las públicas des-
gracias y las mismas señales que anuncian el resplandor 
de su gloria, son como siniestros presagios, que solo 
prometen calamidades á la tierra. 

Pero la gandeza de Jesu-Christo que hoy anuncia el 
Angel á Maria , 110 se funda en estas vanas y lúgubres 
señales: el lenguage del cielo y de la verdad en nada 
se parece al error y á la vanidad de las adulaciones hu-
manas , y Dios nunca habla con el hombre. 

Jesu-Christo será grande , porque es Santo é hijo de 
D i o s : Santlam , vocabiturfilias Dei: porque salvará á su 
pueblo: Ipse enim salvumfacietpopulum saum, y porque 
su rey no nunca se ha de acabar: Et regni ejus non erit 
finís. Estas son las señales de su grandeza : una grandeza 
de santidad , una grandeza de misericordia , y una gran-
deza de perpetuidad y duración. * 

Estas son también las señales de la. verdadera gran-
deza : esta, Señor, no la deben buscar los Príncipes y 
Grandes en la elevación del nacimiento, en el resplandor 
de los títulos y vi&orias, ni en la extensión del poder 

y autoridad: solamente serán grandes, á imitación de Je-
su-Christo , en quanto sean santos y útiles á los pueblos, 
y en quanto su vida y su reynado sea un modelo que se 
perpetúe en todos los siglos : de este modo tendrán , co-
mo Jesu-Christo , una grandeza de santidad , una gran-
deza de misericordia, y una grandeza de perpetuidad y 
duración. 

I . P A R T E . Señor : el eterno origen de Jesu-Christo, y 
su título de Hijo de Dios, que es el título esencial de su 
santidad , lo es también de su grandeza y eminencia : no 
se llama grande porque cuenta entre sus Progenitores re-
yes y Patriarcas , ni porque circúla por sus venas la mas 
Augusta sangre del Universo : es grande porque es san-
to , é hijo del Altísimo : toda su grandeza tiene su prin-
cipio en el seno de Dios de donde salid : y el gran 
misterio de sus eternos fines , que hoy se manifiesta , re-
cibe todo su esplendor de su nacimiento Divino. 

Nosotros nada tenemos de grande sino lo que provie-
ne de Dios : sí , Católicos, aunque los Grandes se glo-
ríen de tener, como Jesu-Christo, Príncipes y Reyes en-
tre sus mayores, si no tienen mas gloria que la de sus 
abuelos, si toda su grandeza consiste precisamente en su 
nombre, si no tienen mas virtudes que sus títulos, si es 
necesario recurrir á los siglos pasados para hallarlos dig-
nos de nuestros respetos , su mismo nacimiento los des-
honra y afrenta aun á los ojos del mundo ; contradicen 
con sus acciones personales la nobleza de su nombre ; y 
asi la memoria de sus antepasados es su mayor oprobrio: 
las historias en que se hallan escritas las hazañas de sus 
padres son testigos que deponen contra ellos : no se ha-
lla Ja imagen de aquellos gloriosos progenitores en unos 
sucesores indignos: sus nombres carecen de las virtudes 
que en otro tiempo honraron á la patria : y el conjunto 
de gloría que han heredado no es mas que un peso de in-
famia que los afrenta y oprime. 

C 011 todo eso, la mayor parte de ellos hacen alarde y 
vanidad de la nobleza de su origen : cuentan los grados 

de 
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de su grandeza por los siglos que ya no existen , por las 
dignidades que ya no poseen , por las acciones que no 
han executado , por sus abuelos , de los que no ha que-
dado mas que las viles cenizas, y por unos monumentos 
que ha borrado el tiempo; y se creen superiores á los de-
más hombres, porque les han quedado mas ruinas do-
mésticas de la rapidez del tiempo, y porque pueden pre-
sentar mas títulos de la vanidad de las cosas humanas que 
los demás hombres. 

Sin duda que un nacimiento distinguido es una prer-
rogativa ilustre , á la que el común consentimiento de 
las naciones ha vinculado siempre ciertas distinciones de 
honor y respeto ; pero esto no es mas que título, sin que 
por sí solo sea virtud : es estímulo de gloria , pero no la 
dá por sí solo : es una lección doméstica , y un honroso 
motivo para aspirar á la grandeza, pero no es lo que ha-
ce grandes : es una sucesión de honor y de mérito , pero 
falta y se extingue en nosotros luego que heredamos el 
nombre , sin heredar las virtudes de los que le hicieron 
ilustre : cada uno de nosotros dá principio , por decirlo 
asi, á una nueva familia : nosotros somos hombres nue-
vos : la nobleza se queda en el nombre , pero las vilezas 
deshonran nuestras personas. 

Pero si el nacimiento distinguido sin virtud no es, 
aun para el mismo mundo , mas que un título vano que 
continuamente nos está reprehendiendo nuestra ociosi-
dad y baxeza , ¿qué será en la presencia de Dios, que no 
vé otra cosa gránde y verdadera en nosotros mas que 
aquellos dones de su gracia, y de su espíritu, que él mis-
mo ha puesto en nosotros? 

Y asi nuestro nacimiento según la fé es nuestro 
mas glorioso título : solamente somos grandes en quanto 
somos, como Jesu-Christo, hijos de Dios, y en quanto sa-
bemos mantener la nobleza y excelencia de tan alto ori-
gen : esta es la que ensalza á los Christianos sobre los Re-

nos 

nos pertenece todo el Universo; los Patriarcas y escogi-
dos de los pasados siglos son nuestros progenitores, so-
mos herederos de un Rey no eterno, juzgaremos á los 
Angeles y á los hombres,y veremos algún dia á nuestros 
pies todas las naciones y potestades deí siglo. 

Esta es, Señor , la prerrogativa de los hijos de Dios; 
por eso nuestros Reyes pusieron sobre todos los títulos 
que rodean y ennoblecen su Corona el de Christianísi-
mos ; y el mas santo entre vuestros predecesores no iba 
á buscar la raíz y origen de su grandeza en el numero de 
ciudades y provincias sujetas á su Imperio , sino única-
mente en el lugar en donde, por medio del Santo Bautis-
mo , había sido puesto en el numero de los hijos de Dios. 

Pero Señor, no basta , dice San Juan , tener el nom-
bre de hijos de Dios , sino que es necesario serlo efectiva-
mente : JJt Jilii Dei nominemur, simus: si los hijos de los 
Reyes , degenerando de su augusto nacimiento , tuvieran 
unas inclinaciones baxas y viles; si se propusieran la for-
tuna de un feliz artesano como el objeto mas digno de su 
corazon, y únicamente capáz de llenar sus grandes ideas; 
si perdiendo de vista el Trono , al que deben subir algún 
dia , no conocieran mayor felicidad que andar arrastran-
do entre el cieno , y confundir sus ocupaciones y exer-
cicios con los de la plebe mas despreciable , ¿qué opro-
brio sería para su nombre , y para la nación que esperase 
tenerlos por Soberanos ? 

Pues aun mucho mas culpables son , Señor , los hijos 
de Dios quando degeneran de esta dignidad , viviendo 
como los hijos del siglo: la gracia de vuestro Bautismo os 
ha elevado aun mucho mas que la gloria de vuestro na-
cimiento, no obstante ser el mas Augusto de todo el Uni-
verso : por éste no sois mas que un Rey temporal; pero el 
otro os hace heredero de un rey no eterno: por el primero 
sois hijo de Reyes , por el otro os habéis hecho hijo de 
Dios : todos los dias estamos viendo crecer y manifestar-
se en vuestra Magestad unos pensamientos y unas incli-
naciones dignas de la sangre que habéis recibido de los 
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Reyes vuestros antepasados; pero nada sería esto si no 
correspondieran también al nacimiento que teneis de 
D i o s , el que , por medio del Bautismo , os ha puesto en 
el numero de sus hijos. 

Juzgad pues, Señor , de las prendas que pide un naci-
miento real, quanto pedirá un nacimiento que todo es di-
vino : si los hijos de los Reyes deben ser superiores á los 
demás hombres, si la menor baxeza los afrenta, si el mas 
leve defeéto de valor es una mancha que tizna el resplan-
dor de su nacimiento,si se les imputa á culpa una simple 
inconstancia de genio , si es necesario que sean mas va-
lientes , mas sábios , mas circunspectos, mas afables , mas 
humanos, y mas grandes que los demás hombres ; si el 
mundo pide tantas circunstancias en los hijos da- la tierra, 
¿qué no pedirá Dios á los hijos del cielo? ¿qué inocencia, 
qué pureza de deseos, qué elevación de pensamientos, 
qué dominio sobre los sentidos y sobre las pasiones , y 
qué desprecio de todas las cosas perecederas i ¡ qué gran-
de necesita ser un hombre para mantener la dignidad de 
tan alto origen! Esta es la primera señal de la grandeza 
de Jesu-Christo; una grandeza de santidad. Hic erit mag-
77us, Jilius Altissimi locabitur. 

II. P A R T E . En segundo lugar; será grande porque 
salvará á su pueblo : Jpse enim saHum faciet populum 
sintm : segunda señal de su grandeza ; una grandeza de 
misericordia. 

Jesu-Christo solamente baxa á la tierra para llenar á los 
hombres de sus beneficios : nosotros estabamos sujetos á 
la esclavitud y á la maldición ; y el Señor vino á romper 
nuestras cadenas, y darnos la libertad : eramos enemigos 
de Dios, y nos hallabamos sin derecho á sus promesas; y 
vino á reconciliarnos con él , y hacernos conciudadanos 
de los Santos ,é hijos de una nueva alianza : vivíamos sin 
l e y , sin yugo , y sin Dios en este mundo ; y vino á ser 
nuestra ley , nuestra verdad , nuestra justicia, y á derra-
mar la abundancia de sus dones y gracias en todo el Uni-
verso : en una palabra , viene á renovar toda la natura-

le-

leza , á santificar lo que estaba manchado, á corroborar 
lo que estaba débil, á salvar lo que se habia perdido , y á 
reunir lo que se hallaba separado : ¡qué grandeza ! a la 
verdad no hay cosa mayor que el poder ser útil á todos 
los hombres. 

Esta es la grandeza á que deben aspirar los Príncipes 
y Soberanos , y quantos tienen nombre de Grandes en 
la tierra : solamente pueden ser Grandes en quanto sean 
útiles á los pueblos , y en quanto , á imitación de Jesu-
Christo , les proporcionen la libertad, la paz, y la abun-
dancia. 

No hablo de aquella libertad que favorece á las pa-
siones y al libertinage, porque éste es un nuevo yugo, y 
una vergonzosa esclavitud: y supuesto que el primer prin-
cipio de la felicidad y seguridad de los Imperios es la re-
gla de las costumbres, tampoco hablo de aquella libertad 
que se levanta contra la autoridad legítima , ó que quiere 
participar de la que solamente reside en el Soberano, y 
que con pretexto de moderarla la destruye y aniquila: no 
hay mayor felicidad para los pueblos que el vivir en el 
buen ?>rden y en la sumisión : por poco que se aparten 
del punto fixo de la obediencia , ya no puede haber regla 
en el gobierno , y cada uno quiere ser para sí mismo la 
regla y la ley: de la independencia nacen immediatamen-
te la confusion , las inquietudes, las disensiones, los aten-
tados , y la impunidad de los delitos : los Soberanos no 
pueden hacer felices á sus vasallos , si no los tienen suje-
tos á la autoridad, y si al mismo tiempo no hacen que 
esta sujeción les sea suave y amable. 

La libertad, Señor, que deben los Príncipes á sus pue-
blos es la libertad de las leyes : vos , Señor, sois arbitro 
de la vida y fortuna de vuestros vasallos, pero no podéis 
disponer de ellas sino conforme á las leyes : es verdad 
que no conocéis mas superior que á solo Dios ; pero las 
leyes deben tener mas autoridad que vos mismo, porque 
no mandais á esclavos, sino á una nación libre y belicosa, 
tan zelosa de su libertad , como de su fidelidad; y cuya 
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sumisión es tanto mas segura quanto está mas bien fun-
dada en el amor que tiene á sus Soberanos : todo lo pue-
den en ella sus R e y e s , porque su amor y su fidelidad 
no ponen límites á su obediencia ; pero al mismo tiem-
po es necesario que sus Reyes los pongan á su autoridad; 
y que asi como su amor no conoce mas ley que una su-
misión ciega, no pidan sus Reyes de su sumisión mas que 
lo que les permiten pedir las leyes: de otro modo no se-
rán Padres y Protectores de sus pueblos, sino sus ene-
migos y opresores : no reynarán sobre sus vasallos, si-
no que exercerán sobre ellos un cruel dominio. 

El poder de vuestro Augusto bisabuelo sobre la na-
ción ha excedido al de todos los Reyes vuestros antepa-
sados : este se confirmó con un reynado dilatado y glo-
rioso ; se mantuvo con su gran prudencia , y no se halla-
ban limites en el amor de sus vasallos : con todo eso mu-
chas veces le vimos ceder á las leyes, elegirlas por arbi-
tros entre él y sus vasallos, y sujetar , con heroyca no-
bleza de ánimo , sus intereses á sus decisiones. 

La ley, Señor , y no el Soberano es quien propiamen-
te debe reynar sobre los pueblos: vos sois su Miftistro, 
y el primer depositario : la ley es la que debe arreglar 
el uso de la autoridad , haciendo que la autoridad no sir-
va de yugo á los vasallos, sino que sea una regla que los 
gobierne , un socorro que los ampare, una paternal vigi-
lancia , que se asegure la obediencia por medio del amor; 
los hombres se miran como libres , quando solamente 
son gobernados por las leyes : su sumisión es entonces 
su mayor felicidad , porque en ella consiste toda su tran-
quilidad y confianza : las pasiones , los injustos precep-
tos , los deseos excesivos y ambiciosos que suelen mez-
clar algunos Príncipes con el uso de su autoridad, en vez 
de estenderla , la debilitan : se hacen menos poderosos 
quando quieren ser superiores á las leyes: pierden en lo 
que les parece ganar ; todo lo que hace odiosa é injusta la 
autoridad, la minora y debilita : la raiz del poder está en 
el corazon de sus vasallos: y por mas absolutos que pa-

iv rez-

rezcan , puede muy bien decirse que pierden su ver-
dadero poder luego que pierden el amor de los que 
los sirven. 

Digo también , que solamente pueden ser Grandes 
efi quanto , á imitación de Jesu-Christo , proporcionen á 
los pueblos la paz y la abundancia , que son siempre los 
dichosos frutos de la libertad de que acabamos de hablar: 
y estos son los bienes que hoy trae Jesu-Christo á la tier-
ra : solamente es Grande , porque es bienhechor de to-
dos los hombres. 

Para ser Grandes en la opinion de los hombres es ne-
cesario , Señor , serlos útil : el agradecimiento los obligo 
en otro tiempo á venerar por Dioses á sus bienhechores; 
y asi adoraron á la tierra que los sustentaba , al Sol que 
los alumbraba , á los Príncipes que los hacian bien, á un 
Júpiter , R e y de Creta , y á un Osiris, R e y de Egypto, 
que habían dado sábias leyes á sus vasallos, que ha-
bían sido padres de sus pueblos, y que en sus reyna-
dos los habian hecho felices: es tan vivo el amor y el 
respeto que inspira el agradecimiento, que llegó á dege-
nerar en culto. 

Si queremos que sea immortal nuestra fama , es ne-
cesario hacer que los hombres tomen parte en nuestros 
intereses, y esto solamente lo conseguiremos con nuestros 
beneficios: los grandes talentos, y los títulos que nos ele-
van sobre ellos, y que de nada sirven á su felicidad , los 
deslumhran , pero no los mueven ; y mas son motivo de 
embidia,que del amor y de la estimación del público : las 
alabanzas que tributamos á los demás, siempre recaen 
por algún camino sobre nosotros mismos : el interés ó la 
vanidad son el secreto canal por donde se comunican, 
porque todos los hombres son vanos, y siempre obran 
por su propio interés, y regularmente no gustan de trir-
butar en vano unas alabanzas que los abaten á ellos , y 
que son como pública confesion de la superioridad que 
sobre ellos tienen aquellos á quienes alaban ; pero el agra-
decimiento vence á la vanidad , y la soberbia sufre tran-
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güilamente que nuestros bienhechores sean á un mismo 
tiempo nuestros superiores y dueños. 

Un Príncipe, Señor, que no ha tenido mas virtudes 
que las militares, no puede vivir seguro de que ha de ser 
mirado de la posteridad como grande : en este caso sola-
mente habria sido grande para s í , y nada habrá hecho 
por sus pueblos; y estos son los que aseguran para siem-
pre la gloria y la grandeza del Soberano : podrá ser mi-
rado como un gran Conquistador , pero nunca será teni-
nido por gran R e y : ganará batallas , pero no ganará los 
corazones de sus vasallos .-conquistará Provincias extran-
geras, pero arruinará las propias : en una palabra , aun-
que haya sido hábil para mandar sus exércitos, no habrá 
sabido gobernar sus provincias. 

Pero, Señor , un Príncipe que pone toda su gloria en 
la felicidad de sus vasallos , que prefiere la paz y la tran-
quilidad , que tínicamente los pueden hacer felices, á las 
que no se reducen mas que á lisonjear su vanidad : un 
Príncipe que es mirado como el prote&or de su pueblo, 
que vive persuadido á que sus mas preciosos tesoros son 
los corazones de sus vasallos : un Príncipe que con'la sa-
biduría de sus leyes, y con su buen exemplo destierra 
de sus Estados los desordenes , corrige los abusos, con-
serva la circunspección de las públicas costumbres, man-
tiene á cada uno sus derechos, reprime el luxo y el li-
bertinage , mas funestos siempre para los Imperios que 
las guerras y las mas tristes calamidades ; que restituye 
á la religión de sus padres la autoridad del resplandor, 
la magestad y la uniformidad que perpetúan el respe-
to en los pueblos ; que mantiene el sagrado depo'sito de 
la fé contra los insultos de los espíritus reboltosos é 
inquietos , que mira á sus vasallos como á hijos suyos, 
á su reyno como su propia familia , y que no usa de su 
poder sino para felicidad de aquellos que se le han con-
fiado : un Principe de estas prendas siempre será gran-
de , porque siempre vivirá en el corazon de los pueblos. 
Los padres contarán á sus hijos lo felices que fueron vi-

viendo baxo el dominio de tan amable dueño , estos lo 
referirán también á sus nietos , y pasando esta memoria 
en cada familia de padres á hijos , será como un monu-
mento domestico , levantado dentro del recinto de sus 
propias casas , que perpetuará en todos los siglos la fa-
ma de tan buen Rey. 

Señor, no son las estatuas ni las inscripciones las que 
immortalizan á los Príncipes: éstas, tarde ó temprano lle-
gan á ser triste juguete de los tiempos, y de la incons-
tancia de las cosas humanas. Roma y Grecia multiplica-
ron en otro tiempo casi infinitamente las imágenes de 
sus Cesares , y agotaron toda la ciencia del arte para que 
fuesen mas apreciables en los siglos futuros : pero fue en 
vano , porque de todos aquellos soberbios monumentos, 
apenas hay uno que haya llegado hasta nuestros tiem-
pos : lo que solamente está escrito sobre el marmol y el 
bronce presto se borra ; pero lo que se escribe en los 
corazones siempre permanece. 

III. P A R T E . La ultima señal de la grandeza de Jesu-
Christo es la duración y perpetuidad de su reyno : JEÍ 
regni ejus non eritjinis. Este reyno ha durado , y durará 
eternamente : sus beneficios perpetuarán su reynado y su 
poder : los hombres de todas las edades le reconocerán, y 
le adorarán como á su cabeza, su Salvador , y su Pontífi-
ce que siempre vive , y se está ofreciendo por nosotros á 
su Padre : será Príncipe de la eternidad, reynará sobre to-
dos los escogidos en el cielo : y la Iglesia triunfante en el 
cielo será eternamente su reyno y patrimonio , del mis-
mo modo que la militante en la tierra : en esto consiste 
su grandeza de perpetuidad y duración. 

Y á la verdad , la gloria que se ha de acabar con no-
sotros siempre es falsa : esta mas se concede á nuestros 
títulos que á nuestras virtudes : es un falso resplandor 
que rodea nuestros puestos , pero no dimana de nosotros 
mismos : siempre estamos rodeados de admiradores, é in-
teriormente vacíos de aquellas prendas que admiran en 
nosotros: esta gloria es fruto del error y de la adulación, 
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y asi no es de admirar que se acabe con ellos: esta es la glo-
ria de la mayor parte de los Príncipes y Grandes: suelen 
honrarse sus cenizas, aun calientes , con algún elogio; se 
añade esta vana decoración á la de su pompa fúnebre, 
pero al dia siguiente todo se eclipsa y desvanece, se aver-
güenzan los hombres de las alabanzas que los han tribu-
tado , y las miran como unos elogios que ya cansan por 
haberse oido tantas veces : se avergüenzan hasta los mis-
mos monumentos públicos en que están escritas, y en 
los que solamente parece que subsisten como pública me-
moria que los desaprueba : por eso las adulaciones nun-
ca sobreviven á sus Heroes ; y están estos falsos elo-
gios tan lexos de immortalizar la gloria de los Prín-
cipes , que solo sirven de perpetuar la baxeza , el inte-
rés , y la adulación de aquellos que han sido capaces de 
tributárselos. 

Para conocer la verdadera grandeza de los Prínci-
pes y Grandes se debe buscar en los siglos que han se-
guido al tiempo de su vida : quanto mas distan de no-
sotros , mas crece y se asegura su gloria , quando ésta 
tuvo su origen en el amor de los pueblos: aun el dia de 
hoy se le están disputando á uno de vuestros mas valero-
sos progenitores los magníficos elogios que su siglo le tri-
butó á porfía: y á pesar de la gloria de Marignan,se duda 
si debe ser contado por su valor entrr los grandes Reyes 
que han ocupado vuestro Trono : y al mismo tiempo , no 
hallándose en su predecesor en tanto número aquellos ta-
lentos brillantes que constituyen á los Heroes , aunque 
sí mas virtudes pacíficas , que son las que forman á los 
buenos Reyes, será siempre grande en nuestras historias, 
porque siempre será amado de la nación , por haber sido 
su Padre: de nada sirven los elogios que se tributan á los 
Soberanos en el tiempo de su reynado, si no se repiten 
despues en los reynados siguientes : porque la posteri-
dad , siempre equitativa , ó los degrada de una gloria 
que solamente debían á su poder y á su clase , ó los con-
serva aquellas distinciones que debieron mas á sus vir-

tudes , que á su poder : es necesario , Señor , que la vida 
de un gran Rey pueda proponerse como exemplar á sus 
sucesores , y que su reynado sea modelo de todos los 
reynados siguientes ; y de este modo , si es licito decirlo 
asi, será eterno como el reyno de Jesu-Christo: Et regni 
non erit Jinis. 

E l reynado de David fue siempre el modelo de los 
buenos Reyes de Judá, y su duración igualó á la del 
Trono de Jerusalém : el ser modelo de los Reyes sus su-
cesores , no lo debió solamente á sus vi&orlas : Saúl ha-
bía vencido como él a los Filistéos , y á los Amalecítas: 
su piedad para con D i o s , su amor á su pueblo , su zelo 
de la ley y religión de sus Padres , su conformidad con 
la voluntad de Dios en sus desgracias, su moderación 
en las victorias y en las prosperidades, su respeto á los 
Profetas que de parte de Dios le avisaban sus obligacio-
nes , y le abrian los ojos para que viese sus flaquezas, 
las públicas lágrimas de penitencia y devocion con que 
bañaba su Trono para expiar el escándalo de su cul-
pa , las immensas riquezas que juntó para fabricar un 
Templo al Dios de sus Padres , su confianza en el Sumo 
Sacerdote , y en los Ministros del culto Divino , el cui-
dado que tuvo de inspirar en su hijo Salomón máximas 
de virtud y de prudencia ; y finalmente , el buen orden, 
y las justas leyes que estableció en todo Israél fue el ver-
dadero principio de su grandeza. 

Esta es , Señor , la grandeza á que debe aspirar vues-
tra Magestad : reynad de modo que vuestro reynado 
pueda ser eterno ; que no solamente os asegure el rey-
no immortal de los hijos de Dios , sino también que en 
todas las edades futuras se os proponga á los Príncipes 
vuestros sucesores como modelo de buenos Reyes. 

Las vi&orias solamente no os harán un gran R e y ; 
el amor á vuestros pueblos , vuestra fidelidad á Dios, 
vuestro zelo por la religión de vuestros padres , y vues-
tro cuidado en hacer felices á vuestros vasallos será en 
nuestras historias la época mas gloriosa de vuestro rey-
• Tomo X. M na-



nado , y el modelo de todos los futuros. 
Amad, Señor , á vuestros pueblos , oid siempre con 

igual gustos estas palabras tantas veces repetidas. Sed 
amoroso , humano , afable , compasivo de sus miserias, 
cuidad de sus necesidades , y sereis un gran Rey , y la 
duración de vuestro rey nado igualará á la de la Monar-
quía : Dios os ha establecido sobre una nación que ama 
á sus Príncipes, y que solamente por esto merece ser 
amada : en un rey no en donde los pueblos, por decirlo 
asi , nacen buenos vasallos, es necesario que los Sobera-
nos nazcan también buenos Príncipes : ya estáis viendo, 
Señor, el ansia con que se dirigen á vos todos los cora-
zones ; el amor no se puede pagar sino con el amor, y 
v o s , Señor , no seriáis digno del afeólo de vuestros va-
sallos , si les negarais el vuestro. 

Esta es la verdadera gloria de los Reyes: toda su 
grandeza consiste en el amor de sus pueblos: estos son 
los que perpetúan de siglo en siglo la memoria de los 
buenos Príncipes: ¿qué mayor gloria para un Rey , que 
reynar despues de su muerte en los corazones de sus va-
sallos el estár asegurado de que en las edades futuras los 
pueblos, ó sentirán el no haber vivido baxo su domi-
nio , o se darán el parabién de tener un Rey parecido 
á él ? qué gloria, Señor, el que se diga de él en todos los 
siglos , como de Salomón decia la Reyna de Sabá : Feli-
ces los que le vieron, y vivieron baxo la suavidad de 
sus leyes y de su Imperio; feliz la edad que dió á la 
tierra un tan buen Príncipe ; felices las ciudades y pro-
vincias que vieron revivir baxo su dominio la abundan-
cia , la paz , la alegría , la justicia , y la inocencia de las 
mas felices edades : feliz la nación á la que algún dia fa-
vorezca el cielo con un Príncipe que le sea semejante. 

Gran Dios, vos solo sois quien dá los buenos Reyes 
á los pueblos , y este es el mayor don que podéis hacer 
á la tierra ; aun teneis entre vuestras manos al Augusto 
Niño que destináis á esta Monarquía , porque por razón 
de su edad y su inocencia aún está como una obra que han 
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empezado vuestras misericordias , obediente á esa divina 
mano que la ha de perfeccionar; gran Dios, aún estáis en 
tiempo de formarle para felicidad de los pueblos para 
quienes le habéis reservado : no se canse vuestra bondad 
de oir estos ruegos, tantas veces repetidos , pues intere-
san tanto á la salud y felicidad de una nación, que siem-
pre habéis amparado. 

Baxo la conduda de los buenos Reyes se asegura 
vuestro culto , la fé triunfa de los errores, la infame in-
credulidad se vé desterrada , ú obligada á ocultarse , se 
confunden las doctrinas nuevas, los espíritus rebeldes no 
hallan protección ni seguridad sino en la unidad y en la 
obediencia ; vuestros Ministros, exerciendo en paz sus 
funciones , y velando continuamente en la conservación 
del depósito , vén que la autoridad del Imperio dá la ma-
no á la del Sacerdocio , y que unidos todos los corazo-
nes al pie del Trono , se postran también al pie de los 
Altares con la misma unión y conformidad. Aumentad 
en é l , !oh Dios mió! cada dia aquellas felices señales que 
anuncian buenos Reyes á los pueblos: haced que crez-
ca la obra de vuestras misericordias, y que cada dia se 
vaya manifestando en él con la edad : nosotros, Señor, no 
os pedimos que sea Conquistador de la Europa ; os pedi-
mos solamente que sea Padre de sus pueblos: el poder 
de vuestro brazo es quien nos le ha conservado, al mis-
mo tiempo que ai rededor de su cuna habéis herido de 
muerte á toda la Real estirpe : sea también este mismo 
poder quien le forme y disponga para nuestra felicidad: 
este Augusto Niño , es como Moysés, el hijo que se ha 
salvado entre los funerales de toda su familia ; pues ha-
ced que como él, sea también el libertador de su pueblo, 
y que este primer prodigio con que le habéis sacado del 
seno de la muerte , sea para nosotros seguro presagio de 
los que debemos esperar baxo su Imperio. Amen. 
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92 S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O D E P A S I O N , 

sobre la falsedad de la gloria 
humana. 

Si ego glorifico me ipsum , gloria mea tiihil est. 

Si yo me glorifico á mí mismo, mi gloria es nada. 
Joann. 8. 54. 

S E Ñ O R . 

SI la gloria del mundo pudiera ser verdadera sin el 
temor de Dios , ¿ qué hombre ha habido hasta aho-

ra en la tierra que pudiese glorificarse á sí mismo como 
Jesu-Christo ? 

Además de la gloria de descender de una estirpe Real, 
y de contar á un David y á Salomón entre sus proge-
nitores , ¿con qué resplandor no se manifestó él al mun-
do? 

Registrad toda la carrera de su vida, y vereis que to-
da la naturaleza le obedece; las aguas se consolidan para 

ue camine sobre ellas : los muertos oyen su voz ; los 
emonios, atemorizados con su poder, huyen de su pre-

sencia ; los cielos se abren sobre su cabeza , y anuncian á 
los hombres su magnificencia y su gloria : el lodo entre 
sus manos dá vista á los ciegos : todos los lugares por 
donde pasa quedan señalados con sus prodigios : lee los 
secretos de los corazones ; vé lo futuro del mismo modo 
que lo presente ; se lleva tras sí las ciudades y los pue-
blos ; en los tiempos anteriores nadie habia hablado como 
é l ; y admiradas las mugeres de Judá de su celestial elo-
qüencia, llaman feliz á la Madre que le dió á luz. 

D O M I N G O DE P A S I Ó N . 9 3 

¿Qué hombre se vio jamás en la tierra rodeado de 
tanta gloria? Y con todo eso , nos dice que si se la atri-
buyera á sí mismo , y no fuera mas que una gloria hu-
mana , nada sería su gloria : Si ego glorifico me ipsum, 
gloria mea nihil est. 

La providad mundana, los grandes talentos , y las 
mayores felicidades nada son , sí son puramente virtudes 
del hombre ; y no hay verdadera gloria sin el temor de 
Dios. Esto será el asunto de este discurso. 

I . PARTE . Señor : yá há mucho tiempo que los hom-
bres , siempre vanos, miran su gloria como su ídolo : los 
mas de ellos la pierden al mismo tiempo que la buscan: 
y luego que ven tributar á su vanidad las alabanzas que 
solamente son debidas á la virtud , ya les parece que la 
han hallado. 

No hay Príncipe ni Grande, por mas indignas y des-
arregladas que sean sus inclinaciones y costumbres , á 
quien la vana adulación no prometa la gloria y la immor-
talidad , y que no cuenten con los votos de la posteri-
dad , quando acaso su nombre no llegará á ella , ó quan-
do solamente será conocido por sus vicios : es verdad, 
que el mismo mundo que habia levantado estos ídolos 
de barro , los derriba al dia siguiente , y que se venga á 
su gusto en las posteriores edades de la impericia de sus 
elogios con la abundancia de sus censuras. 

Y aun no suele esperar tanto tiempo : los públicos 
aplausos que se dán á la mayor parte de los Grandes 
mientras viven , casi siempre se hallan desmentidos im-
mediatamente en las conversaciones privadas , y juicios 
que de ellos se hacen : las alabanzas que se les tributan 
no hacen mas que despertar la idea de sus defe&os : y 
apenas acaban de salir de la boca que los publica , quan-
do expiran en el mismo corazon que los desaprueba. 

Siendo , pues cierto que la gloria humana casi siem-
pre queda degradada, aun en el mismo tribunal del mun-
do , ¿ qué puede tener que sea real y verdadero en la 
presencia de Dios , á cuya vista solamente son Grandes 
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los que le temen? Quiautem timent te , magni erunt apud 
te per omnia. (i) 

Y para hacer mas 'perceptible esta verdad , os supli-
co , Señores, que repareis en que los hombres siempre 
han fundado su gloria en el honor y redtitud ; en lo ele-
vado y distinguido de los talentos; y finalmente en los 
sucesos famosos. 

Pero sin el temor de Dios toda la providad humana 
o es falsa , o á lo menos no es segura : los mayores ta-
lentos son peligrosos ó para el que se gloría de ellos, ó 
para aquellos en quienes se emplean ; y finalmente , las 
mas extraordinarias felicidades ó nacen de la culpa , o 
en la realidad no son mas que delitos : Si ego glorifico 
me ipsum , gloria mea nihil est. 

• Dixe en primer lugar , que la providad humana sin 
el temor de Dios casi siempre es falsa , ó que á lo me-
nos nunca es segura. 

Bien se' que el mundo se precia de una fantasma de 
honor y re&itud , independiente de la religión , y que 
está persuadido á que puede uno muy bien ser fiel á los 
hombres , sin serlo á Dios; estár adornado de todas las 
virtudes que pide la sociedad , sin tener las que manda 
el Evangelio ; y en una palabra, ser hombre honrado 
sin ser buen Christiano. 

Muy fácil sería dexar al mundo este falso consuelo, 
sin disputarle una gloria tan vana y tan frivola como él 
mismo : y supuesto que él renuncia á las virtudes de los 
Santos, permitirle á lo menos las de los hombres: el que-
rer quitarle el nombre de bondad , que es lo tínico que 
le queda , y lo que le consuela en la pérdida de todo lo 
demás, es acometerle poiMa parte mas flaca , y quitarle 
su último recurso : es despojarle de un honor y de una 
reétitud que cree propia suya , y que muchas veces sue-
le disputar aun á los justos. 

No le inquietemos, pues, en una posesion tan pací-

( i ) Judith. i(5. ip. 

fica , aunque tan injusta : cpnvengamos en que no obs-
tante la depravación y decadencia de las públicas cos-
tumbres , ha salvado el mundo entre sus ruinas algunas 
reliquias de honor y de re&itud ; y que no obstante los 
vicios y pasiones que le dominan, todavía conserva baxo 
sus estandartes algunos hombres fieles á la amistad , ze-
losos del bien de la patria , rígidos amadores de la ver-
dad , esclavos escrupulosos de su palabra, vengadores de 
la justicia, protectores de los flacos; en una palabra, se-
quaces de los placeres, y al mismo tiempo discípulos 
de la virtud. 

Estos son los justos del mundo , estos los Heroes del 
honor y de la providad que tanto nos pondera , y los 
que todos los dias nos está oponiendo con un género 
de soberbia y obstentacion á los verdaderos justos : el 
mundo degrada al Evangelio por ensalzar á su ídolo: 
se precia de que solamente en él reside el honor y la 
verdadera re&itud : á nosotros nos apropia la flaqueza, 
la obscuridad , y la pusilanimidad que atribuye falsa-
mente á la virtud, atribuyéndose á sí mismo lo heroy-
co y lo grande de ella : pero ¿ qué cosa tan fácil sería 
vengar el honor de Dios contra el culto vano y pre-
suntuoso que el mundo tributa á su ídolo ? Un soplo 
bastaría para derribar aquel edificio de vanidad y so-
berbia , sin que apenas quedasen de él mas que confu-
sos vestigios. 

Aquellos hombres virtuosos de que tanto se precia 
el mundo , no tienen en la realidad á su favor mas que 
el error público: quiero conceder que sean amigos fieles, 
pero el vinculo que los une es el gusto, la vanidad, ó 
el interés , y en sus amigos se aman á sí mismos : son 
buenos ciudadanos , pero la gloria y el honor que los re-
sulta de servir á la patria son el único lazo , y la única 
obligación que los une á ella : son amantes de la verdad, 
pero no es la verdad lo que buscan, sino la estimación y 
confianza que por su medio adquieren entre los hom-
bres: son fieles en sus palabras , pero es porque miran 
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como inconstancia y cobard¡a el faltar á ella , y en la 
realidad no es en ellos virtud el ser fieles en sus pro-
mesas ; son vengadores de la injusticia, pero al mismo 
tiempo que la castigan en los demás , no hacen mas que 
publicar que ellos no son capaces de incurrir en la mis-
ma falta : son prote&ores de los flacos , pero quieren 
tener panegyristas de su generosidad , y el motivo mas 
poderoso que los obliga a aliviar la opresion y la mi-
seria , son los elogios que los tributan los oprimidos. 
En una palabra , como dice la Escritura Santa , son 
llamados misericordiosos , y tienen todas las virtudes 
para el público , pero no siendo fieles á Dios ningu-
na tienen para sí mismos : Multi tomines misericordes 
vocantur ; virutn autem Jidelem , ¿ qnis invenid? (1) 

Pero aun quando la providad del mundo no fuera 
casi siempre falsa, á lo menos es preciso confesar que 
nunca es segura : solamente la religión asegura la vir-
tud , porque siempre son unos mismos los motivos que 
hallamos en ella : de suerte , que si ésta no mereciera de-
lante de los hombres mas que la vergüenza y el opro-
brio , no por eso dexaria de parecer mas hermosa y apre-
ciable en la estimación del justo ; aun quando peligrára 
su vida por aspirar á ella , no pretendería libertarla á 
costa de la virtud : aunque el vicio se presente al justo 
con los atraítivos déla impunidad y del secreto , no por 
eso le parece mas amable , porque no teme á otro testi-
go mas que al mismo D i o s , y ningún castigo le detiene 
tanto como la reprehensión de su conciencia, aun quando 
la misma fama, y las públicas aclamaciones le solicitaran á 
seguirle. N o es necesario alegar aquí exemplos de las mu-
chas veces que la virtud mas estimada se ha hecho traición 
á sí misma : además de estár el mundo lleno de falsos jus-
tos, y de que no todos los que tienen este nombre para con 
los hombres tienen igual mérito en la presencia de Dios, 

en 

(1) Proverb. 20. 6. 

en todos tiempos ha sido muy propio de la injusticia del 
mundo el atribuir á la virtud las flaquezas del hombre: 
es verdad que el justo puede caer, pero solamente la vir-
tud puede librarle , o levantarle de sus caídas : solamente 
la virtud camina con seguridad, porque los principios en 
que estriva son siempre los mismos: las ocasiones no le 
autorizan contra la obligación , porque las ocasiones na-
da mudan en las reglas : la luz y la vista del público son 
para ella lo mismo que la soledad y las tinieblas : en una 
palabra, ningún caso hace de los hombres , porque solo 
Dios , que es quien la está mirando , ha de ser su Juez. 

Mirad si podéis hallar la misma seguridad en las vir-
tudes humanas : como las mas veces tienen su origen en 
la vanidad y en la vanagloria , immediatamente encuen-
tran con su ocaso : como solamente se forman de la apa-
riencia , se desvanecen luego , como aquellos fuegos fa-
tuos de las exhalaciones, en la obscuridad y en las tinie-
blas ; como solamente estrivan en las circunstancias , en 
las ocasiones, y en los juicios de los hombres , continua-
mente se están arruinando con estos débiles apoyos: siem-
pre tienen baxo la inconstancia de su imperio los tristes 
frutos del amor propio : finalmente, como son obra fla-
ca del hombre no tienen mas resistencia que él. 

Si á uno de estos virtuosos del siglo se le presenta 
una ocasion segura de desacreditar á un enemigo , ó de 
perder á su competidor , con tal que conserve la reputa-
ción y la fama de la moderación mundana , ningún caso 
haría de si tiene el mérito para ella : con tal que su ven-
ganza no se oponga á su honor , no la juzgará indigna de 
su virtud : ponedle en unas circunstancias en que pueda 
conciliar su pasión con la estimación pública , y no se 
detendrá en acomodarla á su conciencia : en una pala-
bra , para él es lo mismo ser tenido por justo , que serlo 
en la realidad. 

Al principio todo Israél parece que aplaudía la re-
belión de Absalón ; Achitophel, aquel hombre á quien 
el público tenia por tan prudente y virtuoso , y cuyos 
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consejos se miraban como concejos de Dios , prefiere no 
obstante el partido del delito , al que vé inclinadas las 
públicas aclamaciones , y la esperanza de sus adelanta-
mientos , al de la justicia , que no le presenta mas que 
la obligación. 

Pero , Cato'licos, nada hay seguro en las virtudes 
humanas, si no está fundado en la virtud de D i o s ; aun-
que seáis benéficos, justos, generosos, y sincéros, podréis 
ser titiles al público, pero sereis inútiles para vosotros 
mismos : haréis obras dignas de alabanza á la vista de los 
hombres, ¿pero serán por eso verdaderas virtudes ? En 
un corazon que no está lleno de Dios , dice el Sábio , no 
se halla mas que vacío y engaño : el conocimiento de 
vuestra justicia y de vuestra virtud , joh Dios mió ! es la 
única raiz que produce frutos de immortalidad, y la úni-
ca fuente de la verdadera gloria : Va ni antem sunt sgnsus 
hotrinis in quibus non siíbest scienfia De i. 

Y asi es inútil querer hallar la verdadera gloria en el 
honor y providad mundana: el principio de la verdadera 
grandeza se halla en el corazon; y en el que está vacío 
de Dios no se halla mas que las baxezas y miserias del 
hombre. 

I I . P A R T E . Acaso dirá alguno que las virtudes civi-
les por sí solas son demasiado obscuras , y que la distin-
ción y superioridad de los grandes talentos nos dará 
mas derecho á la fama. 

Pero , ¡oh Señor! ¿qué son los grandes talentos mas 
que grandes vicios, si habiéndolos recibido de Dios , no 
los empleamos mas que para nosotros mismos ? Estos ta-
lentos en nuestras manos, las mas veces son instrumentos 
de las públicas desgracias , y siempre vienen á parar en 
ser la causa de nuestra perdición y condenación eterna. 

¿ Qué cosa es un Soberano que nace con un valor 
lleno de a&ividad , y cuyos rayos resplandecen por to-
das partes desde su mas tierna edad , si no le guia y con-
tiene el temor de Dios ? Es un astro nuevo y maléfico 
que no anuncia mas que calamidades á la tierra : quan-

to 

to mas crezca en esta funesta ciencia , mas crecerán con 
él las miserias públicas : sus mas temerarias empresas ha-
llarán muy débil resistencia en el ímpetu de su carrera: 
se persuadirá á que con la fama de sus victorias borra su 
temeridad ó su injusticia: la esperanza de conseguirla será 
el único título que justifique la equidad de sus armas: 
todo lo que le parezca famoso , le parecerá también le-
gítimo : mirará la vida tranquila y pacífica como una 
vergonzosa ociosidad , y como tiempo que se usurpa á 
la gloria : sus vecinos serán sus enemigos, luego que le 
parezca que puede conquistarlos : las lágrimas y la san-
gre de sus pueblos serán la triste materia de sus triunfos; 
consumirá y arruinará sus propios Estados por conquis-
tar otros nuevos: armará contra sí los pueblos y nacio-
nes : turbará la paz del universo : Se hará célebre ha-
ciendo á muchos infelices: ¡ qué azote este para el linaje 
humano ! Si hay algún pueblo en la tierra capáz de tri-
butarle elogios, basta para su castigo el desearle un tal 
Príncipe. 

Examinad todos los grandes talentos que hacen ilus-
tres á los hombres, y vereis que quando estos se han ha-
llado en sugetos impíos , ha sido siempre para desgracia 
de una nación y de su siglo. La mucha ciencia , empon-
zoñada con la soberbia , ha producido aquellos Gefes, 
y aquellos Do&ores de la mentira, que en todas las eda-
des han levantado el estandarte del error y del cisma , y 
que han formado en el mismo seno del Christianísmo 
las sedas que le despedazan. 

Aquellos ingenios excelentes , tan ponderados , y que 
han sabido hacer renacer en su siglo el gusto y la deli-
cadeza de los antiguos , luego que se corrompio' su cora-
zon , no han dexado al mundo mas que unas obras lasci-
vas y perniciosas, en las que se halla el veneno prepara-
do por una mano diestra, para que solo sirva de inficio-
nar las públicas costumbres, y en las que beberán los si-
glos venideros la libertad y corrupción del nuestro. 

Pero volved á otra parte la atención : ¿qué papel han 
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hecho en la tierra aquellos ingenios superiores, aunque 
al mismo tiempo ambiciosos é inquietos , que solo pare-
ce nacieron para poner en movimiento los Imperios y 
los Estados, y trastornar todo el Universo ? Los pueblos 
y los Reyes han sido el juguete de su ambición y de sus 
falsedades; las disensiones civiles , y las desgracias do-
mesticas han sido los lúgubres teatros en donde han res-
plandecido sus grandes talentos. 

Un solo hombre de baxo nacimiento , adornado de 
todas estas eminentes prendas de la naturaleza , pero sin 
conciencia y sin re&itud , fue capáz en los pasados siglos 
de elevarse sobre las ruinas de su patria , de mudar todo 
el semblante de una nación vecina y belicosa , aunque 
tan zelosa de sus leyes y de su libertad , de hacerse tri-
butar unos respetos que sus habitadores disputan á sus 
mismos Reyes , de trastornar el Trono, y dar al Univer-
so un espe&áculo de un Soberano, cuya Corona no pudo 
defender su sagrada cabeza contra la inaudita sentencia 
que le condeno á perderla. 

Estos son unos espíritus bastos, pero inquietos y tur-
bulentos , capaces de todo , menos de vivir tranquilos, 
que sin cesar están dando vueltas sobre el mismo punto 
en que se fixan; y que como Samson, aunque animados de 
muy distinto espíritu , mas quieren arruinar el edificio,y 
quedar sepultados entre sus ruinas, que dexar de vivir 
inquietos, y manifestar todos sus talentos y sus fuerzas: 
¡desgraciado siglo el que produce estos hombres raros y 
maravillosos! pero no hay nación que no haya tenido 
lecciones y exemplos domésticos de estas desgracias. 

Y finalmente , quando no sean perjudiciales para su 
siglo, á lo menos lo son para sí mismos : son semejantes 
á un navio sin timón , llevado con todo ímpetu de vien-
tos favorables; quanto mas rápida es su carrera, mas ine-
vitable es el naufragio : no hay cosa mas peligrosa para 
estos hombres que los grandes talentos, quando su uso no 
es arreglado por la fé : las vanas alabanzas que los gran-
jean estas brillantes prendas corrompen su corazon , y 

quan-

quanto mas extraordinarias son sus qualidades, mas pro-
funda é irremediable es su perversidad r Dios abandona 
al soberbio á sí mismo : estos hombres tan famosos mu-
chas veces expían con la infamia de una caída pública la 
injusticia de los públicos aplausos : sus vicios son afrenta 
de sus talentos ; estos bastos ingenios, que parece nacie-
ron para mantener los Estados son, dice Job, como unas 
débiles cañas, que no pueden mantenerse á sí mismas. 
Muchas veces hemos visto á las mas preciosas piedras del 
Santuario envilecerse , arrastradas indignamente entre el 
cieno , y entregados los mayores talentos á las mayores 
flaquezas : Qttia ducit Sacerdotes inglorios, fe- optimates 
supplantat. 

111 P A R T E LOS sucesos extraordinarios, y las felici-
dades que á ellos se siguen , no merecen alabanza alguna 
en los enemigos de Dios, ni les dan mas derecho á la ver-
dadera fama que sus talentos. 

Bien sé que el mundo suele aplaudir estos sucesos, y 
que en é l , regularmente, no son las virtudes, sino las fe-
licidades las que hacen los grandes hombres: el conquis-
tar provincias , el ganar batallas , el concluir negociacio-
nes difíciles, el asegurar el Trono quando amenaza ruina, 
es lo que dá motivo á los títulos é inscripciones , y á lo 
que el mundo consagra elogios y monumentos públicos 
para immortalizar su memoria. 

No es mi intento persuadir á que se arruinen estas de-
monstraciones del público agradecimiento : todo lo que 
e« útil á los hombres, es digno , en algún modo , de que 
estos lo agradezcan: la emulación dá sugetos ilustres á los 
Imperios , y asi es necesario que las recompensas exciten 
la emulación , y que el mérito vea que siempre le sigue 
el premio. 

El gobierno político no se mete en sondear los cora-
zones , y solamente examina los a&os exteriores; y aun 
en este punto hay algunos errores , que son necesarios 
para el buen orden del público : todo lo que le sirve de 
adorno debe parecerle digno de aprecio : y aquellas cos-
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tumbres, ó aquellos motivos que solamente afrentan al 
particular , no deben servir de mancha á los sucesos que 
han sido honrosos á la patria. 

Pero si le es lícito al mundo ensalzar la gloria de sus 
He r oes, ¿por que se le ha de prohibir á la verdad que ha-
ble en distinto estilo que el mundo ? ¡ah! el mundo ape-
nas perdona á nadie : únicamente están libres de sus dar-
dos aquellos que viven lexos de él por razón de los tiem-
pos ó de los lugares ; los que están á su vista no están li-
bres de sus censuras: luego que los conoce dexa de admi-
rarlos ,.sin que en esto le podamos acusar.de malicia o in-
justicia; y es preciso creerle, pues habla contra sí mismo. 

Y á la verdad , examinad los motivos de las acciones 
mas famosas , y de los mas extraordinarios sucesos : en lo 
exterior todo admira, y no se vé mas que el Heroe: pero 
entrad mas adentro , buscad al hombre, y vereis que, co-
mo dice el Sábio , no hallais mas que lodo y ceniza: 
Onis est enim cor ejus , & térra supervacua spes iliius. 

La ambición , la embidia , la temeridad, el acaso , y 
aun muchas veces el miedo y la desesperación han sido 
causa de los mayores espectáculos , y de los mas ruidosos 
sucesos de la tierra. Puede ser que David debiese las vic-
torias-y fidelidad de Joab á la embidia que éste tenia á 
Abner. Muchas veces aspiramos, á la fama por los mas 
viles medios : y muchas veces los caminos que nos con-
ducen á ella son nuestra mayor afrenta. 

Consultad á los que han tratado á aquellos hombres, 
á quienes en otro tiempo hicieron famosos sus felices su-
cesos , y os dirán que muchas veces no hallaban en ellos 
otra cosa grande mas que el nombre : el hombre desacre-
ditaba al Heroe; su fama se avergonzaba de lo indigno de 
sus costumbres é inclinaciones: la familiaridad hacia trai-
ción á la gloria de sus sucesos : era preciso acordarse de 
la época de sus grandes acciones , para persuadirse á que 
eran ellos los que las habían executado ; y asi las magní-
ficas decoraciones que nos deslumhran , y que sirven 
de tanto adorno á nuestras historias , ocultan muchas 

ve-
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veces los personages mas viles y despreciables. 
Señor, en los hombres no hay cosa alguna grande 

sino lo que proviene de Dios : la reétitud del corazon,la 
verdad , la inocencia , y la regla de las costumbres, y el 
imperio sobre las pasiones, son la verdadera grandeza, y 
la única y legítima gloria que nadie nos puede disputar: 
todo quanto hay en los hombres que proviene de ellos 
mismos , está manchado , por decirlo asi , con el mismo 
barro de que están formados : solamente la sabiduría, di-
ce un gran Rey , está en posesion de la verdadera gloria, 
pues la gloria del pecador no es mas que oprobrio é ig-
nominia : Gloriam sapientes póssidebunt j stultoram exal~ 
tatio ignominia. (1) 

La religion , la piedad, la fidelidad á todas las obliga-
ciones que Dios nos impone respeéto de nuestros próxi-
mos , y para con nosotros mismos, una ciencia pura y 
tranquila, un corazon que camine por las sendas de la 
justicia y de la verdad , que sea superior á todos los obs-
táculos que pueden detenerle, insensible á todos los atrac-
tivos que se juntan al rededor de él para engañarle , ma-
yor que todas las cosas perecederas, y sujeto á solo Dios, 
esta es la verdodera gloria, y la basa de todo lo que hace 
grandes á los hombres : si descomponéis este fundamen-
to , todo el edificio caerá en tierra , se arruinarán todas 
las virtudes,y nada quedará , porque solo quedará lo que 
somos nosotros mismos. 

Vuestro reynado , Señor , estará lleno de maravillas, 
llevareis la gloria de vuestro nombre hasta las extremida-
des de la tierra , vuestros dias serán señalados con vues-
tras viétorias, añadiréis nuevas coronas á las de los Reyes 
vuestros antepasados , y el universo entero resonará con 
vuestras alabanzas; pero si Dios no estuviera con vos, si 
el alma de vuestras empresas fuera la vanidad , y no la 
piedad y la justicia , no seriáis gran Rey : vuestras pros-
peridades serian delitos , vuestros triunfos públicas des-
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( 0 3 .35. 



1 0 4 SERMÓN P A R A EL 
aradas; sereis el terror y el espanto de vuestros vecinos, 
pero no seriáis Padre de vuestro pueblo ; vuestras pasio-
nes serian vuestras tínicas virtudes; y no obstante los elo-
gios de la adulación , compañera inseparable de los Re-
yes , no serian á la vista de Dios , y aun acaso de la pos-
teridad , mas que verdaderos vicios. 

Y asi, Dios mió, nosotros no os pedimos para ese Au-
gusto Niño esta gloria humana ; es verdad que ya parece 
que está pintada sobre la Magestad de su frente ; corre 
por sus venas con la sangre de los Reyes sus antepasa-
dos ; y vos, Señor , le hicisteis nacer grande á vista de 
los hombres , quando le hicisteis nacer de la sangre de 
nuestros Heroes : lo que os pedimos es la gloria que di-
mana de vos: ensalzad los dones naturales de que le ha-
béis adornado, con el immortal resplandor de la virtud: 
añadid á las amables prendas que le hacen ya ser las deli-
cias de sus pueblos, las que le pueden hacer agradable á 
vuestra vista: dexad á su nacimiento, y al valor de la na-
ción , el cuidado de la gloria mundana ; nosotros, gran 
Dios, no os pedimos mas que el que cuidéis de su conser-
vación , y de su eterna salud : la historia de sus mayores 
es un título que nos asegura el resplandor y las prosperi-
dades de su reynado, pero vos solo nos podéis asegurar la 
inocencia y santidad de su vida : la gloria del mundo es 
como el patrimonio que ha recibido de sus padres según 
la carne ; pero vos, ¡ó gran Dios! que sois su Padre según 
la fé , dadle la sabiduría , que es la gloria y el patrimonio 
de vuestros hijos: haced que su corazon esté siempre en 
vuestras manos, y será siempre mayor que sus felicidades 
y sus triunfos: haced que os tema, ¡ó gran Dios! y será te-
mido de sus enemigos , y amado de sus pueblos: de este 
modo será para el universo un espe&áculo digno de la 
admiración de todos los siglos: y no teniendo nada que 
temer por parte de su gloria , tampoco nos quedará que 
desear para nuestra felicidad. 

S E R M O N 
P A R A EL D O M I N G O D E R A M O S , 

sobre los escollos de la virtud de los 
Grandes. 

Ecce Rex tuus -venit tibi mansuetas. 

Ved aquí á vuestro R e y , que viene á vosotros lleno de 
mansedumbre. Matth. 21. 5. 

S E Ñ O R : 

EN todas partes parece que exerce Jesu-Christo las 
prodigiosas funciones de su ministerio con alguna 

precaución y cuidado : huye de las aclamaciones del pue-
blo que quiere colocarle en el Trono : escoge la soledad 
de lo mas elevado de un monte, distante de la ciudad, pa-
ra manifestar su gloria á tres discípulos ; y los mismos 
demonios, que cjuieren publicarla , se hallan obligados 
por sus órdenes á ocultarla y callar. 

Pero hoy se manifiesta abiertamente como Rey, y co-
mo un Rey que viene á tomar posesion de su Imperio: 
permite que se le tributen públicos respetos ; dispone co-
mo Soberano el inocente aparato de su triunfo : Dicite 
guia Dominas iis opus habet: entra en el Templo, y con 
públicos castigos restituye á aquel sagrado lugar la Ma-
gestad que le habia usurpado la indecencia de un infame 
tráfico : ya no es aquel hombre que se esconde de la vista 
del público ; es el hijo de David, que dá leyes, que exer-
ce una suprema autoridad , y que quiere que toda Jeru-
salén sea testigo de su zelo y poder. 

Este es , pues, el modelo de la piedad de los Gran-
des : á estos no les bastan las virtudes particulares , sino 
que necesitan también de virtudes públicas; y asi seria in-
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aradas; sereis el terror y el espanto de vuestros vecinos, 
pero no seriáis Padre de vuestro pueblo ; vuestras pasio-
nes serian vuestras tínicas virtudes; y no obstante los elo-
gios de la adulación , compañera inseparable de los Re-
yes , no serian á la vista de Dios , y aun acaso de la pos-
teridad , mas que verdaderos vicios. 

Y asi, Dios mió, nosotros no os pedimos para ese Au-
gusto Niño esta gloria humana ; es verdad que ya parece 
que está pintada sobre la Magestad de su trente ; corre 
por sus venas con la sangre de los Reyes sus antepasa-
dos ; y vos, Señor , le hicisteis nacer grande á vista de 
los hombres , quando le hicisteis nacer de la sangre de 
nuestros Heroes : lo que os pedimos es la gloria que di-
mana de vos: ensalzad los dones naturales de que le ha-
béis adornado, con el immortal resplandor de la virtud: 
añadid á las amables prendas que le hacen ya ser las deli-
cias de sus pueblos, las que le pueden hacer agradable á 
vuestra vista: dexad á su nacimiento, y al valor de la na-
ción , el cuidado de la gloria mundana ; nosotros, gran 
Dios, no os pedimos mas que el que cuidéis de su conser-
vación , y de su eterna salud : la historia de sus mayores 
es un título que nos asegura el resplandor y las prosperi-
dades de su reynado, pero vos solo nos podéis asegurar la 
inocencia y santidad de su vida : la gloria del mundo es 
como el patrimonio que ha recibido de sus padres según 
la carne ; pero vos, ¡ó gran Dios! que sois su Padre según 
la fé , dadle la sabiduría , que es la gloria y el patrimonio 
de vuestros hijos: haced que su corazon esté siempre en 
vuestras manos, y será siempre mayor que sus felicidades 
y sus triunfos: haced que os tema, ¡ó gran Dios! y será te-
mido de sus enemigos , y amado de sus pueblos: de este 
modo será para el universo un espe&áculo digno de la 
admiración de todos los siglos: y no teniendo nada que 
temer por parte de su gloria , tampoco nos quedará que 
desear para nuestra felicidad. 

S E R M O N 
P A R A EL D O M I N G O D E R A M O S , 

sobre los escollos de la virtud de los 
Grandes. 

Ecce Rex tuus -venit tibi mansuettis. 

Ved aquí á vuestro R e y , que viene á vosotros lleno de 
mansedumbre. Matth. 21. 5. 

S E Ñ O R : 

EN todas partes parece que exerce Jesu-Christo las 
prodigiosas funciones de su ministerio con alguna 

precaución y cuidado : huye de las aclamaciones del pue-
blo que quiere colocarle en el Trono : escoge la soledad 
de lo mas elevado de un monte, distante de la ciudad, pa-
ra manifestar su gloria á tres discípulos ; y los mismos 
demonios, que cjuieren publicarla , se hallan obligados 
por sus órdenes á ocultarla y callar. 

Pero hoy se manifiesta abiertamente como Rey, y co-
mo un Rey que viene á tomar posesion de su Imperio: 
permite que se le tributen públicos respetos ; dispone co-
mo Soberano el inocente aparato de su triunfo : Dicite 
guia Dominus iis opus habet: entra en el Templo, y con 
públicos castigos restituye á aquel sagrado lugar la Ma-
gestad que le habia usurpado la indecencia de un infame 
tráfico : ya no es aquel hombre que se esconde de la vista 
del público ; es el hijo de David, que dá leyes, que exer-
ce una suprema autoridad , y que quiere que toda Jeru-
salén sea testigo de su zelo y poder. 

Este es , pues, el modelo de la piedad de los Gran-
des : á estos no les bastan las virtudes particulares , sino 
que necesitan también de virtudes públicas; y asi seria in-
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suficiente el haberlos exhortado hasta ahora á la virtud, 
si no les manifestáramos quál es la virtud propia de su 
estado : aunque el Evangelio propone á todos los hom-
bres una misma dodtrina , no á todos propoñe unas mis-
mas reglas: las obligaciones se mudan áproporcion de los 
estados : quanto mas distinguido es éste, mas se aumen-
tan las obligaciones: quanto mas nos une al público nues-
tra clase, mas virtudes públicas debe haber en nosotros; 
y en la realidad seremos malos, si solamente somos bue-
nos para nosotros mismos. 

Tres son , pues , los escollos que deben temerse en la 
virtud de los Grandes, y que pueden mudar en vicios 
todas sus virtudes. 

I. Una virtud ociosa y encerrada en sí misma, que los 
aparte de los cuidados y obligaciones publicas. 

II. Una virtud tímida, cobarde y escrupulosa, que los 
haga indecisos en su condu&a y en sus empresas. 

III. Finalmente , una piedad crédula y pueril, fácil 
en dexarse engañar , é incapáz de salir del engaño ert 
que ha caído. 

Esto es; es necesario que en la virtud de los Grandes 
se halle la vigilancia pública, que los dé movimiento : el 
valor y la elevación para emprender y decidir en los ne-
gocios ; y finalmente , ó los talentos que sirven para no 
ser engañados , o una tan noble docilidad, que se precie 
de retratarse quando una vez ha conocido el error. 

I . P A R T E . Señor : La verdadera virtud consiste en el 
buen orden de la sociedad; ésta dexa á cada uno en su lu-
gar , mira como el único camino seguro para nuestra sal-
vación el estado en que Dios nos ha colocado , no se fi-
gura una perfección quimérica en las obras que Dios no 
nos pide , no abandona sus propias obligaciones por en-
tregarse á otras nuevas , y mira como vicios las virtudes 
que no son propias de su estado. 

Todo lo que turba la armonía pública es en el hom-
bre exceso , y no zelo ni perfección de virtud : la Reli-
gión desaprueba aun las mas santas obras, quando se an-

te-

teponen á las obligaciones: y nada somos en la presencia 
de Dios, quando no somos lo que debemos ser. 

Hay un género de virtud propio, por decirlo asi, de 
cada estado: el hombre de República no puede ser virtuo-
so , si no tiene mas virtudes que las de un hombre priva-
do : el Príncipe se extravía y se pierde por el mismo ca-
mino por donde se salvaría el vasallo ; y acaso será muy 
culpable en las obligaciones de Soberano , siendo al mis-
mo tiempo irreprehensible en la condu&a de hombre 
particular. 

Y asi, el primer escollo para la virtud de los Gran-
des es apartarse de los cuidados públicos , y reducirse á 
los particulares de su persona ; y como la ociosidad y el 
amor al descanso es el vicio mas freqiiente de los Gran-
des , es en ellos mucho mas peligroso é irremediable 
quando le disfrazan con pretexto de virtud : algunas ve-
ces el amor á la fama puede dispertar en los Grandes su 
pereza ; pero el Grande que se gobierna por una virtud 
mal entendida , desprecia hasta la misma fama , y asi su 
mal es irremediable : algunas veces el honor y el respeto 
al público , y á las dignidades, suele romper las cadenas 
de una vergonzosa ociosidad , y restituye el Soberano al 
pueblo de quien es ; pero si su descanso se halla ocupa-
do en exercicios de piedad, le mira como honroso : pue-
de muy bien llegar el caso de que nos avergoncemos de 
un vicio , pero siempre hacemos mucha estimación de lo 
que miramos como virtud. 

Pero , Señor, los Grándes y los Príncipes no han na-
cido para sí solos r el Príncipe es todo de sus vasallos : los 
pueblos, quando le ensalzaron á la dignidad, le confiaron 
la autoridad y el poder , y al mismo tiempo reservaron 
para sí el derecho á sus cuidados, al empleo de su vida , y 
á su vigilancia: no fue su ánimo levantar un ídolo á quien 
adorasen, sino que quisieron ponerá su frente un Protec-
tor que los amparase y defendiese : no deben ser como 
aquellas Divinidades inútiles ,que tienen ojos y no ven, 
len¿ua y no hablan , manos y no obran , sino que deben 
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ser Dioses que los precedan , por usar de la frase de la 
Escritura , para gobernarlos y defenderlos : los pueblos, 
por orden de Dios, los han hecho lo que son, y asi ellos 
deben emplear todas sus fuerzas á favor de los pueblos. 
Los votos libres de la Nación pusieron en el principio 
el Cetro en manos de vuestros mayores : ella fue quien 
los levanto sobre el escudo militar , y los proclamo por 
Reyes : el reyno quedo despues por patrimonio de sus 
sucesores , pero en su origen le debieron al libre con-
sentimiento de los vasallos : el nacimiento los ha puesto 
despues en posesion del Trono ; pero este derecho , y es-
ta prerrogativa de su nacimiento la debieron en el prin-
cipio á los votos de la Nación : en una palabra, como el 
principio de su autoridad dimana de nosotros , los Reyes 
5-olamente deben emplearla á favor nuestro. Lo-* adula-
dores, Señor , os estarán diciendo continuamente que sois 
Soberano, y que á nadie sois responsable de vuestros pro-
cederes : es verdad que nadie tiene derecho para pediros 
cuenta de ellos, pero sois re pon able de vuestras accio-
nes á vos mismo, y , si es lícito decirlo a i, sois responsable 
á la Francia que os espera , y á toda la Europa que os mi-
ra continuamente : sois dueño de vuestros vasallos; pero 
íi no teneis las virtudes que corresponden á esta dignidad, 
no tendreis mas que el título de ella : todo lo podéis; pero 
este poder mas es escollo que privilegio de la autoridad: 
es verdad que podeL abandonar lo; cuidado, del reyno, 
pero si llegára el caso de que no cumplierais con las au-
gustas funciones de vuestra dignidad , no tendriais mas 
que el vano nombre de R e y , y vuestro nombre quedaría 
afrentado en nuestras hi torias, como el de aquello-. Re-
yes desgraciados que se entregaron á la ociosidad. 

¿Qué fantasma de virtud seria en los Grandes, y en 
el Soberano , el temer la distracción de lô - negocios pú-
blicos , el no cuidar ma que de ciertos exercicios de vir-
tud , como i fueran uno^ hombres particulares, que sola-
mente tuvieran que dar cuenta de sí mi mos, y si encer-
rados con un corto número de confidentes de sus piadosas 

ilusiones,procurarán evitar la vista de los hombres? Señor, 
un Príncipe establecido para gobernar á lo hombres, 
debe conocerlos; la elección de Ministros e la fuente de 
la pública felicidad , y para elegirlos es necesario tratar-
los : en el Estado en donde el Príncipe no juzga por sí 
mismo , ninguno e tá en u lugar : se halla abandonado 
el mérito , porque éste o es tan modesto que no se ma-
nifiesta , ó tan noble que no quiere deber su elevación á 
las instancias y baxezas : la falsedad tiene abatidos á los 
grande- talentos ; unos hombres superficiales se ensalzan 
á los primero puestos, y quedan inutilizados los suge-
tos mas hábile : muchas veces, un David , capáz él solo 
de salvar todo un Estado , no emplea su valor en la 
ociosidad del campo mas que contra lo- animales salva-
ges, quando al mismo tiempo están á la frente de los 
Exército- del Señor unos Capitanes cobarde , á quienes 
asusta la sola presencia de Goliath. Mucha veces un 
Mardoqueo , cuya fidelidad se halla escrita en los pú-
blicos monumentos , y que con su vigilancia habia des-
cubierto unas tramas funestas al Soberano y al Imperio, 
capáz por su re&itud y experiencia de dar buenos conse-
jos , y ser colocado en los primeros puestos, vive despre-
ciado á las puertas de Palacio ; quando al mismo tiempo 
un soberbio Amán tiene en sus manos toda la pública au-
toridad , y abusa de ella , y de la confianza del Príncipe. 

Y asi los principales exercicios de los Grandes no son 
ni la oracion, ni el retiro: estas virtudes deben di poner-
los para lo cuidados públicos, pero no apartarlos de ellos: 
los Grandes se santifican contribuyendo á la salud y fe-
licidad de sus pueblos : las gracias que corresponden á su 
Estado son las que animan á los trabajo •, á los cuidado , 
y vigilancias-.qualquiera que los prometa que han de ha-
llar á Jesu-Chri to en los desiertos, o en el retiro de sus 
Palacios, es un falso Profeta : Ecce in deserto, ecce in pe-
ne tralibiis , milite credere: (1) alli vivirán solos, y entre-
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gados á sí mismos: Dios no habita con nosotros en 
aquellas circunstancias que no nos pide : y el sosiego en 
donde nos tenemos por mas seguros, si no nos guia y 
nos mantiene en él la mano del Señor , nos sirve de abis-
mo en que pereceremos sin remedio : una virtud ocio-
sa y retirada no santifica al Soberano , antes bien le en-
vilece y degrada. 

Reparad, Señor , en que si el Príncipe á quien «u cla-
se y nacimiento han hecho depositario de la pública au-
toridad se encerrara en el retiro de su Palacio , entre-
gándose á un corto numero de obligaciones piadosas y 
secretas, quedarían abandonados los cuidados públicos, 
se suspendería el cur o de los negocios, los subalternos 
abusarían de la autoridad, las leyes cederían á la injusti-
cia y á la violencia , los pueblos estarían como ovejas 
sin pastor , y todo el Estado caería en la confusion y 
en el desorden ; ¿y os parece que Dios , que es el autor 
del orden público , había de mirar con complacencia 
una piedad ociosa , que trastornaría este o'rden ? Los 
pueblos expuestos á la violencia de las olas, ¿ no ten-
drían derecho para decir á este Piloto dormido é infiel, 
con mucha mas razón que los discípulos á Jesu-Christo 
quando estaban en la mar: Señor , ¿ miráis con indife-
rencia nuestra pérdida ? ¿ es posible que no os ha de dar 
cuidado el "que perezcamos, o nos salvemos ? Magister, 
i non ad te pertinet quia perimus ? ( i ) ¿ cómo habia de 
autorizar la religion los abusos que la misma razón na-
tural condena ? 

Además de que la religion tiene una conexion indis-
pensable con el orden público, y asi se debilita y cae con 
é l : las costumbres siempre padecen con la flaqueza de las 
leyes: la confusion del gobierno es tan funesta para la 
piedad de los pueblos, como para la felicidad de los Im-
perios : el buen orden de la sociedad es la primera vasa 
de las virtudes Christianas: la observancia de las leyes del 

Es-
(i) Marc. 4. 38. 

Estado debe disponer los caminos á las del Evange-
lio : la Iglesia no puede tenerse por segura en un Impe-
rio en donde nada hay fixo. Por e o aquellos Estados en 
donde gobierna la multitud,y aquellos en donde está di-
vidido el poder con el Soberano, siempre están expuestos 
á revoluciones , y con la misma facilidad abandonan las 
leyes que el culto de sus padres: en ellos quedan tan sin 
castigo los errores como las sublevaciones: en ellos es en 
donde ha hallado siempre la heregía su principal asilo: es-
ta se fortifica entre la confusion de las leyes y la flaq ieza 
de la autoridad : siempre ha debido su nacimiento ó sus 
progresos á las turbaciones y disensiones públicas: los 
rey nados mas débiles y turbulentos han sido siempre en-
tre nosotros , como en todas partes , en los que mas ha 
crecido su funesto ppder : y luego que se desconcierta la 
armonía civi l , empieza á titubear la religión. 

Por eso , Señor , los mas santos Reyes de Judá junta-
ban las obligaciones de la piedad con las del reynado: 
el piadoso Josaphat al salir del Templo * adonde iba to-
dos los dias á ofrecer sus votos y acrificios al Dios de 
sus padres, embiaba , dice la Escritura , á todas las ciu-
dades de Judá hombres hábiles, y Sacerdotes sabios ¿ para 
restablecer la autoridad de las leyes , y la pureza del cul-
to , que tanto habían alterado las desgracias de los ante-
riores reynados. 

El mismo David , no obstante sus piadosos cánticos, 
que eran su mas freqíiente ocupacion , y sus mas suaves 
delicias, y que hasta el fin de los siglos servirán de ins-
trucción á los Reyes y á los pueblos 4 siempre se dexaba 
ver á la frente de sus Exércitos , y de los públicos nego-
cios : siempre tenia abiertos los ojos para ver las necesi-
dades del Estado : y no bastando él solo para todo , bus-
caba , hasta en las extremidades de Judea , hombres fieles 
que se sentasen á su lado , y dividía con ellos los cuida-
dos que rodean el Trono : Occuli mei ad Jideles térra , ut 
sedeant mecum. 

Entre los Reyes Vuestros predecesores los mas pia-
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dosos fueron siempre los que mas cuidaron de sus pue-
blos : aquel Rey,con especialidad,á quien tributa la Iglesia 
cultos públicos , se mezclaba él mismo en las mas menu-
das diferencias de sus vasallos ; y como se tenia por su 
Padre, no se desdeñaba de ser su árbitro en sus dudas c e -
loso de los derechos de su Corona , quería derivarla á sus 
sucesores con el mismo resplandor , y las mismas prer-
rogativas que la habia recibido de sus padres: estaba per-
suadido á que al Soberano no le bastaba el hacer una vi-
da inocente , sino que debia vivir como Rey para ser 
santo , y que no podría ser él hombre de Dios , si no era 
él hombre de sus pueblos. 

Es verdad , Señor, que la virtud de los Grandes suele 
algunas veces dar en otro extremo : los precipita en una 
multitud de cuidados y negocios inútiles ; se persuaden á 
que están obligados á registrarlo todo con sus ojos , y á 
tocarlo todo con sus manos: suelea no hacer caso de los 
mas importantes negocios, y al mismo tiempo emplean 
toda su atención y su zelo en los de ninguna importan-
cia : tienen todos los cuidados de un hombre particular, 
sin tener ninguno de los de un hombre de república , y 
aunque tengan las virtudes de vasallos, no tienen las de 
Príncipes. No deben , pues , abandonar el timón por en-
tregarse á unos cuidados particulares, que no interesan 
la pública seguridad : sus manos están primeramente des-
tinadas á dirigir aquellas principales máquinas del Esta-
do , que dán movimiento á todas las demás ; y en la vir-
tud de los Grandes todo debe ser grande como ellos. 

I I . PARTE . Pero aunque la inacción es el primer esco-
llo para la virtud de los Grandes , no por eso es menos 
de temer el q .e sean irresolutos é indecisos, porque es-
to regularmente proviene de una conciencia tímida y es-
crupulosa , que no es menos peligrosa en ellos. 

No es mi intento autorizar aqui aquella ciencia pro-
fana ,que prefiere lo intereses del Estado á los del Evan-
gelio , ni aquel error común que mira la exáétitud de 
las reglas del Evangelio como incompatibles con las 

ma-

máximas del gobierno, y los intereses del Estado. 
Dios que es el Autor de los Imperios , lo es también 

de las leyes que los gobiernan : ¿ habia el Señor de haber 
establecido unas potestades que no pudiesen mantenerse 
sino á costa de delitos'.¿Serían los Reyes obra de sus ma-
nos , si no pudieran reynar sin que el fraude y la injusti-
cia fuesen compañeros inseparables de su reynado ? ¿ n» 
son la reéHtud y la justicia los mas firmes apoyos de los 
Tronos ? ¿la ley de Dios no debe estar escrita en la fren-
te del Soberano como primera ley de su Imperio ? Y si 
para mantener la tranquilidad de la sociedad humana fue-
ra preciso violarla, o la ley de Dios seria falsa , ó la so-
ciedad no seria obra de Dios. 

¡Qué error , Católicos, el persuadirse á que los que 
ocupan los puestos emiaentes no deben mirar tan escru-
pulosamente la rigidéz de las santas leyes; que los Im-
perios y Monarquías no deben gobernarse por máximas 
de religión ; que la ley de Dios solo es para los hombres 
particulares ; que los Estados tienen una regla superior á 
la ley del mismo Dios; que todo caminaría con demasiada 
lentitud si las máximas del Christianísmo gobernáran los 
públicos negocios: y que un hombre no puede á un mis-
mo tiempo servir á Dios y al Estado! ¿os parece , Cató-
licos , que la justicia , la verdad , y la buena fé podrán 
ser funestas al gobierno de los Estados é Imperios? ¿que 
la religión , en la que consiste toda la seguridad y felici-
dad de los pueblos y de los R e y e s , habia de ser su es-
collo ; que habia de tener mas poder para defender los 
rey nos un brazo de carne , que la mano de Dios , que es 
la que los ha formado ; que los pueblos habian de deber 
la tranquilidad y la abundancia , al fraude y á la mala fé 
de los que los gobiernan ; y que los Ministros de los Re-
yes no habian de poder comprar la salud de la patria sino 
á costa de su propia salvación? ¡qué ultraje este para la re-
ligión , y para tantos buenos Reyes, que por su medio 
han reynado felizmente en la tierra! 

Confieso , Señor, que quando el Seberano es ambicio-
lomo X. P = so, 



1 1 4 SERMÓN P A R A EL 
so , y medita empresas injustas , el artificio y la mala fé 
son casi inevitables en sus Ministros , o para ocultar sus 
malos fines , 6 para disfrazar sus injusticias; pero si el 
Príncipe es justo y temeroso de Dios, la justicia y la ver-
dad bastarán entonces para mantener rn Trono que ellas 
mismas han levantado : toda la habilidad de sus Minis-
tros estrivará en su equidad y rc¿titud : no se atribuirán 
al fraude y al disimulo los famosos nombres de arte de 
reynar , y ciencia de Corte : en una palabra : como haya 
Davides y Faraones, amantes del pueblo , ellos tendrán 
Natanes , y Josees por Ministros. 

Y asi, como dice San Agustin , es afrenter á la reli-
gión el persuadirse á que no debe ser consultada en el 
gobierno de las Repúblicas , y de los Imperios: pero no 
la ultraja menos el que en una virtud mal entendida halla 
motivos de irresolución é incertidumbre : que en todas 
lis cosas halla apariencias de mal; y que continuamente 
e tá oponiendo una fantasma de religión á las mas justas 
empresas, y á las máximas mas fundamentales. 

A la prudencia humana y corrompida es á la que 
corresponde ser indecisa y tímida :como siempre está ro-
deada de falsas apariencias, siempre debe temer que otra 
vista mas lince la registre y descubra; pero la sabiduría 
que vierte del cielo , nos hace mas determinados , y nos 
dexa mas tranquilos: el que procura seguir siempre la 
luz, camina con mas segundad: solamente el hombre vir-
tuoso puede caminar con la cara descubierta , y desafiar á 
la prudencia tímida y cobarde del hombre fraudulento: 
una santa resolución dice muy bien con la verdad. 

\ ssi , forman muy faifa idea de la piedad los que se 
las figuran siempre tímida , cobarde , indecisa , y escru-
pulosa , mirando como culpa sus obligaciones, y como 
virtud sus flaquezas ; obligada siempre á ebrar , y sin 
atreverte á resolver ; siempre suspensa entre los intereses 
públicos, y sus escrupulosos tensores , y valiéndose de la 
religión par;i introducir la confusjcn y el desorden , en 
donde debiera introducir el bsen orden y la regla : es-

ros 

tos son unos defe&os que los hombres suelen mezclar 
muchas veces con la virtud , pero no son defeítos de la 
virtud : este es el carácter de los hombres flacos y cobar-
des , pero no e f j & o de la elevación y sabiduría de la re-
ligión : en una palabra , este es exceso de virtud , pero la 
virtu.l siempre acaba en donde empieza el exceso. 

Señor , la verdadera piedad eleva el espíritu , enno-
blece el corazon , y conforta el valor : el que no tiene 
fuerza para vencerse á sí mismo no ha nacido para co-
sas grandes: de todo es capáz el hombre justo , quando 
á todo antepone la fe' ; la casualidad es h que forma 
los Heroes , pero á los justos los forma un continuado 
valor : las pasiones podrán colocarnos muy altos, pe-
ro solamente la virtud nos hace superiores á nosotros 
mismos.. 

¿Qué reynado hubo , Señor , mas glorioso en Israel, 
que el de Salomón mientras que permaneció fiel á la ley 
de sus padres? ¿qué gobierno mas sábio ni absoluto? ¿quán-
do ha ensalzado la política á tan alto punto el arte de rey-
nir y gobernar á los pueblos ? ¿de quánta gloria y mag-
nificencia estaba rodeado su Trono ¿afrentaba acaso la 
virtud á la Magestad? ¿q -é Príncipe vio jamás mas obe-
dientes á sus vasallos , á sus vecinos tenerse por dichosos 
de su alianza, y á los Soberanos, dueños de Imperios 
mas vastos y poderosos que el suyo, tener á su persona 
una veneración , y un respeto que no se debían á su Co-
rona? ¿los 'ábios de otras naciones no se tenian por igno-
rantes en su comparación1 ¿ no acudían de las mas remo-
tas Provincias á admirar el orden y la armonía con que 
gobernaba á sus vasallos , como si no fueran mas que un 
solo hombre2 ¿aquellas divinas instrucciones que nos de-
xó , no sirven todavía de lecciones en donde aprehenden 
los Príncipes el arte de reynar? ¿Puede ser la virtud 
escollo para el gobierno , quando ella sola le mereció 
tanta sabiduría? 

¿Qué feliz hubiera sido si no se huviera apartado de 
sus primeros caminos, y si los desórdenes de su anciani-
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dad no hubieran manchado la gloria de su rey nado, y al-
terado la felicidad de sus vasallos ? Estos no empezaron 
á experimentar las pesadas cargas, ni dexaron de ser feli-
ces , hasta que él dexó de ser fiel á Dios, y hasta qne cor-
rompido por las mugeres extrangeras no puso limites á 
sus profusiones, y á la opresion de sus pueblos, y dispuso 
á su hijo la rebelión que separó diez Tribus del Reyno 
de David , y las dio un nuevo Principe. 

¡Ah! los hombres para escusar sus vicios procuran 
desacreditar á la virtud : como ésta incomoda á las pasio-
nes , quisieran persuadirse á que es funesta para el go-
bierno de los Estados é Imperios; y oponerla el interés 
público , para disfrazar de este modo el interés personal, 
que es el que únicamente se opone á ella. El temor del 
Señor es la fuente de la verdadera sabiduría ;y lo que sir-
ve de ordenar los deseos del hombre es lo que únicamen-
te puede introducir el buen orden en los Estados, 

I I I . P A R T E . Finalmente , la irresolución y la incer-
tidumbre vienen á parar las mas veces en la preocupa-
ción y en el engaño ; y este es el último escolo de la pie-
dad de los Grandes. 

La piedad , Católicos , tiene sus errores como el vi-
cio : quanto mas amamos la verdad mas fácilmente pue-
de engañarnos todo lo que se cubre con sus apariencias: 
la virtud sencilla y sincera juzga de los demás por sí mis-
ma : nuestra propia malicia nos* sirve casi siempre de 
motivo para desconfiar : el que siempre ha procedido 
con reélitud y sencilléz, usa de menos precauciones con-
tra el fraude y el artificio : y los justos se hallan mas 
expuestos á ser engañados , porque ignoran el arte de 
engañar. 

Pero la piedad de los Grandes es la que mas debe te-
mer las preocupaciones y el engaño ; porque además de 
ser mas peligrosas las resultas, habiendo nacido , como 
decia Asuero , eon mas re&itud y sinceridad , son mas 
fáciles de ser engañados, porque no cuidan de examinar 
los negocios, y de nada desconfian; y les parece mas fá-

cil el juzgar por lo que los dicen , que tomarse el traba-
jo de examinarlo por sí mismos: Dum aitres Principian 
simjlices , ér ex sua natura alios ¿extimantes , callida 

fraude decipiunt. 
¿Y de quántas preocupaciones no hace capaces á los 

Grandes su piedad? Primeramente de las preocupaciones 
de credulidad : la misma piedad abre muchas veces sus 
oidos para que escuchen la malicia de la calumnia : y 
quanto mas aman la virtud , mas fácilmente se les per-
suade á que so-pechen disoluciones y vicios en aquellos á 
quienes una infame embidia tiene interés de perder : pe-
ro deben mirar como sospechoso á todo zelo que intenta 
ofender al próximo : la verdadera piedad, ó no cree fácil-
mente el mal, ó en vez de publicarle le oculta, y le pro-
cura escusar: no intenta hacer odioso á su próximo para 
con sus superiores, y solo anhela por reconciliarle con 
Dios: el fin de estas secretas delaciones, mas es trastornar 
la fortuna agena ,que arreglar sus costumbres :y regular-
mente el delator mas descubre sus propios vicios , que 
los de su próximo. 

En segundo lugar ; de las preocupaciones de la con-
fianza : muchas veces el hypócrita ocupa en su estima-
ción el lugar que debiera ocupar el hombre justo : conce-
den á las apariencias de virtud la familiaridad, los pues-
tos , y la confianza que solamente se deben á la virtud 
verdadera : fian los públicos cuidados de aquellos que por 
sus cortos talentos solo habían nacido para ocuparse en 
los mas baxos ministerios : para con ellos , unas costum-
bres arregladas ocupan el lugar de los mas grandes talen-
tos , y de los mas importantes servicios, y desacreditan 
la virtud con los mismos favores con que la honran. 

Finalmente; de las preocupaciones de zelo: este es el 
punto en que aun los mas piadosos Príncipes han hallado 
muchas veces el escolio de su piedad : el amor que los 
Constantinos,}' los Teodosios tenían á la Iglesia, se con-
virtió contra ía misma Iglesia ; y al mismo tiempo que 
los animaba el zelo de la verdad, favorecían el error : los 
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-Príncipes, Señor, no deben,tocar á la religión , sino pa-
ra protejerla y defenderla : su zelo solamente es útil á la 
Iglesia guando le imploran les Pastores : las instancias de 
los depositarios de la doctrina son las únicas que deben 
tener crédito para con ellos, quando se trata de la doc-
trina , qiuLjuiera otra voz que no sea la voz unánime de 
los Pastores, les debe ser sospechosa : en esta materia no 
deben reservar para sí mas honor que el de la protección, 
y dexarles el de la decisión y el juicio : los Obispos son 
sus vasallos, pero al mismo tiempo son sus Padres se-
gún la fe : su nacimiento los sujeta á la autoridad del 
Tr-mo , pero en punto de los Misterios de la Fé , la au-
toridad del Trono se precia de sujetarse á la de la Iglesia: 
los Príncipes no son mas que sus hijos primogénitos, y 
nuestros Reyes siempre han conservado este título como 
el de mas honor para su Corona : solamente tienen dere-
cho para hacer executar,sus decretos, y obedeciendo ellos 
los primeros , deben dar esemblo de sumisión á los de-
más fieles : los que han querido pasar mis adelante , y 
usurpar el derecho que acerca de la Doctrina está única-
m.-ntj reservado al Sacerdocio , en vez de remediar los 
m iles de la Iglesia,lo» han aumentado ; sus remedios han 
sido nuevas heridas , y han producido nuevos excesos: 
todos los medios de conciliación que se han inventado 
para calmar 1 los espíritus rebeldes, y reducirlos á la uni-
dad , solo han servido Je autorizarlos e:i su separación y 
en su cismi: y quando han querido valerse solamente Í J 
su autoridad para atraerlos í la verdad, no han hecho mas 
que perpetuar los errores : pjeden m íy bien cercar el 
Arca , y guardarla coin > David, pero no deben poner en 
ella las minos : el Trono se levanto' para servir de apo-
y o á la doítrina santa, pero nunca debe servirla de regla, 
ni de tribunal de donde dimanen Sus decisiones. 

; Ah! si el Trono no estuviera rodeado de ios intere-
ses y pasiones humanas, sin duda que la piedad de los 
Soberanos sería el remedio mas seguro para la Iglesia 
pero muchas veces , o hacen que empleen su religión 

con-

contra sus propios intereses, o se valen del vano pretex-
to de sus intereses contra la misma religión. 

Y asi , las preocupaciones son casi inevitables en la 
piedad de los Grandes: pero si llegan á obstinarse en sus 
preocupaciones, entonces el mal es mas incurable : no de-
ben avergonzarse de poder ser engañados, porque les es 
casi imposible librarse de los engaños ; todos quantos ios 
rodean están estudiando como los han de engañar , ¿pues 
qué de estrañar es que alguna vez se descuiden , y se ha-
llen engañados ? El artificio es mas diestro y mas cons-
tante que la desconfianza ; se vale de todas las figuras , y 
se aprovecha de todos los momentos: y quando todos 
los que nos tratan tienen interés en que nos engañemos, 
nuestras mismas precauciones suelen guiarnos á la red 
que nos disponen. 

Pero , Señor , si los Príncipes no deben avergonzarse 
de haber sido engañados, por ser esta una desgracia in-
evitable á la autoridad suprema,también es para ellos co-
sa muy gloriosa el confesar que pueden ser engañados: 
no hay prenda mas apreciable en un Soberano , que que-
rer ser desengañado , y tener valor para conocer él mis-
mo su error : Asuero no tuvo por afrenta de la Mages-
tad de-su imperio el declarar , con un edi&o público, que 
Aman habia engañado su buena fé con sus artificios : es 
una necia vanidad el tenerse un hombre por incapaz de 
ser engañado : es flaqueza el no atreverse á volver á atr3S 

el que se ha visto precisado á empezar un esmino por 
donde va extraviado : las variaciones que nos guian á la 
verdad , afirman la autoridad en vez de debilitarla: el sa-
lir del error , no es ser inconstante, ni manifestar á los 
pueblos la inconstancia del gobierno , sino hacerles ver 
la tquidad y la rettitud : los pueblos saben muy bien , y 
están viendo muchas veces que los Soberanos pueden en-
gañarse , pero rara vez ven que se desengañen , y des-
aprueben su error : no debe temerse que tengan menos 
respeto al poder que confiesa su hierro , y que se con-
dena á sí mismo : su respeto solamente sé debilita para 
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con aquellos que , o' no conocen su error , ó que le jus-
tifican : y nada afrenta tanto á la autoridad para con ellos, 
como ¿a flaqueza que se dexa engañar , y la falsa gloria 
que se persuade á que sería vileza el contesar su error y 

su engaño. . , 
Señor, cerrad los oídos á los malos consejos , y a las 

peligrosas insinuaciones de la adulación : pero como es-
tas se cubren regularmente con el velo del bien público, 
y tarde o temprano hallan entrada en el Trono , si algu-
na vez las habéis seguido por descuido , se interesa vues-
tra gloria en que las desaprobéis luego que os hayais des-
engañado : mayor gloria es confesar el engaño , que no 
haber sido engañado nunca : no hay cosa mas apreciable 
en un Soberano, que no depende de nadie , cjue querer 
depender siempre de la verdad: todos temerán el enga-
ñaros , si ven que luego que se descubre la adulación y 
la impostura , atrae sobre sí vuestra indignación : la va-
nidad de ios Reyes es la que autoriza , y dá alas á la 
adulación , y á los malos consejos: es indubitable que re-
oularmente los aduladores hacen malos á los Reyes; pe-
ro también lo es que los malos Reyes forman y multi-
plican los aduladores. 

La piedad de los Grandes se hará respetable huyen-
do de todos estos escollos : de este modo la restituirán 
la gloria y la dignidad de que casi la han privado las 
burlas del mundo , ó las flaquezas de la falsa virtud, y no 
se oirá perpetuarse entre los hombres aquella blasfemia 
tan injuriosa á la religion, esto es , que los Príncipes vir-
tuosos no son apropcftito para el gobierno , y que aun-
que la virtud puede hacer grandes Santos , nunca for-
mará grandes Reyes. 

No permita Dios , Señor, que estos libertinos discur-
sos lleguen jamás á vuestros oidos : y si alguna vez se 
atreviere la adulación á llevarlos hasta los pies de vues-
tro Trono, salgan de él rayos que confundan á estos ene-
migos de la religion , y de vuestra verdadera gloria : oid 
estas impías adulaciones como blasfemias contra la ma-
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gestad de los Reyes , como ultrages que se hacen á vues-
tros mas gloriosos Progenitores , á Cario Magno , á San 
Luis, y á vuestro Augusto bisabuelo : estos llegaronáser 
Grandes Reyes por medio de una piedad sincéra y fer-
vorosa; mas famosos los ha hecho su zelo por la religión, 
que sus vi&orias. Las alabanzas que siempre les estará 
tributando la Iglesia , durarán tanto como la misma Igle-
sia : sus heroicas hazañas, ó hubieran quedado sepulta-
das en la revolución de los tiempos , o no hubieran te-
nido mas que una fama regular , si la piedad no las hu-
biera immortalizado. 

Sed, Señor , como ellos , defensor de la gloria de 
Dios, y no permitirá su Magestad que se borre jamás la 
vuestra de la memoria de los hombres : proponeos estos 
grandes modelos , y justificareis que la piedad no afrenta 
á los Reyes : que solamente las pasiones envilecen el 
Trono , y degradan al Soberano ; que no es digno de 
reynar el que no reyna sobre sí mismo ; y que para ser 
en las edades futuras tan grande como ellos á los ojos 
de los hombres, es necesario haber sido como ellos, fiel 
á Dios. 

Gran Dios, quanto mas rodeado está el Trono de 
lazos, mas necesidad tienen los Reyes de que vos los am-
paréis y socorráis con vuestra gran misericordia : quan-
to mas expuesto se halla este Augusto Niño , por su tier-
na edad, á los peligros de la Dignidad R e a l , mas dere-
cho tiene para ser el objeto de vuestros cuidados, y de 
vuestro paternal amor. 

Armad, Señor , en tiempo la inocencia de su corazoa 
contra las burlas que afrentan la piedad , y contra los es-
collos de la misma piedad ; dadle aquellas virtudes que 
santifican al hombre , y que al mismo tiempo forman un 
gran Rey : haced que respete á los que os sirven , y que 
él mismo sirva al Dios de sus Padres con aquella mages-
tad que hace respetables á los Reyes. 

Miradle, ¡oh gran Dios ! desde lo alto del cielo : ved 
aquí á vuestros pies á este Augusto y precioso Niño, úni-
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ca esperanza de la Monarquía , hijo de la Europa , sagra-
da prenda de paz de los pueblos , y de las naciones: ¿no 
se han commovido ya , Señor, las entrañas de vuestra 
misericordia ? Miradle , Señor , con los ojos y alecto de 
toda la nación. 

Oid la primera voz de su corazon inocente , que os 
dice ahora, como os decia en otro tiempo un Santo Rey: 
Dios de mis Padres, volved á mí vuestros ojos: compa-
deceos de los peligros que me disponen mi edad y mi 
estado , y de los que me voy á ver rodeado al salir de 
mi niñez : Respice in me , Cr miserere mel ( i ) Sed vos 
mismo el defensor de mi Trono, y de mi juventud : con-
servad el Imperio al hijo de tantos Reyes , y que no co-
noce otro título mas glorioso que el de ser el primero de 
vuestros hijos : Da Imperium puero tuo. 

Pero no sea, ¡ oh gran Dios ! la conservación de una 
Corona terrestre vuestro único beneficio : salvad al hijo 
de Adelayda , de las Blancas, de las Clotides, y de tantas 
piadosas Princesas que me presentan á vuestra vista , co-
mo á hijo de su amor y de sus mas amables esperanzas. 
Et salvum fac Jiliwn ancilU tua ; y supuesto que la ino-
cencia atrae siempre sobre sí vuestros ojos amorosos y 
propicios , conservádmela , ¡oh gran Dios! tanto tiempo 
como mi Corona , para que despues de haber rey nado 
por vos felizmente en la tierra , pueda reynar con vos 
eternamente en el cielo. Amen. 

( i ) Psalm. 85. v. 16. 

S E R M O N 
P A R A E L V I E R N E S S A N T O , 

acerca de los obstáculos que halla la 
verdad en el corazon de 

los Grandes. 

Astiterunt Reges térra , Principes convenerunt in 
unum adversas Dominum, fer adversas Christum ejus. 

Los Reyes de la tirra se presentaron , y los Príncipes se 
congregaron contra el Señor , y contra su Christo. 
Psalm. 2. 2. 

HO Y parece que se juntan todas las Potestades de la 
tierra para condenar á muerte á Jesu-Christo : y 

su muerte es un público decreto que dimana de las pa-
siones de los Grandes y poderosos del mundo. 

Este es aquel Pontífice eterno, que se ofrece á sí mis-
mo por su pueblo , como la única vídtima capaz de ex-
piar sus iniquidades , y de aplacar la ira de D*ios : es un 
Ministro y un Embiado de su Padre, que con su sangre 
dá testimonio á la verdad de su misión y de su ministe-
rio ; es un Rey que con su muerte entra en posesion del 
Imperio del Universo , y junta en su persona todos los 
gloriosos títulos que tanto estima la vanidad de los hom-
bres. 

Con todo eso, este Pontífice es hoy entregado á muer-
te por la embidia de los Grandes y Sacerdotes : en vano 
opone su inocencia este Ministro y este embiado del 
cielo á la ambición y cobardía de un Ministro del Cesar: 
este Rey , dueño de todas las n a c i ú s m o de patri-
monio propio suyo , es hoy el j i y / í * ^ la indiferen-
cia , y vana curiosidad de un P ^"^írpador de la Judea 
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ca esperanza de la Monarquía , hijo de la Europa , sagra-
da prenda de paz de los pueblos , y de las naciones: ¿no 
se han commovido ya , Señor, las entrañas de vuestra 
misericordia ? Miradle , Señor , con los ojos y alecto de 
toda la nación. 

Oid la primera voz de su corazon inocente , que os 
dice ahora, como os decia en otro tiempo un Santo Rey: 
Dios de mis Padres, volved á mí vuestros ojos: compa-
deceos de los peligros que me disponen mi edad y mi 
estado , y de los que me voy á ver rodeado al salir de 
mi niñez : Respice in me , cr miserere mei. ( i ) Sed vos 
mismo el defensor de mi Trono, y de mi juventud : con-
servad el Impeiio al hijo de tantos Reyes , y que no co-
noce otro título mas glorioso que el de ser el primero de 
vuestros hijos : Da Imperium puero tuo. 

Pero no sea, ¡ oh gran Dios ! la conservación de una 
Corona terrestre vuestro único beneficio : salvad al hijo 
de Adelayda , de las Blancas, de las Clotides, y de tantas 
piadosas Princesas que me presentan á vuestra vista , co-
mo á hijo de su amor y de sus mas amables esperanzas. 
Et saHum fac Jiliwn ancilU tua ; y supuesto que la ino-
cencia atrae siempre sobre sí vuestros ojos amorosos y 
propicios , conservádmela , ¡oh gran Dios! tanto tiempo 
como mi Corona , para que despues de haber rey nado 
por vos felizmente en la tierra , pueda reynar con vos 
eternamente en el cielo. Amen. 

( i ) Psalm. 85. v. 16. 

S E R M O N 
P A R A E L V I E R N E S S A N T O , 

acerca de los obstáculos que halla la 
verdad en el corazon de 

los Grandes. 

Astiterunt Reges térra , Principes convenerunt in 
unum adversus Dominum, & adversus Christum ejus. 

Los Reyes de la tirra se presentaron , y los Príncipes se 
congregaron contra el Señor , y contra su Christo. 
Psalm. 2. 2. 

HO Y parece que se juntan todas las Potestades de la 
tierra para condenar á muerte á Jesu-Christo : y 

su muerte es un público decreto que dimana de las pa-
siones de los Grandes y poderosos del mundo. 

Este es aquel Pontífice eterno, que se ofrece á sí mis-
mo por su pueblo , como la única ví&ima capaz de ex-
piar sus iniquidades , y de aplacar la ira de D*ios : es un 
Ministro y un Embiado de su Padre, que con su sangre 
dá testimonio á la verdad de su misión y de su ministe-
rio ; es un Rey que con su muerte entra en posesion del 
Imperio del Universo , y junta en su persona todos los 
gloriosos títulos que tanto estima la vanidad de los hom-
bres. 

Con todo eso, este Pontífice es hoy entregado á muer-
te por la embidia de los Grandes y Sacerdotes : en vano 
opone su inocencia este Ministro y este embiado del 
cielo á la ambición y cobardía de un Ministro del Cesar: 
este Rey , dueño de todas las n a c i ú s m o de patri-
monio propio suyo , es hoy el \vatteM-Jt la indiferen-
cia , y vana curiosidad de un P ^"^írpador de la Judea 
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1 2 4 SERMÓN P A R A EL 
era preciso que todo quanto se llama grande en la tierra, 
la embidia de los Pontífices , la cobardía de Pilatos, y la 
indiferencia de Herodes sirviese para hacer resplandecer 
la grandeza y poder de Jesu-Chwsto , al mismo tiempo 
que le condenaban á muerte: Astiterunt Reges térra. 

Entre todas las instrucciones que nos ofrece el expec-
táculo de la Cruz , no hallo otra mas propia de e-te dia: 
y no pudiendo yo manifestar á vuestra piedad todas las 
circunstancias de este expe&áculo , me contentaré con 
haceros ver los obstáculos que halla la verdad en el co-
razon de los Grandes de la tierra ; esto es, os manifes-
taré á Jeíu-Christo condenado á muerte por las pasiones 
de los Grandes , y condenadas las pasiones de los Gran-
des con la muerte de Jesu-Christo. 

I . P A R T E . La verdad , siempre odiosa á los Grandes, 
halla aun el dia de hoy en la tierra los mismos enemigos 
que en otro tiempo la pusieron en la Cruz con Jesu-
Christo : la embidia la persigue, el vil interés la sacrifica, 
y la indiferencia la desprecia , y se burla de ella. 

Pero enrre todas las pasiones que oponen los hom-
bres á la verdad , la embidia es la mas peligrosa , porque 
es la mas incurable : este es un vicio capaz de todo mal, 
porque nos le disfrazamos á nosotros, y es perpetuo ene-
migo del mérito y de la virtud : todo quanto admiran 
los hombres la inflama é irrita ; solamente perdona al vi-
cio y á la obscuridad : es preciso que el hombre que ha-
ya de merecer su indulgencia sea indigno de las atencio-
nes del público. 

Si no hubieran sido tan extraordinarios los prodigios 
que obro' Jesu-Christo en Judea, los Príncipes y Sacer-
dotes , menos embidiosos de su gloria , no le hubieran 
disputado su inocencia : su zelo embidioso no le hubiera 
juzgado digno de muerte , si no lo hubiera sido de las 
públicas aclamaciones y alabanzas : ¿ Quid facimus quia 
hic homo multa signa facit ? 

Tan grande fue el odio y la embedia que la fama de-
Jesu-Christo imprimid en el corazón de los Pontífices y 

Sa-

Sacerdote , y de aquellos depositarios de la ley y de la re-
ligión. ¡Ah! ¡es posible que el mismo Santuario ha de ser 
casi siempre el asilo de una pasión tan despreciable ! ¡que 
los preciosos dones del Espíritu de paz y caridad han 
de introducir la división y la amargura entre sus Minis-
tros ! ¡que siendo la mies tan abundante , y tan pocos los 
obreros se hayan de excitar estas embidias entre el corto 
número de trabajadores! ¡que los Angeles, destinados al 
Ministerio , no han de poder arrancar los escándalos del 
reyno de Jesu-Christo , sin sembrar regularmente otros 
nuevos! ¡que desde el nacimiento de la Iglesia se haya 
de haber introducido esta cizaña entre sus mas santos 
obreros , y que la Iglesia haya de ser las mas veces tan 
afligida por el falso zelo que la defiende , como por el 
mismo error que la persigue ! ¿no es común la gloria que 
á todos resalta de que sea anunciado Jesu-Christo ? ¿ no 
participamos todos de sus triunfos quando peleamos so-
lamente por él ? ¿los felices sucesos que aumentan su 
reyno , no son propios nuestros ? E l solo es el que dá el 
incremento , y siempre que nosotros hacemos alguna 
estimación de nuestros cortos trabajos, immediatamente 
merecen ser despreciados. 

En el corazon en que domina la iniame pasión de la 
embidia parece se juntan todas las circunstancias mas 
odiosas : y con todo eso , este es el vicio y el contagio 
mas universal de las Cortes , y muchas veces la princi-
pal causa de la decadencia de los Estados: no hay vileza 
que esta pasión no consagre ó justifique : destruye hasta 
los mas n o b l e s pensamientos de la educación y del na-
cimiento : y luego que este veneno se apodera del cora-
zon , se convierten en almas viles , aun aquellas á quien 
la naturaleza había formado para ser grandes. 

Tampoco reparan en la mala íé : los principales Sa-
cerdotes buscan ellos mismos testigos falsos contra Jesu-
Christo , y quando debieran perseguir á estos hombres 
infames , que hacen un vil tráfico de la verdad , é inocen-
cia de los demás hombres , se juntan á ellos, y amparan 
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los delitos que son favorables á sus pasiones. 
Por eso no se avergüenza este vicio de buscar unos 

apoyos infames y despreciables : damos entrada á los 
hombres mas desacreditados y mas perdidos luego q ¡e es-
tos se declaran por siervos de la secreta amargura que 
nos despedaza : los amamos luego que contemplamos 
que pueden servir de viles instrumentos á nuestra pa-
sión ; y lo que debiera hacerlos mas aborrecibles á nues-
tra vista es lo que borra en un instante todas sus man-
chas : nunca faltan en el mundo estos hombres que se 
venden á la iniquidad , cuya única ocupacion es desacre-
ditar para con los Grandes á aquellos que tienen la des-
gracia de desagradarlos , ó que por sus prendas se mere-
cen la estimación de los que los tratan ; y estos hombres 
perversos , que debieran ser desterrados de la sociedad, 
minea dexan de hallar Grandes que los oygan y pro-
tejan : se mira como mérito el zelo que manifiestan por 
nuestros intereses : se les atribuye á virtud un ministerio 
infame de que ellos mismos se avergüenzan interiormen-
te : Saúl empieza á hacer estimación de Doeg el Idu-
meo luego que éste se declara Ministro de su embidia, 
y de su odio contra David. 

¿ Pero de qué no es capaz un corazon poseído de la 
embidia ? No solamente aplaude la impostura , sino que 
no teme el inficionarse con tan infame vicio. Estos Pon-
tífices , testigos de los prodigios y santidad de Jesu-
Christo , no pudiendo ignorar que era Hijo de David, y 
descendiente de los Reyes de Judá , habiendo oído de su 
propia boca que era preciso dar á Dios lo que es de Dios, 
y al Cesar lo que es del Cesar , le hacen con todo eso 
pasar plaza de sedicioso , y de enemigo del Cesar , que 
le quiere usurpar su soberano poder : de un impío que 
quiere trastornar la ley y el Templo de sus Padres: y fi-
nalmente , de un hombre despreciable , nacido entre la 
ignominia y vileza de la plebe. 

Esta cruel pasión es una especie de frenesí, que mu-
da á nuestra vista todos los objetos, y hace que nada vea-

mos 

mos en su figura natural. Por mas visorias que alcance 
David de los Filisteos , y por mas que procure asegurar 
la Corona de su Soberano, no es á la vista de Saúl mas que 
un ambicioso que quiere usurparle el Trono. Por mas que 
Jeremías justifique la verdad de sus profecías con la rea-
lidad de los sucesos y santidad de su vida , los Sacerdo-
tes , embidiosos de su fama , publican que es un impos-
tor , y un traidor , que anuncia las desgracias y la entera 
ruina de Jerusalém, mas para acobardar á sus ciudadanos, 
y favorecer al enemigo , que para precaver la total des-
trucción de la patria. 

Todo se convierte en veneno en manos de esta funes-
ta pasión : aun la virtud mas pura pasa por una hipocre-
sía mas bien disimulada;el mas prodigioso valor por pu-
ra obstentacion , ó por una casual felicidad , que ocupa 
el lugar del mérito : la reputación mas bien fundada , por 
error público, en que tiene mas parte la preocupación que 
la verdad : los talentos mas útiles al Estado , por una 
ambición desmesurada,que procura ocultar su in uficíen-
cia: el amor á la patria , por un arte de hacerse estimar, 
y deseo de ser tenido por necesario: los mas glorioso su-
cesos , por un conjunto de circunstancias felices, que mas 
se deben d la casualidad, que á la prudencia de las medi-
das que se han tomado ; y el mas ilustre nacimiento , por 
un nombre famoso , debido mas á la usurpación , que al 
haberle heredado de sus mayores. 

Finalmente , la lengua del embidioso mancha todo 
quanto toca : y con todo eso este lenguage tan infame es 
el mas común de las Cortes, y el que une las sociedades 
y las concurrencias : todos procuran ocultar la secreta 
herida de su corazon , y todos se la comunican unos á 
otros : se avergüenzan del nombre del vicio , al mismo 
tiempo que están haciendo alarde de él. 

Por último , se vale de las apariencias de zelo y amor 
al bien público : la embidia de los Pontífices contra Jesu-
Christo parece que se halla consagrada con los intereses 
de la nación , y conservación del Templo y de la ley. 
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Ei zelo del bien público es siempre el principal ador-
no , y la apología de este vicio : al mismo tiempo que dá 
í entender que todos los temores son por la seguridad del 
Estado , solamente se reducen á embidiar los puestos de 
los que gobiernan : hablan mal de la elección que hace el 
Soberano , como que cae en unos sujetos indignos; pero 
no es el interés público el que los mueve , sino la embi-
dia y el pesar de no haber sido ellos los escogidos: los 
puestos á que aspiran nunca les parece que se conceden 
según el mérito : juzgan que nunca se hallan juntos el fa-
vor del Príncipe, y el bien del Estado : se tienen por 
amantes de la patria , y no aman mas que los honores y 
preeminencias. A Aman le parece cosa peligrosa para el 
Imperio el poder y la religion de los Judíos; pero no es 
su intento salvar al Estado , sino perder á Mardoqueo. 
Los Cortesanos de Darío acusan á Daniél de haber que-
brantado la ley de los Persas ; pero no es el zelo de la 
ley el que los anima , sino el horror que tienen á la glo-
ria y favor de Daniél. 

En esto* hombres que parecen zelosos todo es em-
bidia : hacen obstentacion del título de buenos ciudada-
nos, para ocultar el de embidiosos: siempre tienen el Es-
tado en la boca , y la embidia en el corazon : dan mues-
tras de tristeza por los sucesos desgraciado', y que no 
corresponden á las ideas y medidas de los que gobiernan; 
y mas se alegran de las murmuraciones que caen sobre 
ellos con este motivo , que lo que se compadecen de los 
males que pueden sobrevenir á la patria. 

Este es uno de los mas funestos efectos de esta des-
graciada pasión: los Pontífices piden que la sangre del jus-
to cayga sobre ellos y sobre sus hijos : ningún caso hacen 
de la desolación del Templo y de la ciudad santa, de la 
cesación de los Sacrificio>, de la dispersion de Judá , y 
de la pérdida de todo ,con tal que perezca el inocente. 

j Y quántas veces hemos visto algunos Ministros pú-
blicos sacrificar el Estado á sus particulares embidias, ar-
ruinar las empresas mas gloriosas para la patria , porque 

no 

no recayese su gloria sobre sus rivales; proporcionar 
unos sucesos capaces de trastornar el Imperio , con el fin 
de sepultar á sus competidores entre sus ruinas; y arries-
garlo todo, únicamente por conseguir que perezca un 
solo hombre ? Las historias de las Cortes é Imperios es-
tán llenas de estos infames pasages, y raro es el siglo en 
que no se han visto tristes exemplos de ellos; pero el 
verdadero zelo del bien público solo procura ser útil; y 
para el hombre virtuoso , y que ama de veras al Estado, 
los servicios le sirven de recompensa. 

Y asi la embidia es la primera pasión de los Pontí-
fices , que entregan hoy á muerte á Jesu-Christo. En 
segundo lugar, también le condena la infame cobardía 
de Pilatos. 

I I . P A R T E . La pasión mas dominante de los Grandes, 
Católicos, es la fortuna: quieren agradar al Cesar, y es-
te es el único pensamiento que los tiene ocupados : todo 
quanto favorece á su elevación se acomoda siempre con 
su conciencia : miran la re&itud , quando puede ser per-
judicial á su fortuna, y quando pudiera hacerlos perder 
el favor del Monarca , como virtud propia solamente de 
los ignorantes: y luego que tienen mas temor á la desgra-
cia del Cesar, que á los remordimientos de su conciencia, 
si no sacrifican el honor y la re&itud , no es porque su 
corazon y su voluntad no estén dispuestos á ello , sino 
porque les falta la ocasion para los mayores delitos ; á la 
verdad, en Pilatos se advierten al principio estas señales 
de re&itud y providad : su conciencia clama á favor del 
inocente , y parece que defiende su causa : no se atreve í 
darle libertad, y al mismo tiempo está deseando verle li-
bre : la cobardía es el primer grado de la ambición: ama-
mos la re&itud y la equidad quando nos es útil ó glorio-
so el declararnos á su favor, quando podemos contar con 
los votos del público , quando nuestra firmeza nos hace 
famosos en el mundo , y quando somos mas grandes á 
vista de los hombres por la heroyca defensa de la ver-
dad , de lo que seriamos con el disimulo y condescen-
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dencia : en la obligación buscamos la gloria y los aplau-
sos ; y regularmente la vanidad es la que dá defensores 
á la verdad. 

El miedo sucede á la cobardía : amenazan á Pilatos 
con la indignación del Cesar:Si hunc dimittis non es ¿uní-
cus Ca saris: y esta razón basta para que se abandonen los 
mas sagrados derechos » y para que no hagamos caso de 
ellos: el que ama mas otra cosa que la verdad y la justi-
cia no es digno, de defenderlas. Una alma noble debe te-
mer mucho mas una acción opuesta al honor y á la con-
ciencia , que la indignación del Cesar. Pero por otra par-
te , Señor, el modo mas seguro de servir á la gloria del 
Príncipe es no servir á sus pasiones : mas vale exponerse 
á su indignación , que faltar á la fidelidad que se le ha ju-
rado ; y si los Príncipes como vos pueden contar con un 
amigo fiel, deben buscarle entre aquellos cuyo amor ha 
tenido algunas veces valor para desagradarlos : quanto 
mayor es el número de los que continuamente los están 
aplaudiendo , mas respetable debe ser para ellos el hom-
bre justo , que se aparta de las públicas adulaciones; pe-
ro este heroismo de fidelidad es muy raro en las Cortes. 
Apenas se halló un Daniel en el Imperio entre todos los 
Sátrapas •, que no conocían mas ley que la voluntad de su 
Príncipe : es desgracia de los Soberanos , que el mismo 
poder que multiplica al rededor de ellos los aduladores, 
hace también que sean mas raros sus amigos. 

Por eso el miedo que tuvo Pilatos de desagradar al 
Cesar le conduxo al último grado de la cobardía , y fue 
causa de que abandonase y entregase á muerte á Jesu-
Christo: los clamores del pueblo furioso no se podían 
aplacar sino con la sangre del justo: el oponerse á su vio-
lencia era avivar el fuego de la sedición ; pues mas vale 
que perezca el inocente, que el que toda la nación se re-
vele contra el Cesar; y es preciso comprar el bien públi-
co á costa de una maldad. 

Y este es siempre el pretexto de que se valen los que 
•cupan los puestos públicos para disculpar.el abuso que 

• :> j»-

hacen de su autoridad : no hay maldad que no justifique 
el bien público : parece que la seguridad y felicidad pú-
blica no pueden subsistir sino á costa de delitos : que el 
buen orden y tranquilidad de los Imperios son siempre 
efe&o de la injusticia y de la iniquidad : y que para ser 
útil a la patria , es necesario abandonar la virtud. 

Ya t Señor , lo he dicho muchas veces, y nunca me 
cansaré de repetirlo : la ley de Dios es la mayor fuerza, 
y la mayor seguridad de las leyes humanas : lo que atrae 
sobre los Estados la indignación del cielo , no puede ha-
cer felices á los pueblos: el buen orden, y la utilidad pú-
blica no pueden ser efeéto de los delitos : muy mal Sirve 
á'la patria el que la sirve á Costa de las leyes santas: estd 
es lo mismo que socabar los fundamentos para levantar 
mas alto el edificio ; y es debilitar sus principales colum-
nas por añadir unos vanos adornos que aceleren su ruina-. 
Los Imperios no se pueden mantener sino con la equidad 
de las mismas leyes que los formaron : muchas veces ha 
tenido poder la injusticia para destronar á los Soberanos, 
pero nunca le ha tenido para asegurar los Tronos : los 
Ministros que han ensalzado excesivamente el poder de 
los Reyes, siempre le han debilitado : no han hecho mas 
que levantar á sus Príncipes sobre las ruinas de sus Esta-
dos ; y su zelo solamente ha sido útil á los Cesares, en 
quanto han respetado las leyes del Imperio. 

La embidia , pues, de los Príncipes y Sacerdotes es la 
que persigue hoy á Jesu-Christo ; el vil interés de Pila* 
tos quien le condena; y finalmente la culpable indiferen-
cia de Herodes la que le hace que sirva de motivo á las 
burlas y públicos desprecios. 

:Ah! ¿qué otro destino podia prometerse la do&rina 
del Evangelio , manifestándose en una Corte soberbia y 
sensual ? Todo quanto se vé en la do&rina santa se opo-
ne á la sensualidad y á la soberbia : los que habitan los 
Palacios de los Reyes no hallan grandeza sino en el de-
leyte y en la vanidad: si no os alistais baxo de estos Es-
tandartes , ó os miran como censor y enemigo , ó os des-
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preciarán como si fuerais un hombre de otra especie, d 
como á un estraño que quiere introducir entre ellos un 
idioma inaudito , y unas costumbres estrangeras. 

Nosotros mismos en estos christianos Pálpitos,en los 
que todavía se habla el idioma de la verdad , nosotros 
mismos afrentamos en ellos muchas veces á este idioma 
Divino ? respetamos lo que debiéramos impugnar; miti-
gamos con ideas humanas la severidad de las reglas san-
tas : casi autorizamos sus preocupaciones , en vez de im-
pugnar sus excesos ; y con pretexto de que no se revelen 
contra la verdad , casi se la desfiguramos. 

Noticioso Herodes de las maravillas que se publica-
ban de Jesu-Christo , discurre que le ha de ver obrar al-
gunos prodigios , y con esta esperanza le ve llegar á su 
Palacio con alegría: no le mueve la verdad , sino que 
quiere^atisfacer su vana curiosidad , y hacer que Jesu-
Christo sirva de pasatiempo á su ociosidad : en todos 
tiempos han mirado la mayor parte de los Príncipes y 
Grandes á la religión como un puro espectáculo ; ador-
nados los mas augustos y terribles misterios con los atrac-
tivos de la armonía , los sirven de profanos regocijos coa 
que se divierten : buscan los placeres de los sentidos has-
ta en las mismas obligaciones de un culto , que está esta-
blecido para destruirlos : es necesario para que los agra-
de la religión que hallen en ella los regocijos del siglo; y 
un espectáculo que es digno de los Angeles , necesita de 
vanas decoraciones para ser digno de ellos. 

• Herodes hace á Jesu-Christo unas preguntas vanas y 
frivolas: Interrogabat eum multis sennonibus : unas pre-
guntas en que tiene mas parte la vanidad y la irreligión, 
que el amor á la verdad, y que mas se proponen para ha-
cer obstentacion de las dudas , que por sincero deseo de 
salir de ellas : unas preguntas , cuyo fin es confirmarnos 
mas en la incredulidad, y cuyo motivo es la ceguedad de 
donde nacen : unas preguntas en que se disputa de las 
eternas verdades de la salvación , como de aquellos pun-
tos dudosos, é indiferentes que Dios ha entregado al ocio 

y 

y á la disputa de los hombres : en las que se trata de lo 
que ha de decidir de nuestra eterna felicidad ó desgracia, 
como si fuera un problema indiferente , en cuyos opues-
tos extremos hubiera igual verosimilitud, y que pudieran 
ser igualmente adoptados : unas preguntas , finalmente, 
que mas son secretas burlas de la fe , que sinceros deseos 
de quedar instruido. 

Y este es el tínico uso que la mayor parte de los 
Grandes hace de Jesu-Christo : unas continuas preguntas 
acerca de la religión : Interrogabat eum multis sermcni-
bus : Se valen de Jesu-Christo y de su doctrina como de 
un objeto ocioso y frivolo de sus conversaciones y dis-
putas , en vez de mirarle como el objeto de su esperanza 
y de su culto; oyen con mas indiferencia las verdades de 
la eternidad y de la otra vida que nos espera despues de la. 
muerte , que las relaciones de una tierra incógnita, y aun 
acaso fabulosa , á donde no ha llegado hasta ahora mor-
tal alguno : hablan de los hechos milagrosos en que se 
funda la certidumbre y divinidad de la religión de sus 
Padres, con la misma incertidumbre que pudieran hablar 
de un punto de historia de poca importancia , y que no 
estuviera aun bien averiguado ; y en el modo con que 
procuran instruirse en la f é , dán bien á entender que la 
han perdido del todo. 

Por eso Jesu-Christo solo responde á las vanas pre-
guntas de Herodes con un profundo silencio: no es mere-
cedor de las respuestas de la verdad sino el que pregunta 
con un sincero deseo de conocerla: la religión regular-
mente está mas borrada en el corazon de aquellos que 
mas hablan , y mas disputan de ella : Católicos , el que 
busca la verdad de buena fé , ya puede decir que la ha 
hallado; para hallarla no es necesario ni penetrar los abis-
mos , ni subir á las nubes , sino que basta escucharla en 
nuestros corazones : un corazon dócil é inocente imme-
diatamente oye su voz : las dudas y averiguaciones que 
forma la soberbia , en vez de darnosla á conocer , cierran 
.nuestros ojos para que no veamos su luz , oculta sus mis-
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terios a los sabios y soberbios jueces, y no se comunica" 
sino á los que se precian de ser sus discípulos : la humil-t 
dad es la fuente de las luces r el que mas disputa , mas se 
extravía : Dios permite que quanto mas se dude , mas se 
aumenten las dudas : luego que la razón abandona la ley-
hada hay que la detenga : quanfo 'mas adelanta en esté 
punto , mayores precipicios se dispone : por eso la here-
gíá , que en sus principios era tímida , cada dia vá cre-
ciendo y aumentándose sin medida : en el principio sola-̂  
mente impugnaba los abusos que se figuraba hallar en el 
culto , y despues ya impugna al mismo culto:se quexabá 
de que nosotros degradabamos á Jesu-Christo de la dig-i 
nidad de mediador ; y ha producido unos discípulos que 
han intentado degradarle de su Divinidad,y de su eterno 
•nacimiento : quería reformar la verdadera religión , y ha! 
venido á parar en aprobar las falsas , o por mejor decir¿ 
en no conocer ninguna : quería seguir los Libros Santos 
á la letra '»y'esta letra ha sido para ella una letra de muer-
te ; y sus falsos Profetas han sacado de ella un fanatismo* 
y unas visiones acerca de lo por venir , que despues han 
desmentido los sucesos, y de las que ella misma se há 
avergonzado : no , Católicos, la fé es el único punto qué 
puede fixar al entendimiento humano : si quereis pasáí 
mas adelante , ya no hallareis camino seguro : encontra-
reis con una tierra tenebrosa , y cubierta de las sombras 
de la muerte ? no vereis en ella mas que fantasmas,y trisí 
tés hijos de las tinieblas ; y como la razón no tiene freno; 
tampoco el error tendrá límites. 

Las preguntas de Herodes se ordenaban á hacer a 
Jesu-Christo objeto de risa : Spre-vit autem illum Herodes 
áim exercifu suo, y toda su Corte siguió su exemplo: Cúm 
exercitu suo. La mas pura virtud , luego que desagrada a! 
Soberano , es olvidada y despreciada de sus Cortesanos: 
el gusto del Príncipe es el que decide casi siempre pa-
ra con ellos acerca de la verdad y del mérito : toda su 
téligion está pintada, por decirlo asi , en el rostro del 
Soberano : la voluntad de éste es su ley y su Evangelio? 

en 

en su culto no hay cosa fixa mas que los antojos y pasio-
nes del ídolo á quien adoran. 

Y asi, Señor , el principal cuidado que deben tener 
los Reyes en el puesto en que Dios los ha colocado , es 
el hacer respetable la religión , sin manifestar jamás el 
mas leve desprecio que pueda ofender su Magestad : nun-
ca se vio á vuestro Augusto bisabuelo , aun en su edad 
mas arriesgada, apartarse de esta regla : en todos tiem-
pos , y en todos los lugares, siempre la tuvo presente: su 
respeto á la religión de sus padres impuso siempre un 
perpetuo silencio á la impiedad : en este punto hablaba 
siempre en un estilo propio del primer Rey del Christia-
nísimo , esto es , usaba del respetable estilo de la fé.: la 
irreligión era el único delito áquien nunca perdonaba: en 
este asunto todo lo miraba con seriedad : jamás permitió 
que en su presencia, aunque fuese con motivo de pura dir 
versión, se introduxesen sátiras que pudiesen ofender al 
culto de sus padres : era religioso , aun en medio de las 
alegrías y fiestas de una Corte joven y floreciente ; y asi 
jamás padeció la fé por los placeres y distracciones que 
son inseparables de la juventud de los Reyes : en esta 
punto k&eñor, todo sirve de regla en la boca del Sobera-
no : una pura ligereza basta para autorizar el libertinage 
de la impiedad , ó formar nuevos impíos : todos se per-
suaden á que adelantando alguna cosa en el libertinage 
serán mas estimados , y las chanzas del Príncipe se con-
vierten en blasfemias en la boca del Cortesano. 

Estas son las pasiones que los Grandes oponen ¿ la 
verdad , y que condenan á muerte á Jesu-Christo. ¡Ah! ¿si 
pudiera yo acabar mi discurso manifestándoos las pasiones 
de los Grandes condenadas con la muerte de Jesu-Christo? 

¿Hay acaso alguna pasión á quien no confunda la Cruz 
de Jesu-Christo? Muere por dar testimonio á la verdad, y 
es su primer Martyr; y los Grandes temen á la verdad, y 
pocas veces se la permite el acercarse al Trono: solamen-
te es Rey para ser víétima de su pueblo ; y los pueblos 
son regularmente víétimade la ambición de los Príncipes 



y Reyes : las señales de su autoridad, su Cetro y su Co-
rona son los instrumentos de sus trabajos ; y el tínico 
uso que hacen los Grandes de su autoridad es valerse de 
ella para sus injustos placeres : en medio de sus trabajos 
y dolores no piensa mas que en nuestros intereses; y los 
Grandes , en medio de sus placeres, no se dignan de repa-
rar en las aflicciones y trabajos de sus próximos : Jesu-
Christo padece por nosotros, y los Grandes se persuaden 
á que todos deben padecer por ellos: vino á hacer de to-
dos los pueblos un solo pueblo, á reconciliar á todas las 
naciones,á extinguir todas las guerras; y al mismo tiem-
po la vanidad de los Grandes enciende y perpetúa estas 
en la tierra : ¿qué mas diré? Solamente se hace Rejr para 
ser Salvador ; sus beneficios son sus títulos mas gloriosos; 
sus mas estimables prendas son los diferentes oficios del 
amor que nos tiene : toda la grandeza que en sí tiene es 
para los hombres, todo es para nosotros: pero los Gran-
des ningún caso hacen de los demás hombres, y están per-
suadidos á que solamente han nacido para sí mismos. 

Este es, Señor , el gran modelo de los Reyes : Jesu-
Christo desde lo alto de su Cruz instruye á los Príncipes 
y Grandes de la tierra: Miradme, los dice, y obrad según 
este modelo: yo he dexado mi reyno, y he descendido de 
mi Gloria por salvar á mis vasallos: vosotros solamente 
sois Reyes para ellos,y su felicidad debe ser el único ob-
jeto de todos los cuidados anexos á vuestra corona : este 
R e y , Señor, dá la vida por su pueblo ; pero á vos no os 
pide mas de que améis al vuestro : es un R e y , que aun-
que sale á conquistar al mundo, es por ganarle para Dios: 
pelead siempre, Señor, con el mismo fin, y podéis estar 
seguro de la vi&oria ; es un Rey que forma su Trono en 
su Cruz , y del lugar de sus dolores y trabajos; mirad 
pues el vuestro , como un lugar de cuidados y fatigas , y 
no como asiento del ocio y del regalo : es un Rey que 
solamente quiere reynar en los corazones, y asi el mas 
glorioso uso de vuestra autoridad será el que os asegu-
re el amor de vuestros pueblos; es un Rey que viene í 

tra-

traher la paz, la verdad , y la justicia á los hombres , y 
que no intenta mas que hacerlos felices : reynad vos , Se-
ñor, para nuestra felicidad , y reynareis también para 
la vuestra. * 

¡ Oh Salvador mió! hoy empezáis á reynar sobre to-
das las naciones : vuestros últimos suspiros son como las 
sagradas primicias de vuestro reynado : con la Cruz vais 
á conquistar todo el Universo. ¡Gran Dios! sirva esta 
misma Cruz de confirmar el reynado del precioso Niño 
que veis aqui á vuestros píes: consagre la religión las pri-
micias, y corone su duración : sus gloriosos progenito-
res la pusieron sobre su Trono ; sirva de defensa á este 
Augusto Niño , que todavía no puede ofreceros mas que 
su inocencia, la fé de sus padres, las desgracias de que 
ha visto rodeada su Real cuna, y el mas tierno amor de 
sus vasallos. 

Conservad, Señor, al hijo de tantos Santos , y de 
tantos prote&ores de la santa Fé. Estos expusieron anti-
fuamenre su vida y sus corazones por recobrar vuestro 

atrimonio ; conservad el suyo á este pfecioso Niño pa-
ra que algún dia pueda defender y amparar á la Iglesia, 
que el Padre celestial os dá hoy como patrimonio que 
habéis adquirido á costa de vuestra sangre : ellos volvie-
ron cargados con los sagrados despojos de la Cruz ; pues 
sirva hoy este santo deposito con que enriquecieron á es-
ta ciudad ilustre , y á esras sagradas prendas la piedad de 
sus Padres de alcanzar vuestras gracias á favor suyo : no 
abandonéis, Señor, al heredero de tantos Príncipes, que 
fueron los primeros defensores de vuestro nombre, y de 
vuestra gloria : los golpes de vuestra ira le han perdona-
do entre las ruinas de su Augusta Familia , dexadnos 
pues, ó gran Dios, gozar de vuestro beneficio, yaque 
tan caro nos ha costado : haced que esta feliz reliquia de 
tantas augustas Cabezas como hemos visto caer áun mis-
mo tiempo, repare nuestras pérdidas, y enjugue nuestras 
lágrimas : llenadle á él solo de todas las gracias que te-
níais destinadas en vuestros tesoros eternos para tantos 
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Príncipes como debían haber rey nado antes que é l , y 
á los que estaba destinada su corona: juntad en él-todo 
lo que habíais de haber repartido en los demás , y vea-
mos juntas en su reynado todas las bendiciones y feli-
cidades que nos prometíamos separadamente en los rey-
nados de los Príncipes-de que nos ha privado una tem-
prana muerte , ,y. á los que el haberlos negado vos una 
corona que les destinaba en la tierra su nacimiento, 
ha sido sin duda porque les disponíais otra eterna en 
el cielo. Amen. 

S E R M O N 
. .. r 

P A R A E L D I A D E P A S Q U A , 
, acerca del triunfo de la religión. 

Expolians Principatus, Potestates , traduxit conjiden-
ter , palam tri^mphans , illos in semetipso. 

Jesu-Christo , habiendo desarmado á los Principados y 
_ Potestades , los presentó en triunfo á vista de todo el 

Universo , despues de: haberlos vencido en su propia 
persona. Col. 2. 15. ,. 

S E Ñ O R . 

I 

LOS triunfos de los Conquistadores no eran mas que 
un espe&áculo de vanidad, de lágrimas de desespe-

ración , y de muerte : era un triunfo lúgubre de las pa-
siones humanas, que no dexaba despues mas que las tris-
tes señales de la- ambición de los vencedores, y de la es-
clavitud de los vencidos; pero el triunfo de Jesu-Christo 
es hoy , aun para las mismas Naciones que conquista, un 
triunfo de paz , de libertad y de gloria. 

Triunfo de sus enemigos , pero es para darlos liber-
tad, 
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tad , y asociarlos á su poder : triunfa del pecado , pero 
es para borrar y clavar en la Cruz el fatal decreto de nues-
tra condenación , y para derramar sobre nosotros una 
fuente de santidad y de gracia : triunfa de la muerte, pe-
ro es para asegurarnos la immortalidad. ' - o • 

Esta es la gloria de la religión : al principio no pre-
senta mas que" los oprobrios y trabajos de la Cruz ; pe-
ro es un triunfo glorioso , y el mayor espe&áculo que 
el hombre puede presentar á la tierra : en el mundo no 
hay cosa mayor que la virtud ; todos los demás generos 
de gloria se deben , ó á lá casualidad, ó á la adulación, ó 
al error público ; éste solamente le debemos á Dios , y á 
nosotros mismos: los Príncipes y Poderosos la miran con 
desprecio , y con todo eso solamente pueden ser grandes 
por su medio , pues solamente con ella pueden triunfar 
de sus enemigos , de sus pasiones , y de la misma 
muerte. 

Procuraré manifestar estas verdades de tanto honor 
para la fé , y consagrar en gloria de la religión el discur-
so de este último dia , que es el grande día de los triunfos 
de Jesu-Christo. 

I. Part. Señor: Tres escollos tiene que temer en la 
tierra la gloria de los Príncipes y Grandes : la malicia de 
la embidia , y las inconstancias de la fortuna que la obs-
curecen : las pasiones que la afrentan ; y finalmente la 
muerte que la sepulta , y que convierte en censuras las 
mas vanas adulaciones que la habían ensalzado. 

La religión los defiende de estos inevitables escollos, 
en que regularmente perece toda la gloria humana: la re-
ligión los hace superiores á todos los sucesos de la embi-
dia : los sujeta las pasiones, y los asegura despues de su 
muerte la gloria que pudo negarlos la malicia en el tiem-
po de su vida : esto es lo que hace hoy el triunfo de Jesu-
Christo : y este es el glorioso modelo que yo propongo 
á los Grandes déla tierra. 

Toda la gloria de su santidad y de sus prodigios.no 
pudo librarle de los dardos de la embidia ; parecía que 
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Príncipes como debían haber rey nado antes que él , y 
á los que estaba destinada su corona: juntad en él-todo 
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de sus enemigos , de sus pasiones , y de la misma 
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Procuraré manifestar estas verdades de tanto honor 
para la fé , y consagrar en gloria de la religión el discur-
so de este último dia , que es el grande día de los triunfos 
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I. Part. Señor: Tres escollos tiene que temer en la 
tierra la gloria de los Príncipes y Grandes : la malicia de 
la embidia , y las inconstancias de la fortuna que la obs-
curecen : las pasiones que la afrentan ; y finalmente la 
muerte que la sepulta , y que convierte en censuras las 
mas vanas adulaciones que la habían ensalzado. 

La religión los defiende de estos inevitables escollos, 
en que regularmente perece toda la gloria humana: la re-
ligión los hace superiores á todos los sucesos de la embi-
dia : los sujeta las pasiones, y los asegura despues de su 
muerte la gloria que pudo negarlos la malicia en el tiem-
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su inocencia se habia rendido ya al poder de las tinieblas; 
pero si su Resurrección ata á su carro triunfal estos Prin-
cipados , y estas Potestades , su gloria sale también triun-
fante del seno de sus oprobrios : su Cruz es la resplande-
ciente señal de su vi&oria : solamente la Judea le habia 
despreciado, y el Universo entero le adora. 

Y asi, Católicos, por poderosa que sea la gloria de 
los Grandes en la tierra , siempre tiene que temer la ma-
licia de la embidia , que procura obscurecerla ; esta ver-
dad no necesita de prueba , especialmente en las Cortes: 
¿en qué vida , por famosa que sea, no vé manchas? ¿Qué 
vi&orias ha habido hasta ahora , que no hayan sido por 
alguna parte afrentosas para el vencedor? ¿En qué suce-
sos no se atribuyen á la casualidad las mismas felicidades 
que otros conocen ser efe&o del talento y de la pruden-
cia? Qué accione^ heroycas ha habido que no se hayan 
procurado degradar , acusandolas de haber sido hechas 
por motivos viles é indignos? En una palabra, ¿dónde 
están los Héroes en quienes la malicia , y aun acaso la 
verdad , no halle las flaquezas de hombres? 

Católicos, mientras no tengáis mas gloria que está á 
que aspira el mundo él mismo os la disputará : añadid 
á ella la gloria de la virtud , porque aunque el mundo la 
teme y huye de ella , con todo eso la respeta. 

Señor, un Príncipe que teme á Dios, y que gobierna 
sus pueblos con prudencia, nada tiene que temer por 
parte de los hombres : aunque su fama tenga embidio-
sos, su virtud hará respetable su fama : sus empresas ha-
llarán censores , pero su piedad formará la apología de su 
conducta : aunque sus prosperidades exciten la embidia y 
desconfianza de sus vecinos, su virtud le hará el asilo y 
el arbitro de sus- disensiones : nunca serán sospechosas 
sus acciones , porque siempre irán precedidas de la justi-
cia: nadie tendrá zelos de su ambición, porque ésta siem-
pre se conformará con sus derechos : no atraerá sobre sus 
Estados el azote de la guerra, porque mirará como delito 
el introducirla sin causa en los Estados estrangeros : re-

conciliará á los pueblos y ádos Reyes , en vez de dividir-
los para debilitarlos y ensalzar su poder sobre sus divisio-
nes y su flaqueza : su moderación será el mas seguro ba-
luarte de su Imperio : no tendrá necesidad de centinela 
que vele á la puerta de su Palacio : los corazones de sus 
vasallos rodearán su Trono , y resplandecerán al rededor 
de él en lugar de las espadas que le defienden : no habrá 
menester usar de su autoridad para hacerse obedecer, por-
que no hay ordenes mas bien cumplidas que las que exe-
cuta el amor : todos estarán sujetos sin murmurar, porque 
nadie se hallará violento : luego que su poder le haya he-
cho dueño de sus pueblos por medio de la virtud, será àr-
bitro aun entre los mismos Soberanos: tal fue, Señor, uno 
de vuestros mas santos progenitores, á quien la Iglesia tri-
buta públicos cultos, y á quien mira como á prote&or de 
vuestra Monarquía : los Reyes vecinos, lejos de embidiar 
su poder, recurrirán á su prudencia; ponían en sus manos 
sus diferencias é intereses; sin ser su conquistador era su 
juez y su àrbitro : y solamente la virtud le daba sobre to-
da la Europa un Imperio mucho mas seguro y glorioso, 
que el que pudieran haberle dado sus vi&orias : el poder 
solamente nos forma vasallos y esclavos, pero la virtud 
nos hace dueños de los hombres. 

Pero no solamente nos defiende de la embidia , sino 
que también nos hace superiores á todos los sucesos : Se-
ñor , las mayores prosperidades de la tierra siempre tra-
ben consigo algunos temores. D i o s , que no quiere que 
nuestro corazon se fixe en donde no está nuestra felici-
dad y nuestro tesoro , suele convertir muchas veces el 
mas alto punto de nuestra elevación, en el primer gra-
do de nuestra decadencia : quando la gloria de los hom-
bres ha llegado á su mayor elevación , ella misma levan-
ta las nubes que la ofuscan : la historia de los Estados 
y de los Imperios, no es mas que la historia de la fra-
gilidad é inconstancia de las cosas humanas : los buenos 
y los malos sucesos parece que han dividido entre sí la 
duración de los años y de los siglos, y aun ahora he-

mos 
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mos visto acabarse el mas glorioso rey nado de la Monar-
quía con reveses y desgracias. 

Pero vuestro Augusto Bisabuelo supo fabricar sobre 
las ruinas de esta gloria humana otra mas solida é immor-
tal : todo parecia desvanecerse y eclipsarse al rededor de 
él ; y entonces fue quando vimos con mas claridad, 
que era mayor por la sencillez de su fé , y por la cons-
tancia de su piedad , que por el resplandor de sus con-
quistas : sus prosperidades nos habían ocultado su verda-
dera gloria : no habíamos visto mas que su prosperidad, 
y entonces vimos todas sus virtudes : . era menester que 
sus desgracias igualasen á sus prosperidades: que viese 
caer al rededor de sí á todos los Príncipes que eran los 
apoyos de su Trono ; que vuestra misma vida estuviese 
amenazada, esa vida tan preciosa para la nación , y única 
prenda de las misericordias del Señor para con su pueblo: 
era menester que quedase solo con su virtud , para que 
viesemos lo que él era : sus inauditas felicidades le ha-
bían adquirido el nombre de grande ; pero sus heroicos 
y christianos procederes en la adversidad le aseguraron 
para todas las edades el mérito de este nombre. 

Solamente la religion es la que puede hacernos su-
periores á todos los sucesos : los demás motivos siempre 
nos dexan en manos de nuestra flaqueza: el entendimien-
to y la filosofía prometían la constancia del sabio que 
formaban , pero no se la podían dar : la constancia de la 
soberbia no era mas que el último recurso de la cobardía; 
y buscaban un vano consuelo , fingiendo despreciar unos 
males que no eran capaces de vencer : la herida que lle-
ga al corazon. no puede hallar su remedio sino en el 
mismo corazon , y solamente la religion puede intro-
ducir en él el remedio : los vanos preceptos de la filoso-
fía nos predicaban una insensibilidad ridicula , como si 
con ellos pudieran aniquilarse los sentimientos naturales, 
sin aniquilar á la misma naturaleza : la fé dexa en noso-
tros la sensibilidad , pero nos hace humildes, y esta sen-
sibilidad es el mérito de nuestra sumisión : nuestra san-
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ta filosofía no nos hace insensibles á los trabajos, pero 
nos hace superiores al dolor : el quitar á los hombres 
el sentimiento era quitarlos la gloria del valor en sus 
trabajos: la sabiduría pagana solamente quería hacerlos 
insensibles, porque no podia hacerlos humildes y sufri-
dos : ésta enseñaba á la soberbia á ocultar , y no á ven-
cer sus flaquezas : formaba unos Héroes de teatro, cuyas 
mayores virtudes no tenían mas que la apariencia, y que 
mas aspiraban á parecer constantes, que adquirir la vir-
tud de la constancia. 

Pero la fé pone en nosotros todo el mérito del va-
lor , sin pretender su honor para con los hombres: sa-
crifica á solo Dios los sentimientos de la naturaleza, y 
no quiere mas testigo de su sacrificio que aquel Señor 
que puede remunerarle : ella sola dá realidad á todas las 
demás virtudes , porque solamente ella destierra la va-
nidad que las corrompe , o' que solamente forma fantas-
mas de virtud. 

Y asi, por mas que se pondere la superioridad de 
vuestros talentos , por mas que una falsa prudencia os 
haga ser tenidos por el ornamento y prodigio de vues-
tro siglo , si esta gloria es puramente exterior , si la re-
ligión , que es la que únicamente eleva el corazon , no 
es su principal fundamento , el primer revés de adversi-
dad dará en tierra con todo ese edificio de filosofía y 
falsa prudencia : todos estos apoyos de carne se desharán 
entre vuestras manos , y serán inútiles para vuestra des-
gracia : no se verá ninguna de vuestras grandes prendas 
en vuestro desaliento , y vuestra gloria no será mas que 
un peso que se añade á vuestra aflicción para hacerla mas 
insufrible : el mundo se precia de que puede hacer feli-
ces , pero solamente la religión puede hacernos grandes, 
aun en medio de nuestras mismas desgracias. 

II Parte. El primer triunfo de Jesu-Christo consiste 
en triunfar de la malicia , de la embidia , y de todos los 
oprobrios que és{a le ocasionó por parte de sus enemi-
gos : pero al mismo tiempo triunfa también del pecado: 

lie-



1 4 4 SERMÓN PARA EL 

lleva cautivo á este primer autor de la cautividad de los 
hombres ; nos restablece en todos los gloriosos derechos 
de que estabamos privados ; y nos restituye , por medio 
de la gracia , aquella superioridad sobre nuestras pasio-
nes que habíamos perdido con la inocencia. 

Esta es la segunda utilidad de la religión , hacernos 
superiores á nuestras pasiones : y este es el mas alto gra-
do de gloria á que puede aspirar el hombre acá en la 
tierra : en vano está insultando el mundo todos los dias, 
Catolicos , á la piedad con necias burlas : en vano pro-
cura que el justo se averguence de la virtud para ocul-
tar la infamia de sus pasiones: en vano la representa, 
con especialidad á los Grandes , como flaqueza y como 
escollo de su gloria : en vano autoriza sus pasiones con 
los exemplos que los han precedido , y con la historia 
de los Soberanos que han juntado la libertad de las cos-
tumbres con un rey nado glorioso , y con el resplandor 
de las victorias y conquistas : sus vicios , que se han de-
rivado hasta nosotros, y que de tiempo en tiempo se nos 
acuerdan , formarán hasta el fin el , borron infame que 
obscurece el resplandor de sus grandes acciones, y afren-
ta su historia. 

Quanto mas elevados se hallan , mas les infama el 
desorden de sus costumbres ; y su ignominia , como dice 
el Espíritu Santo , crece á proporcion de su gloria. Ade-
más de que , como su clase los coloca sobre nuestras ca-
bezas , expone sus vicios , como sus personas, á la vista 
del público: ¡qué vergüenza es el que aquellos mismos 
que están establecidos para reglar las pasiones de la mul-
titud sean viles juguetes de sus propias pasiones , y que se 
halle confiada la fuerza, la autoridad , y el honor de las 
leyes á los que no conocen otra ley mas que el público 
desprecio de la vergüenza natural, y su propia flaqueza! 
siendo ellos los que deben arreglar las públicas costum- • 
bres , son los que las corrompen : han sido embiados de 
Dios para ser protectores de la virtud , y vienen á ser 
protectores y modelos del vicio. 

To-

Toda la gloria humana no es capáz de borrar el opro-
brio que pone en ellos el desorden de las costumbres , y 
el furor de sus pasiones: las mas famosas victorias no pue-
den ocultar la infamia de sus vicios : se alaban sus accio-
nes pero se desprecia su persona : en todos tiempos he-
mos visto deshacerse la mas brillante fama contra las ma-
las costumbres del Héroe , y marchitarse sus laureles con 
sus flaquezas: aunque parece que el mundo desprecia la 
virtud, nada estima tanto como á ella : levanta soberbios 
monumentos á las grandes acciones de los conquistado-
res ; hace que resuene en la tierra el ruido de sus alaban-
zas: una vana poesía las canta y las immortaliza ; cada 
Achiles tiene su Homero , y se agota la eloqiiencia pa-
ra ilustrarle ; la magnificencia de los elogios se dá por 
puro cumplimiento á la vanidad , pero las alabanzas ver-
daderas y sinceras solamente se tributan , aunque en se-
creto , á la verdad y á la virtud. 

No puede negarse que la felicidad o la temeridad 
han podido formar Héroes , pero solamente la virtud 
puede formar hombres grandes: menos cuesta el conse-
guir victorias, que vencerse á sí mismo : mas fácil es con-
quistar provincias, y subyugar pueblos, que vencer una 
pasión : esto lo confiesa aun la misma moral de los Paga-
nos : los combates en que preside el valor, la grandeza de 
ánimo , y la ciencia militar , son unas acciones raras, que 
pueden muy bien suceder en el discurso de una larga v i -
da ,pues quando tenemos necesidad de ser Grandes, sola-
mente por un corto tiempo, la naturaleza junta todas sus 
fuerzas , y la vanidad puede suplir por poco tiempo por 
la virtud ; pero los combates de la fé son unos combates 
diarios : hay que pelear con unos enemigos que renacen 
de entre sus propias ruinas: si os cansais un solo instan-
te pereceis : aun en la misma victoria suele haber sus pe-
ligros : la vanidad , en vez de ayudaros , es el enemigo 
mas temible con quien teneis que pelear : todo quanto os 
rodea está dando armas contra vosotros : vuestro mismo 
corazon os arma emboscadas ; es preciso estar continua-
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mente renovando la pelea : en una palabra , algunas ve-
ces podremos ser mas fuertes y mas felices que nuestros 
enemigos, ¿ pero qué no se necesita para ser uno siem-
pre superior á sí mismo? 

No obstante , esta gloria estaba reservada para la re-
ligion : la filosofía manifestaba la infamia de las pasio-
nes, pero no enseñaba á vencerlas ; y sus preceptos, aun-
que tan aplaudidos , mas eran elogio de la virtud , que 
remedio contra el vicio. 

También conducía á la gloria y al triunfo de la re-
ligion , que los mayores ingenios y toda la fuerza de la 
razón humana se fatigase en hacer virtuosos á los hom-
bres : si los Sócrates y Platones no hubieran sido los Doc-
tores del mundo antes de Jesu-Christo, y no hubieran 
emprehendido , aunque en vano , el arreglar las cos-
tumbres , y corregir á los hombres solamente con la fuer-
za de la razón , acaso el hombre hubiera atribuido su 
virtud á la superioridad de su razón, ó á los atractivos de 
la misma virtud : pero estos predicadores de la humana 
sabiduría no formaron sabios , y era menester que los 
vanos ensayos de la filosofía dispusiesen nuevos triun-
fos á la gracia. 

Finalmente , esta ha manifestado á la tierra el nuevo 
sabio que habia tanto tiempo que no hacia mas que pro-
meter el fausto y aparato de la razón humana. No ha re-
ducido toda su gloria , como la filosofía , á hacer las ex-
periencias de ver si podía formar apenas un sábio de es-
tos en cada siglo , sino que ha poblado las ciudades , los 
Imperios , y los desiertos ; y por su medio todo el Uni-
verso se ha convertido en otro Licéo , en donde en me-
dio de las públicas plazas ha predicado la sabiduría á to-
dos los hombres : no ha ido á formarse sus sabios entre 
los pueblos mas civilizados ; el Griego y el Bárbaro, el 
Romano y el Scita han sido igualmente llamados ásu di-
vina filosofía: no ha reservado para solos los sabios el 
sublime conocimiento de sus misterios, sino que el simple 
profetiza del mismo modo que el sábio, y hasta los igno-

ran-

rantes se han convertido en sus Do&ores y Apóstoles: la 
verdadera sabiduría era necesario que fuese proporciona-
da á todos los hombres. 

¿Qué mas diré ? Su do&rina era insensata en la apa-
riencia , y con todo eso los Filósofos sujetaron su sober-
bia razón á esta santa locura : esta do&rina no anunciaba 
mas que cruces y trabajos , y los Césares se hicieron sus 
discípulos : ella sola enseñó á los hombres que la casti-
dad , la humildad , y la templanza podian estar sentadas 
al lado del Trono, y que el asiento de las pasiones y de 
los placeres podia ser asiento de la virtud , y de la ino-
cencia : ¿ qué gloria esta para la religión? 

Pero, Señor, si la piedad de los Grandes es gloriosa 
para la religión, también la religión es la que constitu-
y e la verdadera gloria de los Grandes: entre todos sus 
títulos el mas honroso es el de la virtud: un Príncipe,due-
ño de sus pasiones, que en sí mismo aprende á mandar á 
los demás, que no usa de la autoridad sino para sufrir las 
penas y los trabajos que están anexos á ella , que repara 
mas en sus faltas, que en las vanas alabanzas que se las 
disfrazan como si fueran virtudes , que mira como único 
privilegio de su clase el exemplo que está obligado á dar 
á los pueblos; que no teniendo mas regla ni mas freno 
que sus deseos, con todo eso hace que la ley sirva de fre-
no á sus deseos , que viendo á todos los hombres al re-
dedor de sí, prontos á servir á sus pasiones, se persuade 
á que él solamente ha sido hecho para socorrerlos en sus 
necesidades , que pudiendo abusar de todo se abstiene 
aun de lo que le es permitido : en una palabra, un Prín-
cipe que estando rodeado por todas partes de los atraéti-
vos del vicio , no dexa ver en sí sino virtudes ; un Prín-
cipe de estas circunstancias es el mayor espe&áculo que 
puede presentar la fé al mundo : un solo día de los suyos 
cuenta mas acciones gloriosas, que la larga carrera de un 
conquistador', porque este es Héroe de un dia , y el otro • 
lo es de toda la vida. 

I I I . P A R T E . De este modo triunfa hoy Jesu-Christo 
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del pecado , pero también triunfa de la muerte; nos abre 
las puertas de la immortalidad que nos habia cerrado la 
culpa , y del mismo seno de su sepulcro renacen todos 
los hombres á la vida eterna. 

Este es el último rasgo que acaba el triunfo de la re-
ligión: la impiedad atribuye al hombre el mismo fin que 
á las bestias: según ella todo debia morir con el cuerpo; 
y este ser tan noble, y únicamente capaz de amar y de 
conocer , no era mas que un vil conjunto de barro , que 
habia formado la casualidad , y que la misma disolvía 
para siempre. 

La superstición pagana la prometia para de^pues del 
sepulcro una felicidad ociosa , en que las vanas fantasmas 
de los sentidos habían de servir de felicidad á un hom-
bre que no puede ser feliz sino con la verdad. 

La religión nos descubre otras esperanzas mas no-
bles y sublimes : dá al hombre la immortalidad que ha-
bia querido usurparle la impiedad de la filosofía ; y subs-
tituye la eterna posesion de un bien Soberano á aquellos 
campos fabulosos , y aquellas pueriles ideas de felicidad 
que habia imaginado la superstición. 

Pero esta immortalidad, que es la mas suave espe-
ranza de la fé , solamente está prometida á la misma fé: 
sus promesas son la recompensa de sus máximas, y para 
no morir jamás , aun para con los hombres, es necesario 
haber vivido según Dios. 

S í , Católicos , los Grandes no pueden alcanzar sino 
por medio de la virtud , aun esta immortalidad de la fa-
ma que promete la vanidad acá en la tierra en la memo-
ria de los hombres. 

La muerte es casi siempre el escollo , y el fatal tér-
mino de su gloria : las vanas alabanzas con que los ha-
bían lisonjeado en el tiempo de su vida, se encierran casi 
siempre con ellos en el olvido del sepulcro : nunca los 
sobreviven mucho tiempo •: y si aun queda alguna me-
moria de ellos entre los hombres , mas la deben á la ma-
licia de las censuras, que á la vanidad de los elogios J SUS 
I/L. ala-

alabanzas han tenido la misma duración que sus benefi-
cios : nada son luego que nada pueden aun sus mismos 
aduladores se convierten en censores, porque la adula-
ción siempre degenera en ingratitud: las nuevas esperan-
zas forman un nuevo estilo : levantan sobre las ruinas 
de la gloria del muerto la del vivo ; y adornan con sus 
despojos y virtudes al que entra á ocupar su lugar : los 
Grandes son propiamente el juguete de las pasiones de 
los hombres : su gloria no tiene consistencia segura , y 
asi se aumenta ó disminuye con los intereses de los que 
los alaban. 

¡De quantos Príncipes que han sido muy aplaudidos 
durante su vida , no ha quedado ni aun el nombre para 
la posteridad! ¿qué son las historias de los Estados , é 
Imperios , mas que un corto número de nombres y de 
acciones, que se han libertado entre la innumerable mul-
titud de las que han quedado sepultadas en el olvido des-
de el nacimiento de los siglos? 

Vivan según D i o s , y nunca se borraran de la memo-
ria de los hombres. Los Príncipes religiosos están escri-
tos con caraéleres indelebles en los anales del Universo: 
en todos los siglos, y en todos los rey nados ha habido 
victorias y conquistas , y unas á otras se van borrando, 
por decirlo asi, en las historias : pero las heroycas accio-
nes de virtud , en medio de ser mas raras, conservan 
siempre en ellas todo su resplandor : un Príncipe piado-
so siempre se descubre entre la multitud de otros Prínci-
pes en la posteridad: su cabeza y su nombre sobresalen 
entre todos , como la de Saúl entre las Tribus : su fama 
quanto mas remota, mas se aumenta , y quanto mas ue 
corrompen los siglos mas famosos son por su virtud. 

Señor , ya casi hemos olvidado los nombres de aque-
llos primeros conquistadores que pusieron en las Gaulas 
los primeros fundamentos de vuestra Monarquía: mas co-
nocidos son en las fábulas y romances , que en las histo-
rias : y aun se duda si deben ser puestos en el número de 
vuestros Augustos Predecesores; lian quedado como se-
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pu Irados entre los fundamentos del Imperio que levanta-
ron , y su valor que ha perpetuado la conquista del rey no 
para sus descendientes , no ha podido perpetuaren él su 
memoria. 

Pero el primer Príncipe que hizo sentar á su lado la 
religión en el Trono de Francia , immortalizó todos sus 
títulos con el deChristianísimo: la Francia siempre ha con-
servado afectuosamente la memoria del gran Clodoveo; 
la fe , por decirlo asi, es la primera y mas segura época 
de la historia de la Monarquía : y nosotros apenas cono-
cemos á vuestros progenitores mas que desde el tiempo 
que ellos empezaron á conocer á Jesu-Christo. 

Los Santos R e y e s , cuyos nombres están escritos en 
nuestros anales, serán siempre los títulos mas preciosos 
de la Monarquía , y los ilustres modelos que cada siglo 
propondrá á sus sucesores. 

Señor, ya se han procurado fijar vuestras primeras 
ideas atendiendo á la vida de aquellos piadosos Príncipes 
vuestros antepasados : todos los dias os están animando 
á la virtud con estos grandes exemplos : acordaos, de un 
Cario Magno , y de un San Luis , que añadieron al lus-
tre de la corona que teneis sobre vuestra cabeza , el im-
mortal resplandor de la justicia y de la piedad : esto es-
tán repitiendo continuamente á vuestra Magestad sus sa-
bios preceptores : pero no hay necesidad de recurrir á 
tiempos tan remotos : aun estáis casi tocando unos exem-
plos , que son para vos tanto mas persuasivos quanto os 
son mas amados: la piedad circula mas immediatamentc 
por vuestras venas con la sangre de un padre virtuoso, y 
de un bisabuelo augusto. 

Vos , Señor, sois el íínico heredero de su Trono, pues 
sedlo también de sus virtudes: resuciten en vos estos 
grandes modelos,mas por vuestra imitación que por vues-
tro nombre,y sed vos mismo modelo de los Reyes vues-
tros sucesores. 

Si nuestro amor no se engaña , si una infancia cultiva-
da con tantos cuidados , y por unas manos tan diestras, 

- y 

y en la que la excelencia del buen natural parece que to-
dos los dias se adelanta á la educación , no convierte 
nuestros deseos en vanas predicciones, ya se nos descu-
bren estas suaves esperanzas ; ya vemos brillar desde le-
xos los primeros rasgos de nuestra futura felicidad ; ya 
la magestad de vuestros mayores , pintada sobre vuestra 
frente, nos anuncia vuestras grandes prendas : ojalá, Se-
ñor , (y este deseo lo abraza todo) ojalá seáis tan grande 
como el amor que os tenemos. 

Gran Dios ,si no se dirigieran á vos mas votos y sú- ' 
plicas que las mias, las que sin duda serán la1« últimas 
que os presentaré en este Augusto Templo , por estar ya 
destinado por altos juicios de vuestra providencia al cui-
dado de una de vuestras Iglesias, si no hubiera mas sú-
plicas y votos que los mios, ¿ quién soy y o para esperar 
que pudiesen llegar á vuestro T roño 'i Pero reparad, Se-
ñor ,que son los megos de muchos Santos Reyes que 
han gobernado esta Monarquía, y que poniendo sus co-
ronas delante del Altar eterno , á los pies del Cordero, 
os piden para este Augusto Niño la corona de justicia que 
ellos mismos han merecido. 

Son votos del piadoso Príncipe que le dio el sér , y 
que postrado en el cielo , como piadosamente creemos, 
en presencia de vuestra gloria, no cesa de pediros que 
este único heredero de su corona lo sea también de las 
gracias y misericordia de que vos mismo le adornasteis. 

Son las súplicas de todos mis oyentes , y que, ó en-
cargados del cuicado de su infancia , o viviendo cerca de 
su sagrada persona , derraman aqui su corazon en vuestra 
presencia , pidiéndoos que este precioso Niño,que es co-
mo el hijo de nuestros suspiros y de nuestras lágrimas, 
no solamente no perezca , sino que sea la salud de su 
puebla 

i Qué mas diré ? Son, ;oh Dios mío! los votos que to-
da la Nación os presenta hoy por mi boca ,esta Nación a 
quien habéis protegido desde el principio, y que no obs-
tante sus culpas, es todavia la porcion mas íioreciente j e 
vuestra Iglesia. P o -



• ¿Podréis, [oh gran Dios, cerrar vuestras misericordiosas 
entrañas á tantas súplicas? Dios de las virtudes, volveos 
acia nosotros. Deus virtutum convertir? : ( i) mirad desde 
lo alto del cielo, y ved , no las disoluciones públicas y 
secretas , sino las desgracias de este primer reyno de la 
ehristiandad, de esta viña tan amada, que vos mismo plan-
tasteis por vuestra mano , y que está regada con la san-
gre de tantos nrártyres: Respice de ccelo, ^ide , é- vi-
sita vineam istam quam p!a*tavit dextera tua : miradla 
con los ojos de vuestras antiguas misericordias: y si nues-
tros delitos os obligan á apartar de nosotros vuestra vista, 
muévaos á compasion para con vuestro pueblo este Au-
gusto Niño que habéis establecido sobre nosotros: Et su-
per filiitm hominis , quem con/ir mis ti tibi. 

Bastantemente nos habéis castigado ya, oh gran Dios: 
enjugad las lágrimas que nos hacen derramar las muchas 
aflicciones que habéis enviado sobre nosotros : haced que 
sucedan los dias de alegria y de misericordia á estos dias 
de luto , de indignación , y de venganza : abunden vues-
tros favores en donde han abundado vuestros castigos: y 
sea para nosotros este Augusto Niño un don que repare 
todas nuestras pérdidas. 

Haced , gran Dios, que sea un Rey según vuestro co-
razon , esto es , Padre de su pueblo , prote&or de vues-
tra Iglesia , modelo de las públicas costumbres; antes pa-
cificador que vencedor de las Naciones; árbitro , y no 
terror de sus vecinos; y tenga mas motivos la Europa 
para desear nuestra felicidad , y admirar sus virtudes, 
que para embidiar sus victorias y conquistas. 

Oid , Dios mió , estos votos tan amorosos y justos; 
sean estos favores temporales para nosotros prenda de los 
que nos reserváis en la eternidad. Amen. 

( i ) Psalm. 79. 
SER-

S E R M O N 
A C E R C A D E L O S V I C I O S 

y virtudes de los Grandes. 

Ostendit ei omnia regna mundi &> gloriam eorum, di-
xit: H<ec omnia tibi dabo si cadens adoraveris rae. 

El demonio manifestó'á Jesu-Cbristo todos los reynos 
del mundo, y toda la pompa y gloria de que están ro-
deados , y le dixo : Todo te lo daré si te postras en mi 
presencia, y me adoras. Matth. 4. 89. 

S E Ñ O R . 

I A S prosperidades humanas han sido siempre los mas 
_j peligrosos lazos de que se ha valido el demonio pa-

ra perder los hombres: sabe que el amor á la fama y á la 
elevación nos es tan natural, que no omitimos diligencia 
alguna por conseguirlos; y que su posesion es tan alha-
güeña que no hay cosa mas rara que una verdadera vir-
tud , rodeada de grandeza y poder. 

Con todo eso, Católicos, Dios solo es quien ensal-
za á los Grandes y Poderosos, y el que os coloca sobre 
los demás hombres para que seáis Padres de los pueblos, 
consoladores de los afligidos , asilo de los flacos, defen-
sores de la Iglesia, prote&ores de la virtud , y modelo 
de todos los heles. 

Permitidme , pues, Católicos , que gobernándome 
por el espíritu de nuestro Evangelio , os manifieste aqui 
los peligros y las utilidades de vuestro estado , y que 
antes de explicaros las obligaciones de la vida christia-
na , que será el asunto de mis discursos en estos dias 
de salud , os manifieste en el principio de esta carrera los 
obstáculos, y las facilidades que hallais para cumplir con 

Tomo X. V ellas 
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1 ^ 4 V I C I O S T V I R T U D E S 

ellas en la elevación en que os ha hecho nacer la pro-
videncia. 

Es verdad que Tiay muchas tentaciones anexas á 
vuestro estado : pero también hay en él muchos reme-
dios contra ellas : parece que nacéis con mas pasiones 
que los demás hombres ., pero también teneis propor-
ción para pratticar mas virtudes : en vuestro estado hay 
mas facilidad para los vicios, pero también os es mas 
útil la piedad : en una palabra, en vuestro estado sois 
mas culpables que los demás hombres si os olvidáis 
de Dios , pero también teneis mas mérito si le perma-
neceis fieles. 

Y asi, hoy será mi asunto representaros los grandes 
bienes, ó los grandes males que acompañan siempre á 
vuestras virtudes, ó á vuestros vicios: daros áconocer 
quánto puede contribuir al bien, ó al mal, la elevación 
en que nacisteis : y finalmente , haceros odiosos los des-
ordenes ., manifestándoos las inexplicables resultas que 
traen consigo vuestras pasiones, y lo amable que es la 
piedad por las incomprehensibles utilidades que siempre 
se siguen de vuestros buenos exemplos: no basta mani-
festaros los peligros de vuestro estado, sino que es tam-
bién necesario haceros ver las utilidades que en él se ha-
llan : en los christianos píílpitos regularmente no se oyen 
mas que inve&ivas contra ías grandezas, y la gloria del 
siglo, pero sería inútil estaros hablando siempre de vues-
tros males, sin pfoponeros los remedios para ellos: hoy 
me propongo reunir estas dos verdades en este discurso, 
y manifestaros las infinitas consequencias dé los vicios de 
los Grandes y Poderosos,y las inestimables utilidades de 
sus virtudes. Ave María. 

I. Parte. E l Espíritu Santo dice que está reservado 
un juicio muy severo para todos los que se hallan en 
la elevación : con los pobres y pequeñuelos se usará 
de misericordia , pero el Señor estenderáj todo el po-
der de su brazo para castigar los Grandes y Poderosos. 
Exiguo conceáitur misericordia , potentes autem potenter 
tormenta patientur. Es-

DE LOS G R A N D E S . 1 5 5 

Esto, Católicos , no es decir que el Señor desprecia 
a los Grandes y Poderosos y pues.él es también omnipo-
tente ; ó que la clase y la elevación sean para con su ma-
gestad titulos odiosos, que se o p o n g a n á sus gracias , y 
que sean delitos en nosotros : para con el Señor no hay 
acepción de personas; es dueño de los Cedros del Líba-
no , como del hisopo que nace en los mas profundos va-
lles : hace que se descubra el Sol sobre las mas altas mon-
tañas , del mismo modo que sobre los lugares mas baxos 
y obscuros : del mismo modo es autor de los Astros del 
cielo , que de los gusanos que andan arrastrando en la 
tierra: y aun los Grandes son imágenes mas naturales de 
su grandeza y de su gloria, por ser Ministros de su po-
der , y canales de su liberalidad y magnificencia: no ven-
go pues, Católicos, siguiendo el regular estilo , á pro-
nunciar Anathemas contra las grandezas humanas, ni á 
imputaros á culpa vuestro estado , porque éste proviene 
de Dios , y no es mi principal intento ponderar sus pe-
ligros , sino manifestaros los infinitos medios de salva-
ción que están vinculados á la elevación en que os hizo 
nacer la providencia. 

Pero digo, Católicos , que los pecados de los Grandes 
y Poderosos tienen dos circunstancias especiales, que ios 
hacen infinitamente mas dignos de castigo , que los pe-
cados del común de los fieles : primeramente el escánda-
l o ; en segundo lugar la ingratitud. * -

El escándalo : no hay delito , Católicos, á que menos 
esperanza de perdón prometa el Evangelio que al ser mo-
tivo de ruina para vuestros próximos: Infeliz, del hombre 
que escandaliza, dice Jesu-Christo, mas le valdría haber-
se sumergido en lo profundo del mar % que ser motivo de 
perdición y de escándalo para el mas pequeño de mis dis-
cípulos. (1) Porque dais motivo á que se pierda una alma 
que había de gozar eternamente de Dios; porque sois 
causa de que perezca vuestro proximo , por quien murió 

J O 
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Jesu-Christo ; porque sois ministros de los intentos del 
demonio para perder á las almas; porque sois aquel hom-
bre de pecado, aquel Ante-Christo de que habla el Apos-
to l ; porque Jesu-Christo salvó al hombre, y vosotros le 
perdeis; Jesu-Christo formó para su Padre verdaderos 
adoradores, y vosotros le usurpáis su conquista : Jesu-
Christo es el Medico de las almas, y vosotros las corrom-
péis : es su vida, y vosotros sois su lazo: es el Pastor que 
viene á buscar las ovejas que están para perecer , y voso-
tros sois los Jobos crueles , que matais y perseguís á las 
ovejas que le entregó su Padre : finalmente , porque los 
demás pecados mueren , por decirlo asi, con el pecador; 
pero los frutos de sus escándalos son immortales , sobre-
vivirán á sus cenizas , permanecerándespues de é l , y sus 
delitos no baxarán con él al sepulcro de sus padres. 

Acham fue tan rigurosamente castigado, solamente 
por haber ocultado una regla de oro de los despojos que 
el Señor se había reservado para sí: ¿ pues quál sería , oh 
Dios mió, el castigo del que usurpa á Jesu-Christo una 
alma , que era su mas apreciable despojo , rescatada, no 
con oro ni con plata , sino á costa de toda la sangre del 
Cordero immactilado ? E l Becerro de oro fue reducido á 
cenizas, porque dio á Israel motivo de que prevaricase; 
¿ podrá , oh gran Dios , todo el resplandor que rodea á 
los Grandes y Poderosos defenderlos contra vuestra in-
dignación , si se valen de su elevación para ser motivo de 
ruina y de idolatría á vuestro Pueblo ? Hasta la serpiente 
de metal , aquel sagrado monumento de las misericordias 
del Señor para con Judá , fue deshecho por haber dado 
ocasion de escándalo á las Tribus; ¿pues cómo , oh Dios 
mió, el pecador, que tan odioso es ya por sus delitos, ha 
de alcanzar perdón , quando sirve de lazo y de piedra 
de escándalo á sus proximos r 

El escándalo pues , Católicos , es la primera cir-
cunstancia que acompaña á los pecados de aquellos á quie-
nes laclase y el nacimiento elevan sobre los demás fie-
les : las almas vulgares y desconocidas viven para sí so-

las; 

las •; confundidas con la multitud , y ocultas á la vista de 
los hombres por lo baxo de su suerte , solamente tienen 
á Dios por secreto é invisible testigo de sus pasos y de 
sus caídas: que caygan ó que permanezcan firmes, el Se-
ñor solo es quien las vé y las juzga : el mundo , que ig-
nora hasta sus nombres , tampoco tiene noticia de sus 
exemplos : su vida no tiene consequencias para los de-
más hombres : aunque caygan, caen solos; y aun quan-
do no se salven, su perdición se queda en ellos solos sin 
ser motivo de la de sus proximos. 

Pero las personas que nacen en la elevación son como 
un público expe&áculo á quien todos miran : son como 
aquellas casas edificadas sobre un monte , que no pueden 
ocultarse por motivo de su alta situación : son como 
aquellas resplandecientes antorchas , que á todas partes 
llevan consigo la luz que las manifiesta y descubre: esta 
es una desgracia propia de la grandeza y de las dignida-
des : vosotros no vivís para vosotros solos: la salud ó la 
perdición de todos los que os rodean depende , en algún 
modo , de la vuestra : vuestras costumbres forman las 
costumbres públicas : vuestro exemplo es la regla de la 
multitud : vuestras acciones tienen el mismo resplandor 
que vuestros títulos: nunca podéis extraviaros sin que el 
público lo advierta ; y asi el escándalo es el triste privi-
legio que vuestra clase añade á vuestros delitos. 

Primeramente, este escándalo es un escándalo de imi-
tación : los hombres siempre imitan el mal cor, mucho 
gusto, y particularmente quando se le proponen los 
Grandes con su exemplo: entonces hacen varidad de sus 
desordenes , porque este es el modo de .parecerse á 
vosotros: el pueblo mira como una especie de hor cr el 
seguir vuestros pasos: las ciudades se precian iic in.¿ral-
los desordenes de las Cortes : vuestras costumbres son un. 
veneno que se comunica á los pueblos y á las Provincias, 
que inficiona todos los Estados , que muda las públicas 
costumbres, que dá al libertinage una apariencia de no-
bleza y de un buen gusto, y que substituye ¿ la senci-



f léz de nuestros Padres , y á Ta inocencia de las antiguas 
costumbres la novedad de vuestros placeres, de vuestro 
lujo, de vuestras profusiones y de vuestras profanas inde-
cencias. De este modo se derivan desde vosotros al pueblo 
las modas indecentes, ia vanidad de los adornos , los arti-
ficios que solo sirven de afrentar á un rostro en donde 
solamente debiera estar pintado el pudor ,. el furor del 
fuego , la libertad en las conversaciones, el desenfreno en 
las pasiones, y toda la corrupción de nuestro siglo. 

¿ De don Je os parece que nace, Católicos, la desen-
frenada libertad quereyna entre los pueblos? Los que 
viven lejos de vosotros en las provincias mas remotas to-
davía conservan algunas señales de la antigua sencillez y 
de la primera inocencia : viven en una feliz ignorancia 
de la mayor parte de los abusos que vuestro exemplo ha 
establecido ya como ley ; pero quanto mas cerca están de 
vosotros los países , mas se mudan en ellos las costum-
bres , mas se altera la inocencia , mas comunes son los 
abusos; y la mayor desgracia de los pueblos es la ciencia 
de vuestras costumbres y de vuestras modas. Luego que 
los Gefes de las Tribus entraron en las tiendas de las hi-
jas de Madian r immediatamente prevaricó todo Judá, y 
quedaron muy pocos que se hallasen esentos de la iniqui-
dad común. Gran D i o s , j qué terrible cuenta tomareis á 
los ricos y poderosos , pues además de sus infinitas pasio-
nes, se hallarán también culpados en vuestra presencia de 
los desordenes públicos, de la depravación de las costum-
bres , de la corrupción de su siglo , y los pecados de los 
pueblos serán pecados propios suyos. 

Sdjmndo ; escándalo de complacencia : todos procu-
ran imitaros para agradaros: vuestros inferiores, vuestros 
dependientes, vuestros esclavos procuran conformar sus 
costumbres con las vuestras, para abrirse de este modo un 
camino por donde llegar á vuestro favor : copian vuestro* 
vicios , porque los estimáis en ellos como si fueran virtu-
des : siguen vuestros gustos por llegar á merecer vues-
tra confianza: procuran á porfia seguiros, ó excederos 

en 

en ellos, porque no amaisen los que os tratan mas de lo 
que se parece á vosotros r ¡ Ah! Católicos, ¿quántas almas 
flacas , que nacieron con disposiciones para la virtud , y 
que lejos de vosotros hubieran hallado en sí facilidad para 
salvarse, han hallado en la obligación de imitaros el es-
collo de su inocencia en que los ponia su fortuna? 

Tercero ; escándalo de impunidad: no podéis repre-
hender en los que dependen de vosotros los abusos y ex-
cesos-que os permitís á vosotros mismos: estáis obligados 
á sufrirlos aquello mismo de que vosotros no os quereis 
privar : es necesario cerrar los ojos á sus desordenes, por-
que los autorizáis con vuestras costumbres; y por no con-
denaros á vosotros mismos, teneis precision de perdonar 
á los que se os parecen : una muger entregada al mundo, 
y que solo piensa en agradar, introduce en toda su fami-
lia la profanidad y el desorden : su casa es un escollo del 
que jamás sale entera la inocencia : cada uno procura imi-
tar interiormente las pasiones que tiene necesidad de ha-
cer parecer en pííblico, y ella se vé en la precision de 
disimular estos desordenes , porque sus costumbres no la 
permiten censurarlas : bien lo sabéis , Católicos, y la dig-
nidad de este christiano pulpito me obliga á que os lo 
repita :¡qué desordenes no se observan en esas casas des-
tinadas á imperpetuo juego , en el que se ocupa ese in-
finito nilmero de criados que ha multiplicado la vani-
dad ! ¡ O h , qué caros cuestan vuestncrs placeres á esos in-
felices , pues no teniendo freno <}ue los contenga , quan-
do están apartados de vosotros procuran ocupar de es-
te modo la ociosidad en que los dexan vuestras diversio-
nes , y ven autorizadas ¡con vuestro exemplo Jas incli-
naciones que ha puesto en ellos su haxa educación, y su 
sangre vil y despreciable. ¡Oh , Dios mió! Si el-que n o 
cuida de su familia es en . vuestra presencia peor que 
un infiel, ¡quál será el delito del que la escandaliza , y 
la hace hallar la muerte y la condenación , en donde 
debiera hallar socowos para salvarse , y a¿ilo para su 
inocencia. •• , 

Quar-



Quarto ; escándalo que motiva las indianas ocupacio-
nes de las personas que os necesitan : ¡quántos infelices 
perecen por servir á vuestros placeres, y á vuestras injus-
tas pasiones ? Por vosotros se conservan los artes peligro-
sos; los teatros solamente están abiertos para divertir 
vuestro pecaminoso descanso ; las profanas armonías que 
resuenan por todas partes, y que corrompen tantos cora-
zones , solamente subsisten para lisongear la corrupción 
del vuestro : los escritos funestos á la inocencia se derivan 
á la posteridad con el favor de vuestros nombres y de 
vuestra protección : vosotros solos, Católicos, manteneis 
en el mundo Poetas lascivos , Autores perniciosos, y Es-
critores profanos: esta peste de las públicas costumbres 
perfecciona sus talentos solamente por agradaros; y en un 
asunto que no tiene mas fin que la perdición de las almas, 
buscan su elevación y su fortuna: vosotros solos sois 
quien los protege , y quien los remunera , quien los fo-
menta , ^uien con vuestra familiaridad borra en ellos 
aquel cara&er de infamia é ignominia que les han apro-
piado las leyes de la Iglesia y del Estado, y que los hacs 
despreciables á vista de los hombres. 

Por vuestro medio participan los pueblos de sus des-
ordenes, y se comunica este fatal veneno á las ciudades y 
provincias; por vuestro medio estos públicos placeres se 
convierten en raiz de las miserias y libertad del público: 
muchas desgraciadas vídHmas abandonan el pudor por 
servir á vuestros placeres, y procurando remediar la des-
gracia de su fortuna por medio de unos talentos que de-
ben toda su recomendación y utilidad á vuestras pasio-
nes , se presentan en los infames teatros á celebrar los 
desordenes públicos por lisongear los vuestros; perecen 
por agradaros ; pierden su inocencia , y la hacen perder 
á quien las escucha ; son escollos del público , y escánda-
lo de la religión : introducen la disensión y las desgra-
cias en vuestras familias ; castigan la estimación y el 
aplauso que las dais con vuestra presencia ( ¡ oh muge-
res que seguís las pompas del mundo! ) siendo el infame 

objeto de la pasión y mala conduda de vuestros hijos, y 
aun acaso dividiendo con vosotras mismas el corazon de 
vuestros maridos, y arruinando para siempre sus nego-
cios y su fortuna. 

Quinto ; escandalo de perpetuidad : no es lo peor, Ca-
tólicos , el que la corrupción de nuestro si^lo sea casi 
siempre obra de los Grandes y poderosos, sino que aca-
so sereis también culpables de la libertad , y de los des-
ordenes de los siglos futuros: esas poesías profanas que 
deben su publicación á vuestro favor , corromperán tam-
bién las costumbres en las edades siguientes : esos Auto-
res escandalosos, á quienes honráis con vuestra protec-
ción , vendrán a caer en manos de nuestros sucesores , y 
se multiplicarán vuestras culpas con el mortal veneno 
que en sí llevan , el que se comunicará de padres á hijos: 
vuestras mismas pasiones, i inmortalizadas en las histo-
rias , despues de haber sido el escandalo de vuestro siglo, 
lo serán también de los siguientes: la lección de vues-
tros desórdenes , conservados á la posteridad , se formará 
también en ella imitadores : despues de vuestra muerte 
se buscarán modelos para los delitos en la relación de 
vuestras aventuras, y vuestros excesos no morirán con 
vosotros: la lascivia de Salomón sirve aún el dia de hoy 
de motivo á las blasfemias y burlas de los impíos , y de 
seguridad para los libertinos : la desenfrenada pasión de 
la muger de Putifar se ha conservado hasta nuestros tiem-
pos, y su clase ha immortalizado su flaqueza. Este es el 
destino de los vicios y pasiones de los Grandes y po-
derosos ; no viven solamente para su siglo , sino para 
todos los siglos futuros; y la duración de su escandalo 
no tiene mas límites que la de su nombre. 

Bien lo sabéis , Católicos; y ¿ino decidme, ¿ no se 
leen , aun el dia de hoy , con igual peligro aquellas es-
candalosas memorias que se escribieron en tiempo de 
nuestros mayores, en las que se han derivado hasta no-
sotros los desórdenes de las Cortes de aquellos tiempos, 
é immortalizado las pasiones de los sugetos que las corn-
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ponian ? Los excesos del pueblo desconocido , y de los 
demás hombres que entonces vivian , han quedado se-
pultados en el olvido : sus pasiones se acabaron con ellos: 
sus vicios, tan obscuros como sus nombres , no se ha-
llan en las historias , y son para nosotros como si nunca 
hubieran existido : solamente se han conservado de las 
edades pasadas los desordenes de aquellos sugetos que 
eran distinguidos en su siglo por su clase, o por su na-
cimiento : sus pasiones todos los dias están inspirando 
otras nuevas, por la graciosidad del estilo , y por la li-
bertad de los Autores que nos las han conservado ; y el 
único privilegio de su clase es »que aunque los vicios de 
los particulares se acaban con sus vidas , los de los Gran-
des y poderosos renacen de sus cenizas , por decirlo asi; 
se derivan de edad en edad , quedan gravados en los pú-
blicos monumentos,)' nunca se borran de la memoria de 
los hombres: ¡ qué delitos estos , ¡oh gran Dios! que han 
de Ser el escandalo de todos los siglos, el escollo de todos 
los estados, y que hasta el fin del mundo han de servir 
de atra&ivo al vicio , de pretexto al pecador , y de mo-
delo al desorden y al libertinage! 

Finalmente ; escandalo de seducción : como vuestro 
exemplo dá honor al vicio , hace despreciable la virtud: 
la vida christiana se mira como una ridiculez de que to-
dos se avergüenzan en vuestra presencia, como de una 
cosa afrentosa ; ¿quántas almas movidas de Dios resisten 
á su gracia y á su espíritu, solamente por el temor de 
perder para con vosotros aquella confianza que han ad-
quirido por medio de la compañía que os han hecho en 
lós placeres ? ¿quintas almas, disgustadas del mundo , no 
se atreven á declararse y convertirse á Dios , y por no 
exponerse á vuestras necias burlas, imitan todavía vues-
tras costumbres y vuestros placeres , aun quando ya las 
ha desengañado la gracia*, y hacen por agradaros y con-
descender con vosotros mil acciones repugnantes á su 
gusto i y contrarias á la nueva luz que las ilustra? 

No hablo aquí,Católicos, de aquellas preocupaciones 
con-

contra la virtud que perpetuáis en el mundo,ni de aque-
llos deplorables discursos contra los justos , que se con-
firman con vuestra autoridad , que se derivan de voso-
tros al pueblo , que mantienen en todos los estados aque-
llas necias y antiguas máximas contra la virtud , y aque-
llas continuadas burlas que se hacen de los justos , y que 
quitan á la virtud toda su dignidad , y confirman á los 
pecadores en el vicio. 

¿A quántos justos engaña este mal exemplo ? ¿quán-r 
tos se dexan arrastrar de éH ¿ quántas almas perseveran 
en el desorden por este motivo ? ¿ quántos impíos y li-
bertinos se confirman en él ? ¿qué obstáculos 110 ponéis 
al fruto de vuestro ministerio? ¿quántos corazones dis-
puestos ya á convertirse, no oponen á la fuerza de la ver-
dad que les anunciamos mas inconveniente que los em-
peños con que están unidos á vuestras costumbres, y á 
vuestros placeres, y no tienen mas muro, ni mas escudo 
contra la gracia , que á vosotros? ¡oh Dios mió! ¡qué azo-
te es para un siglo, y qué desgracia para un pueblo , un 
Grande según el mundo , que no os teme , que no os co-
noce , que desprecia vuestras leyes, y vuestros eternos 
decretos ! Este es un presente que hacéis á los hom-
bres en el tiempo de vuestra ira , y la mas terrible se-
ñal de vuestra indignación para con las ciudades y 
rey nos. 

Esto sois » Católicos, quando no servis á Dios: el es-
candalo es el primer distintivo de vuestros desórdenes: 
vuestra suerte decide regularmente de la de los pueblos: 
los excesos de los partic. lares, siempre son efe&o de los 
vuestros: y los pecados de Jacob , dice Mícheas , esto es, 
los del pueblo , y de las Tribus, siempre provienen de 
Samaría , Corte de los Grandes y poderosos : ¿Qiwd sce-
lus Jacob'3. iNonne Samaría• (1) 

Pero aun quando el escandalo , inseparable de los pe-
ca-

(1) Mich. 1.5. . ¡i . 1 : ,q 
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cados de los Grandes y poderosos, 110 añadiera á ellos 
un niievo grado de enormidad , que es inseparable de 
él ; la ingratitud , que es la segunda circunstancia , bas-
tar ia para atraer sobre ellos el abandono de Dios , que 
cierra para siempre sus entraras á la bondad y á la mi-
sericordia. 

Digo la ingratitud , Católicos , porque Dios os ha 
preferido á tantos infelices que gimen en la obscuridad y 
en la miseria : os ha ensalzado , y os ha hecho nacer en-
tre el explendor y la abundancia ; os ha escogido entre 
su pueblo para llenaros de beneficios : ha juntado en vo-
sotros solos los bienes , los honores , los títulos , las dis-
tinciones , y todas las utilidades de la tierra : parece que 
su providencia solamente cuida de vosotros, al mismo 
tiempo que muchos infelices comen un pan de tribula-
ción y de amargura : la tierra parece -que produce sus 
frutos para vosotros solos ; hasta los demás hombres pa-
rece que nacieron para vosotros, y para servir á vues-
tra grandeza , y á vuestras costumbres; parece que el Se-
ñor solo piensa en vosotros , y que al mismo tiempo se 
olvida de muchas almas desconocidas , cuyos dias sen 
dias de dolor y miseria , y para las que parece que 110 
hay Dios en la tierra ; y con todo eso volvéis contra 
Dios todo lo que habéis recibido de su Magestad : vues-
tra abundancia sirve á vuestras pasiones; vuestra eleva-
ción facilita vuestros placeres , y sus favores son vues-
tros mayores delitos. 

Sí, Católicos, al mismo tiempo que un infinito núme-
ro de infelices, sobre quienes descarga su mano con tan-
to rigor , al mismo tiempo que una plebe obscura , para 
quien la vida es triste y pesada , le invoca , le bendice, 
levanta ácia él sus manos con la sencillez de su cora-
zon , le mira como á su Padre , y le dá muestras de una 
piedad sencilla, y de una religión sincera : vosotros,Ca-
tólicos , á quienes está colmando de beneficios, vosotros 
para quienes parece que ha sido hccho todo el mundo, 

no le conocéis , no os dignáis de levantar á él los ojos, 
no os acordais de si hay un Dios , superior á vosotros, 
que cuide de las cosas de la tierra : en lugar de acciones 
de gracias le volvéis ultrages , y dexais la religión sola-
mente para el pueblo. 

¡Ah Catolicos! á vosotros os parece cosa indigna é in-
fame el que aquellos , cuya clevacion es obra vuestra, 
os olviden, os desconozcan , se declaren contra vosotros, 
y se aprovechen del crédito de que os son deudores so-
lamente para ofenderos y destruiros ; pues advertid, 
Catolicos, que no hacen rtias que imitar vuestra ingra-
titud para con Dios: decis que su elevación es obra vues-
tra ; ¿pues no fue la mano poderosa del Señor la que se-
paro á vuestros mayores de la multitud,y los colocó á la 
frente de los pueblos? ¿no debeis á la disposición de la 
providencia el haber nacido de una sangre ilustre , y el 
haberos hallado luego que nacisteis , y sin que os costa-
se trabajo alguno , lo que no hubierais podido consegu'r 
en una vida entera llena de penas y cuidados ? ¿ qué mas 
mérito teníais para con el Señor que tantos infelices á 
quienes ha dexado en la miseria ? Si solamente hubiera 
atendido á las prendas naturales del alma , á la reditud, 
al pudor , á la inocencia , y á la modestia , ¿ quántas al-
mas desconocidas , que han nacido con todas estas virtu-
des , os debieran haber sido preferidas, y ocupar él pues-
to en que vosotros os hallais? Si no hubiera atendido mas 
que al uso que habiais de hacer de sus beneficios, ¿quán-
tos desgraciados en el mismo estado en que vosotros os 
hallais hubieran sido exemplo de los pueblos, y protec-
tores de la virtud , y hubieran glorificado al Señor en su 
abundancia , pues aun en su misma miseria le alaban y 
bendicen , al mismo tiempo que vosotros blasfemáis de 
su nombre, y que vuestro mal exemplo es el escánda-
lo de su pueblo. 

Con todo eso , el Señor os escogió á vosotros, y des-
apreció á aquellos: á ellos los humilla, y á vosotros os en-

salza ; para ellos parece un Señor severo y riguroso, y 

pa-
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para vosotros un Padre liberal y munífico: ¿qué mas ha 
podido hacer para obligaros á servirle y serle fieles ? 
¿Hay cosa mas poderosa que los beneficios para ganar 
los corazones, y para grangearse los respetos ? De vos 
solo , Señor , decia David en medio de su prosperidad, 
de vos solo dimana la magnificencia que me rodea , la 
gloria de mi nombre,y el poder á que me veo ensalzado; 
y asi es justo, ¡oh Dios mió! que yo os glorifique en vues-
tros dones, que mida lo que os debo por lo que habéis 
hecho por m í , y que emplee toda mi grandeza en glo-
ria vuestra : Tua est, Domine, m.igniftcentia, ¡tr potentia, 

¿r gloria Nunc igitur , Deas noster , conjitemitr tibi, 
Ó- landamus nomen tuum inclitum. (i) 

Con todo eso , Católicos , quanto mas ha hecho por 
vosotros mas os declarais contra él: los ricos y poderosos 
son los que viven en este mundo sin mas Dios que sus 
injustos placeres : vosotros solos sois quien le disputa 
hasta, los mas leves respetos : juzgáis que estáis escusa-
dos de los trabajos y asperezas de su ley ; os parece que 
solamente habéis nacido para gozar de vosotros mismos, 
para hacer servir sus beneficios á vuestras pasiones, y 
dexais para el pueblo simple el cuidado de servirle , y 
observar religiosamente los preceptos de su Santa Ley. 

Y asi sucede muchas veces, Católicos, que el pueblo 
le adora , y vosotros le ultrajais; el pueblo le aplaca , y 
vosotros le irritáis, el pueblo le invoca , y vosotros os 
olvidáis de é l ; el pueblo le sirve con zelo , y vosotros 
despreciáis á sus siervos : el pueblo levanta continua-
mente sus manos acia é l , y vosotros dudáis de su exis-
tencia , siendo asi que sois los que mas especialmente ex-
perimentan los efe&os de su liberalidad y de su poder: 
sus castigos le forman adoradores ; y sus beneficios no le 
ocasionan mas que burlas y ultrages. 

Digo sus beneficios, Católicos, porque no ha limita-
do estos á los bienes exteriores de la fortuna , sino que 

tarri-
CO Earalip. 19. u . 13. 

también os hizo nacer aun con mas favorables disposicio-
nes para la virtud , que al simple pueblo : os dotó de un 
corazon mas noble y mas elevado, de unas inclinaciones 
mas felices, de unos pensamientos mas dignes de la gran-
deza de la fe , de mas luces,de mas elevación, de mas ta-
lentos , de mas instrucción , y de mas gusto para el bien: 
h:.beis recibido de la naturaleza aquellas felices inclina-
ciones que se comunican con la sangre , unas pasiones 
mas moderadas unos talentos mas cultivados, y unos 
afectos mas propensos á la virtud : aquella crianza que 
suaviza el génio , aquella dignidad que contiene los ím-
petus del temperamento natural,y aquella afabilidad que 
se rinde mas fácilmente á las impresiones de la gracia: ¡de 
quántos beneficios abusais »Católicos , quando no vivis 
según Dios! ¡qué monstruo de ingratitud es un Grande, 
un hombre lleno de honor y de prosperidad , que nun-
ca levanta los ojos al cielo para adorar la mano de quien 
recibe tantos beneficios! 

¿De qué os parece »Católicos, que provienen las ca-
lamidades públicas, y los castigos que afligen á las ciu-
dades y provincias? Estos solamente están destinados á 
castigar el mal uso que hacéis de la abundancia , y por 
eso Dios muchas veces castiga las tierras y provincias 
con la esterilidad : indignada su justicia de que empleeis 
contra él sus propios dones, los niega á vuestras pasio-
nes , derrama su indignación sobre la tierra-, permite las 
guerras y las disensiones , trastorna las fortunas, aniquila 
vuestras familias, hace secar la raiz de vuestra posteridad, 
y que pasen á manos estrañas vuestros títulos y vuestras 
posesiones ; os hace servir de público exemplar de la in-
constancia de las cosas humanas,y de monumentos de su 
indignación contra los corazones ingratos é insensibles á 
los paternales cuidados de su providencia. 

Estas son , Catolicos, las dos circunstancias insepa-
rables de vuestros pecados, el escandalo y la ingratitud: 
esto sois quando dexais de ser fieles á Dios : esto es en 
lo que acaso no habéis reparado hasta ahora; vuestros de-

li-
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litos nunca pueden ser leves: las pasiones son las mismas 
en el pueblo que en los Grandes , pero las culpas no son 
iguales, y muchas veces en vosotros un solo delito trae 
consigo mas desgracias, y tiene mas terribles y funestas 
conseqüencias en la presencia de Dios, que toda una vi-
da llena de iniquidad en una alma desconocida y vulgar: 
pero también, Católicos, vuestras virtudes tienen la mis-
ma utilidad y el mismo destino; y esto es lo que me fal-
ta que probar en esta última parte de mi discurso. 

I I . PARTE . Si el escandalo y la ingratitud son efe&os 
inseparables de los vicios y pasiones de las personas cons-
tituidas en dignidad; sus virtudes tienen también dos cir-
cunstancias particulares , que las hacen mucho mas agra-
dables á Dios que las del común de los fieles. Primeramen-
te, el exemplo;en segundo lugar,la autoridad: y esta, Ca-
tólicos , es una verdad de mucho consuelo para vosotros 
á quienes la providencia ha hecho nacer en la elevación, 
y muy á proposito para animaros á servir á Dios, y ha-
ceros amable la virtud; perqué el mirar el estado en que 
habéis nacido como obst culo para la salvación , y como 
incompatible con las obligaciones que os impone la reli-
gión , seria engañaros : confieso que en él son mas peli-
groso:» los escollos que en una condicion privada , y mas 
vivas y freqiientes las tentaciones, y aunque procuraré 
manifestaros las utilidades que podéis hallar en la eleva-
ción para vuestra eterna salud , no por eso es mi inten»-
to disimularos los peligros que el mismo Jesu-Christo 
nos ha señalado en el Evangelio. 

Solamente intento establecer esta verdad , es á saber, 
que vosotros teneis mas proporcion para servir á Dios, 
que el simple pueblo : que á la religión la resulta infini-
tamente mayor utilidad de la virtud de una sola perso-
na de vuestra clase, que de la de casi un pueblo entero 
de fieles : que sereis tanto mas culpables en la presencia 
de Dios quando os olvidáis de su Magestad , quanto se-
ria mayor la gloria que le resultaria de vuestra fideli-
dad , pues las conseqüencias de vuestras virtudes son 

muy útiles á la Iglesia, y de mucha edificación para los 
fieles. 

La primera es el exemplo : una alma del pueblo que 
teme á Dios, solamente le glorifica en su corazon ; es un 
hijo de luz , que camina , por decirlo asi, entre las tinie-
blas : le tributa respetos , pero no se los grangea : encer-
rada en la obscuridad de su fortuna , vive solamente á la 
vista de Dios : desea que su nombre sea glorificado , y 
con sus deseos leda la gloria que no puede tributarle con 
su exemplo: sus virtudes son útiles para su salvación, pe-
ro son como pérdidas para la salvación de sus proximos: 
es en el mundo como aquel tesoro escondido en la tier-
ra , que está oculto en el campo de Jesu-Christo , y asi 
parece que el Señor no puede servirse de él. 

No sucede asi »Católicos, con los que vivís expuestos 
d la vista del público: vuestros exemplos de virtud son 
tan famosos como vuestros nombres: vosotros derramais 
el buen olor de Jesu-Christo en todos los lugares adonde 
Uega el de vuestros títulos; glorilicais el nombre del Se-
ñor en todas partes en donde es conocido el vuestro : la 
misma elevación que manifiesta á los hombres lo que sois 
en la tierra, los enseña también lo que hacéis para el cie-
lo : los dotes de que os adornó la naturaleza dán á cono-
cer en todas partes las maravillas que obra en vosotros 
la gracia : los pueblos , las ciudades, las provincias que 
continuamente están oyendo repetir vuestros nombres, 
sienten avivarse la idea de la virtud que vuestro buen 
exemplo ha vinculado en ellos: vosotros honráis á la pie-
dad en el espíritu del público; la predicáis á los que no la 
conocen : sois , dice el Profeta , como una señal de virtud 
levantada en medio de los pueblos: todo el reyno tiene 
fixa su vista sobre vosotros, y procura imitar vuestro 
lenguage ; y hasta en las Cortes extrangeras es tan cono-
cida vuestra virtud como vuestro nacimiento : la fama de 
la sabiduría de Salomón se derramó por todas las Cor-
tes de Oriente , dice la Escritura , y la de Ethan Ezn a-
hita , y de Heman y Calcol , que eran los principales hi-
L Tomo X. Y ios 



jos de Mahol, no era menos conocida en Jerusalén , no 
obstante lo remota que estaba su habitación de Pales-
tina. 

I Qué atra&ivos para la virtud no hallan los pueblos 
en esta fama ? Hallan unos grandes modelos que los mue-
ven á imitarlos, y luego que la virtud se halla autoriza-
da con el exemplo de los Grandes, la mira el pueblo co-
mo una especie de honor: luego que la virtud se halla en-
noblecida con vuestros nombres, por decirlo asi, y hon-
rada con vuestro exemplo , se desvanece aquella idea de 
flaqueza que la imputan los hombres : la modestia y la 
frugalidad nada tienen de vergonzoso para los hombres 
luego que estos ven en vosotros que se puede muy bien 
ser á un mismo tiempo grande y modesto ; y que el huir 
del lujo y de la profusion , no solamente no afrenta á los 
particulares , sino que añade nueva dignidad á la eleva-
ción y al nacimiento. 

¿Quintas almas flacas se avergonzarían de la virtud 
si no las confirmara en ella vuestro exemplo? no temen 
el imitaros, antes bien se precian de seguir vuestros pa-
sos, ¿quántas almas, que aun tienen demasiado apego 
á los bienes de la tierra , temerian que la virtud sirviese 
de obstáculo á su elevación , y acaso hallarían en esta 
tentación el escollo de todos sus deseos de penitencia, si 
no advirtieran en vosotros que la virtud es útil para to-
do , y que al mismo tiempo que alcanza las gracias del 
cielo , proporciona también las de la tierra? Vuestros 
inferiores, vuestras criaturas , vuestros esclavos, todos 
los que dependen de vosotros miran como mas amable 
la virtud, luego que conocen que es un medio seguro 
para agradaros , y que á proporción de lo que adelantan 
en la piedad , adquieren mayor estimación y confianza 
para con vosotros. 

Finalmente, Católicos, ¿ qué honor tan grande es pa-
ra la religión el poder manifestar en vuestras perso-
nas , que aun sabe formarse justos que desprecian los ho-
nores , las dignidades, y las riquezas, que viven en me-

dio 

dio de las prosperidades sin desvanecerse, que se hallan 
elevados á los primeros puestos sin perder de vista los 
bienes eternos; que lo poseen todo como si nada poseye-
ran ; que son mas grandes que el mundo entero , y que 
miran como estiercol las utilidades de la tierra , luego 
que sirven de obstáculo á las promesas que les manifies-
ta la fé en el cielo. ¿Qué confusion para los impíos el 
conocer , al veros caminar por las sendas de la salvación 
en medio de todas las prosperidades humanas , que la 
virtud no es el último recurso de la necesidad , y que es 
inútil el que intenten persuadir que solamente nos v o l -
vemos á Dios quando nos abandona el mundo , pues 
vosotros , no obstante hallaros colmados de todos los fa-
vores del mundo , no por eso dexais de amar el oprobno 
de Jesu-Christo ? ¿qué consuelo también para nuestro mi-
nisterio el podernos valer de vuestro buen exemplo en-
estos christianos púlpitos para confundir á los pecadores 
de un obscuro nacimiento ? El poderlos citar vuestras 
virtudes, para hacerlos avergonzar de sus vicios; el po-
der refutar todas las vanas escusas que nos alegan , opo-
niéndoles vuestra fidelidad á la ley de Dios , manifestán-
doles que los peligros de que están rodeados no son ma-
yores que los vuestros; que los objetos de las pasiones 
entre quienes viven son menos engañosos; que el mun-
do no los presenta tantos alhagos , ni tantas ilusiones co-
mo á vosotros ; que si la gracia puede formarse corazo-
nes fieles hasta en los Palacios de los Reyes , con mucha 
mas razón se los podrá formar en el tumulto de las ciu-
dades , y baxo el techo del ciudadano , y del Magistrado: 
que en todas partes podemos hallar la salvación ; y que 
nuestro estado no puede servir de pretexto favorable á 
nuestras pasiones, pues es la corrupción de nuestro co-
razón quien la autoriza. 

Vuelvo á decir , Catolicos, que quando servís á Dios 
añadís nueva fuerza á nuestro Ministerio , dais mayor 
peso á las verdades que anunciamos á los pueblos , mas 
confianza á nuestro ze lo , mas dignidad á la palabra de 
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Jesu-Christo , mas crédito á nuestras reprehensiones, y 
mas consuelo á nuestros trabajos; y que mirándoos el 
mundo, halla en vosotros la decisión de las verdades que 
nos disputa : ¡qué utilidades no resultan á la Iglesia, Ca-
tólicos „de vuestro buen exemplo ! acreditáis la virtud, 
honráis la religión en el espiritu de los pueblos, animais 
á los justos de todos los e; tados, consoláis á los siervos 
de Dios , derramais en todo el reyno un olor de vida 
que confunde al vicio , y autoriza la virtud , y defendeis 
las reglas del Evangelio contra las máximas del mundo: 
en todas las ciudades, y aun en las provincias mas remo-
tas, se os cita para animar á los flacos, y estender el reyno 
de Jesu-Christo. Los Padres enseran vuestros nombres á 
sus hijos para alentarlos á seguir la virtud ; y sin saberlo 
vosotros sois el modelo de los pueblos, el asunto de la 
conversación de los pequeñuelos, la edificación de las fa-
milias , el exemplo de todos los estados , y de todas las 
clases : luego que los principales de las Tribus, y las mu-
geres mas distinguidas presentaron á Moyses en el desier-
to sus mas preciosos adornos para la construcción del 
1 abernáculo , todo el pueblo movido con su exemplo, 
concurrió á porfía á ofrecer dones y sus presentes, y fue 
necesario que Moysés pusiese límites á sus piadosas an-
sias , y moderase el exceso de sus liberalidades. 

. ¡Ah , Catolicos, ¡quánto bien , vuelvo á repetir , po-
déis hacer en los pueblos solamente con vuestro exem-
plo! las públicas diversiones se desacreditan luego que vo-
sotros no las autorizáis con vuestra presencia : se destier-
ran las modas indecentes, luego qne las despreciáis voso-
tros : cesan las costumbres peligrosas é inveteradas, lue-
go que vosotros las abandonais; y luego que vosotros vi-
vis según Dios, se extermina la raiz de casi todos los des-
órdenes : ¡ quántas almas se preservan de la culpa por 
este medio! ¡quántas desgracias se precaven , quántos de-
litos se detienen, y quántos males se impiden! ¡qué pren-
da tan preciosa para la religión es una persona de dis-
tinguido cará&er, que vive según la fé ! ¡ qué presente 

tan 

tan grande hace Dios á la tierra, á un reyno, ó á un pue-
blo , quando los concede Grandes y poderosos que vi-
ven en su santo temor ! Y aun quando no bastára el in-
terés de vuestras almas , Católicos , para haceros ama-
ble la virtud ¿ no debiera bastar el bien de tantas al-
mas á quienes servís de motivo de salud eterna quan-
do vivis según Dios , para que prefirieseis el temor y 
el amor de su ley á todos los vanos placeres de la tier-
ra ? ¿puede haber mayor consuelo para un buen cora-
zon , que el ser motivo de la salvación y bendición de 
sus próximos ? 

Y vuestra mayor felicidad , Católicos es , que no so-
lamente vivis para vuestro siglo , sino que , como os he 
dicho muchas veces , vuestro exemplo pasará á las eda-
des futuras : las virtudes de los fieles particulares pere-
cen con ellos , por decirlo asi; pero vuestras virtudes se 
conservarán con vuestros nombres en nuestras historias: 
servireis de modelo de virtud á la posteridad, del mismo 
modo que lo habéis sido para los pueblos que han vivido 
en vuestro tiempo : como vuestras dignidades y vuestros 
empleos tienen necesaria conexión con los principales su-
cesos que acaecen en nuestro siglo , pasarán con ellos i 
los siglos futuros: las Cortes que sucederán á la nuestra 
verán la historia de vuestras costumbres , y de vuestros 
santos exemplos , mezclada con la historia pública de 
nuestros acaecimientos: servireis de acreditar la verdad 
hasta en las edades futuras: la memoria de vuestras vir-
tudes , conservada en nuestros anales , servirá de instruc-
ción á vuestros descendientes quando las lean en ellos: y 
algún dia se dirá de vosotros, como de aquellos hombres 
célebres , llenos de fama y de justicia , de que habla la 

. Escritura, que vuestra piedad no se acabó con vosotros: 
* la memoria de vuestras virtudes pasará de edad en edad: 

los pueblos referirán hasta el fin de los siglos vuestra sa-
biduría y vuestros exemplos: la Iglesia publicará vues-
tras alabanzas; y los bienes que hubiereis hecho,y el olor 
de vuestra vida se conservará siempre entre nosotros con 

los 



los descendientes que nacerán de vuestra ilustre sangre 
para ser herederos de vuestro nombre y de vuestros tí-
tulos : Quorum piefates non defuerunt; cum semine eorum 
permanent bona. [ i) 

Pero aun no lo he dicho todo, Catolicos : es verdad 
que el exemplo hace de vuestras virtudes un bien públi-
co , y que esta es su primera circunstancia ; pero la auto-
ridad r que es la segunda, perfecciona y mantiene los in-
finitos bienes que han empezado vuestros exemplos: y 
quando digo la autoridad, Católicos , quisiera poder ex-
plicar todo quanto me manifiesta esta idea en los pro-
digiosos efe&os de la piedad de los Grandes y pode-
rosos. 

. Primero; la protección de la virtud. La virtud tí-
mida se halla oprimida muchas veces , ó porque la fal-
ta valor para manifestarse , ó protección que la defien-
da : la virtud obscura muchas veces es despreciada , por-
que nada hay que la ensalce á la vista de los senti-
dos , y porque el mundo se gloría de poder impu-
tar como delito á la virtud la obscuridad de los que 
la practican : pero luego que vosotros os declarais á fa-
vor suyo , ya no la falta protección : sois los interpre-
tes de los justos para con el Príncipe que empieza á 
mostrarse tan favorable á la virtud , y los canales por 
donde siempre pueden llegar al Trono : colocáis en los 
puestos^ eminentes á unos hombres justos , que sirven 
de público exemplo: vosotros producís siervos de Dios, 
hombres llenos de luz , de virtud , y de ciencia , que 
se hubieran quedado sepultados entre el polvo , y que 
con el favor de vuestro nombre y de vuestra autoridad 
se manifiestan en público , emplean sus talentos, enri-
quecen algunas veces la Iglesia con obras santas y chris-. 
nanas, contribuyen á la edificación de los fieles, á la 
instrucción de los pueblos, y á la consumación de los 
Santos, ensenan las reglas de la virtud á los que las ig-
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noran , las enseñarán á nuestra posteridad, y derivarán a 
los siglos venideros, con los piadosos monumentos de su 
zelo , los immortales frutos de protección con que ha-
béis honrado la virtud , y vuestro amor á los justos. 

¿Qué mas diré , Católicos? Vosotros animais el zelo 
de los justos en las santas empresas, y vuestra protec-
ción los dá aliento , y los hace vencer todas las dificul-
tades que siempre opone el demonio á las obras de que 
ha de resultar gloria á Dios , y provecho á las almas: 
iquantos establecimientos útiles, que hoy admiramos, y 
que son un manantial de bendiciones en la Iglesia , de-
bieron su nacimiento al crédito de una sola persona de 
alto caraíter , á quien Dios inspiró el pensamiento de 
proteger una obra de la que algún dia habia de sacar tan-
ta gloria? ¿Quántos piadosos intentos, cuya execucion 
es de grande utilidad para la Iglesia , se hubieran desvane-
cido , si la autoridad de un justo , ensalzado á las digni-
dades de la Iglesia , no hubiera allanado todos los cami-
nos que parece hacían imposible su execucion? ¿Quán-
tos Santos Ministros de Jesu-Christo, desamparados en el 
exercicio de su ministerio se hubieran rendido á las con-
tradicciones , y con su retiro hubieran privado á los pue-
blos de su instrucción y de su exemplo, si no hubiera 
hallado su virtud en la piedad de algunos Grandes y Po-
derosos una protección que aseguraba la paz á su rebaño, 
y la autoridad á su ministerio? 

¿Qué mas diré , Católicos? Vosotros con vuestro 
exemplo hacéis que respeten la virtud aun aquellos que 
no la aman, y nadie se avergüenza de ser chr istia no lue-
go que por este medio se parece á vosotros : priváis á la 
impiedad de aquellas demonstraciones de confianza y 
ostentación con que siempre se atreve á manifestarse, y 
luego que con vuestra conduéla reprobáis el libertinage, 
ya este no se atreve á parecer : vosotros manteneis en los 
pueblos la religión de nuestros padres , conserváis la fé 
á los siglos venideros , y muchas veces un solo Grande 
en todo un rey n o , que permanezca firme en la fé, basta 
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para detener los progresos del error y de la novedad , y 
para conservar á todo un estado la fé de sus mayores. 
Esther sola conservo el pueblo y la ley de Dios en un 
dilatado Imperio: solo Matathias se opuso ála construc-
ción de altares estrangeros, é impidió que prevalecie-
sen las supersticiones en Judá : la Francia debe las luces 
del Evangelio , y el conocimiento de Jesu-Christo á la 
piedad de una Santa Princesa , que conquistó para la fé, 
con el corazon de un esposo infiel, un reyno que des-
pues ha sido el mas firme apoyo , y la porcion mas pura 
y floreciente de la Iglesia. ¡Oh , Católicos! ¡ qué grandes 
sois, quando sois d¿ Jesu-Christo! ¡yquánto mas digna 
y resplandeciente parece vuestra elevación y nacimiento 
en los immensos frutos de vuestra piedad , que el fausto 
de vuestras pasiones , y en todo el vano aparato de las 
humanas magnificencias! 

Segundo; las recompensas de la virtud : honráis á la 
virtud, dandola en la elección de los puestos que depende 
de vosotros, la preferencia que la es debida ; no con-
fiando los empleos sino á aquellos cuya piedad es acree-
dora á la pública confianza ; no estimando la fidelidad de 
los subalternos, sino en quanto son fieles á Dios; y bus-
cando principalmente en los hombres la reétitud de la 
conciencia , y la inocencia de las costumbres, sin Iasqua-
les todos los demás talentos solo forman un mérito equí-
voco , que ó es dañoso ó inútil. 

¡Quántos bienes nacen de aqui para el público , Ca-
tólicos 1 ¡ qué felicidad la de un reyno, en donde los 
justos ocupan los primeros puestos , en donde los em-
pleos son recompensa de la virtud, en donde los mayo-
res negocios solamente se confian á los que miran mas 
por los provechos del público que por los suyos pro-
pios , y que en nada tendrían el ganar todo el mun-
do si perdieran su alma. 

¡Qué utilidad para los pueblos, quando en sus jue-
ces hallan á sus propios padres! quando hallan protec-
tores de sus flaquezas en los que son arbitros de su des-

ti-

tino , y consoladores de sus penas en los interpretes de 
sus intereses! ¡Quántosabusos precaven ! ¡quántas lágri-
mas enjugan! ¡quántas injusticias evitan! ¡qué paz no 
introducen en las familias! ¡ qué consuelos no propor-
cionan á los infelices! ¡qué honor para la virtud , quan-
do los pueblos la ven colocada en los puestos eminentes! 
y aun el mismo mundo , no obstante su perversidad , se 
alegra de tener á los justos por defensores y jueces: ¡ qué 
atra&ivos para la virtud , quando se vé que esta es el ca-
mino de las gracias , y que además de las promesas del 
siglo futuro góza también de las recompensas de la tier-
ra : Promissionem habens nita qu<e nunc est, ér futu-

Y no digáis, Católicos, que con recompensar la vir-
tud no se corrige á los pecadores , sino que se multipli-
can los hipócritas : bien sé hasta dónde puede llevar á 
los hombres el amor á la elevación , y el abuso que son 
capaces de hacer de la religión para llegar á sus fines; pe-
ro á lo menos obligáis al vicio á que se oculte ; á lo me-
nos le quitáis el explendor y la seguridad que le estiende 
y comunica : conserváis , a lo menos , el exterior de la 
religión en los pueblos ; multiplicáis los exemplos de la 
piedad entre los fieles ; y aunque no sean menos los des-
ordenes , á lo menos son mas raros los escándalos. 

Finalmente , las santas liberalidades de la virtud: 
(bien conozco , Señores, que me dexo llevar del asunto, 
y que es tiempo de acabar ) ¡ qué nuevos bienes resul-
tan , Católicos , para los pueblos del uso de christiano y 
caritativo de vuestras riquezas! Vosotros defendeis ía 
inocencia , fundáis asilos de penitencia para los pecado-
res , hacéis amable la virtud para los infelices, por los 
alivios que hallan en la vuestra , asegurais á los maridos 
la fidelidad de sus esposas, á los padres la salud de sus 
hijos , á los Pastores Ía seguridad de sus rebaños, la paz 
á las familias, el consuelo á los afligidos , la inocencia á 
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la viuda abandonada , socorro al huérfano , el buen or-
den para el pííblico , y á todos el apoyo de su virtud , o 
el remedio contra sus vicios. 

Conoced en esto, Catolicos, los inmensos frutos de 
vuestra virtud , y las inexplicables utilidades que de ella 
saca la Iglesia : ¡quántos escándalos evitáis , quántos deli-
tos precaveis., quántos públicos males impedís, á quán-
tos flacos conserváis, á quántos justos confirmáis, á quán-
tos pecadores sacais de sus errados caminos , y á quántas 
almas apartais del precipicio! ¡ Quánto contribuís, Cató-
licos , quando servís á Dios , á la gloríamela Iglesia,al 
aumento del rey no de Jesu-Christo , al honor de la reli-
gión , á la consumación de los - antos , y á la salud de 
todos los fieles! ¡ Quántos escogidos se hallarán algún 
dia en el cielo , de todas las lenguas, y de todas las Tri-
bus , que pondrán á vuestros pies su corona de immor-
talidad , como para confesar publicamente que os son 
deudores de ella! ¡ Qué consuelo para vosotros el po-
deros decir á vosotros mismos , que sirviendo á Dios 
ganais siervos para su Magestad , y que vuestra virtud 
es un manantial de bendiciones para los pueblos! ¡Cató-
licos , si en la elevación hay alguna cosa que lisongee, 
no son las vanas distinciones que ha vinculado á ella la 
costumbre, sino el poder ser , sirviendoá Dios , causa 
de los bienes públicos, defensa de la religión , consuelo 
de la Iglesia, y los principales instrumentos de que se 
vale Dios para el cumplimiento de sus misericordiosos 
designios para con los hombres! 

¡ O h , quánto perdeis, Católicos , en no conformaros 
con la ley de Dios! ¡Quánto pierde la Iglesia en perde-
ros ! ¡quánto perdemos nosotros quando nos faltais! ¡de 
quántas utilidades priváis á los fieles! ¡ qué consuelos os 
negáis á vosotros mismos! ¡qué alegría no hay en el 
cielo por la conversión de un solo pecador de entre los 
Grandes del siglo! ¡ qué culpables sois, Catolicos, quan-
do no vivís según Dios! No podéis ni perderos, ni sal-
varos solos : os pareceis ó á aquel Dragón del Apocalip-

sis, 

sis, que al caer del cielo , en donde se hallaba colocado, 
lleva tras de sí la mayor parte de las estrellas para sepul-
tarlas consigo en el abismo ; ó á aquella Serpiente mis-
teriosa de que habla Jesu-Christo, que elevada sobre la 
tierra todo lo atrahe felizmente á sí: os hallais estableci-
dos para la salvación , ó para la perdición de muchos: 
sois ó público veneno , ó público remedio : ojalá llegueis 
á conocer , Católicos , vuestros verdaderos intereses, lo 
que sois en los designios de D i o s , quánto podéis contri-
buir á su gloria , lo que el Señor espera de vosotros , lo 
que espera la Iglesia , y lo que nosotros mismos espe-
ramos. 

Vosotros teneis formada una alta idea de vuestra cla-
se , y de los puestos que ocupáis en el mundo , pero tened 
á bien que os diga que no conocéis toda su grandeza , ni 
veis perfectamente lo que sois ; sois mucho mas grandes 
por vuestra piedad; y los privilegios de vuestras virtu-
des son mucho mas resplandecientes y apreciables que 
los de vuestros títulos: ojalá, Católicos, correspondie-
rais á la dignidad de vuestra clase : y vos, oh Dios mió, 
moved en#estos días de salud , con la fuerza de la verdad 
que ponéis en mi boca, á los Grandes y Poderosos : ga-
nad'para vos estos corazones , cuya conquista os asegura 
la de los demás fieles : compadeceos de vuestros pueblos 
santificando á aquellos que vuestra providencia ha pues-
to á su frente ; salvad á Israél salvando á los que le go-
biernan : dad á vuestra Iglesia aquellos grandes exemplos 
que perpetúan la virtud de generación en generación , y 
ayudan casi hasta el fin á formar aquella Iglesia immortal 
de justos, que os ha de bendecir por todos los siglos. 
Amen. 



INSTRUCCION 
A C E R C A D E L J U B I L E O . 

I!. - < -r - r • • :" 
Peetiitemini igitur, & convertimini ut deleantur peccata 

vestra. 
• { 

Haced penitencia, y convertiros, para que se os per-
donen vuestros pecados. Afíor. 19. : ; > 
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D E este modo hablaba en otro tiempo San Pedro, 
al salir del Cenáculo , á una multitud de Judios 

consternados y deshechos en lágrimas, despues de ha-
berlos reconvenido con la sangre del Justo , que acaba-
ban de derramar: y despues de haberles ponderado la. 
enorme culpa de que poco antes se habían hecho reos: 
todavía os queda un remedio, les decia Católicos , el 
principal distribuidor de las gracias de la Iglesia : vues-
tros pecados han llenado la medida de vuestros Padres, 
habéis despreciado el don de Dios , os habéis separado 
como anathemas de la esperanza de Israel; pero el Señor 
f)s ha mirado con ojos de misericordia , y vá á derramar 
su espíritu sobre toda la carne , tanto sobre sus siervos, 
como sobre sus enemigos , y sobre las almas justas, como 
sobre las que han estado sepultada? en la impiedad:el cielo 
se vá á abrir sobre la tierra,y por último los prodigios de 
la gracia y de la misericordia de Dios van á santificar todo 
el Universo. Dabo prcdigia in c<xk> sursum , ¿r signa in 
ierra# deorsum. Aprovechaos, pues , de este tiempo de 
propiciación : presentad á la misericordia y perdón que 
os ofrece d Señor, unos corazones deshechos con el ar-
repentimiento : disponed vuestras almas con las morti-
ficaciones de una saludable penitencia para recibir las 
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abundantes gracias que nosotros, como Ministros y dis-
penseros , vamos á distribuiros : Poenitemini igitur, ¿h 
corvverlimini, ut deleantur pee cata vestra. 

Pues lo mismo os digo yo hoy , Católicos, en unas 
circunstancias muy semejantes á aquellas: vosotros ha-
béis tenido la desgracia de olvidaros de Dios , de vio-
lar su santa Ley , y de crucificar á Jesu-Christo.en vues-
tros cuerpos , haciendo que vuestros miembros sirvan 
alas infames pasiones : pues ved aqui un tiempo de sa-
lud y de reconciliación : se os van á ofrecer rodas las 
gracias de la Iglesia : el don de Dios , y la efusión de 
su espíritu vá á santificar toda la carne : á todo pecador 
se le ofrece el perdón : la Iglesia, compadecida de vues-
tras desgracias , abre sus tesoros para pagar ella misma 
el precio de vuestra libertad : conformaos , pues , con las 
ideas de misericordia y bondad que tiene para con vues-
tras almas. Detestad las culpas que os han hecho nece-
saria su indulgencia : despedazad vuestros corazones con 
un verdadero arrepentimiento , pues este es el tínico me-
dio de que os sea útil : quanto mas parece que afloja la 
Iglesia en su severidad , mas debeis compadeceros voso-
tros de vuestras miserias , y no convertir sus favores en 
motivo de impenitencia : Cotkvertitnini igitur, érc. 

Las gracias , que en estos dias de misericordia vá á 
derramar la Iglesia sobre todos los fieles, solamente se 
conceden atendiendo á nuestra flaqueza , y no por con-
descender con ella ; pará ayudarnos en nuestra peniten-
cia , y no para escusarnos de ella ; para recompensar 
nuestra compunción } y no para debilitarla ; y asi estas 
gracias son ( como lo podéis conocer claramente ).suple-» 
mentó de nuestra flaqueza, socorro de la -penitencia , y 
recompensas de la compunción : explicaré estas princi-
palísimas verdades. 
su noiútaq . S¿LVJJÍI& .CU K; .Í,JQ •>••..: I • n o b - . b * . , 
••»•• i' n 1 '/KiyiÁ1»', te zrnu t ,o;\'A h *-•.'> '« ?o 
-i) o • no:> ',/...». zstí&tí - h »f.oqgih : o3n¿íntjia••••• si 
ífil r'.y.'X r.ií¡i ji:a>j aldsbuíte soti )h i - t a r w A 
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PRIMERA REFLEXION. 
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DIXE primeramente , que son suplemento de nues-

tra flaqueza : porque es una verdad eterna que el 
hombre por el pecado, se hace responsable á la divina 
justicia , y que no se puede reconciliar con ella , á me-
nos que sufra la pena debida á su iniquidad-: para que 
el pecado se perdone es necesario que sea castigado ; pe-
ro como toda la vida del pecador, que se ha .olvidado 
de D i o s , debiera ser una continua penitencia ; como ro-
das las criaturas que han servido á sus pasiones debie-
ran servir de instrumento de sus penas ; como le están 
piohibidos todos los placeres ; como el solamente se 
puede permitir , por pura gracia , aquellos alivios que se 
conceden á la inocencia; como su cuerpo , que siem-
pre ha servido al pecado, no debiera servir mas que á 
la penitencia ; y como muchas veces su flaqueza no le 
permite aguantar esta carrera larga y penosa , ni repa-
rar con satisfacciones proporcionadas sus enormes y re-
petidos delitos, la Iglesia , atenta siempre á facilitar á sus 
hijos los caminos de la salvación y de la vida eterna, los 
alarga la mano, por decirlo asi , para que no desmaye 
su flaqueza con lo áspero del camino : ofrece á la justi-
cia de Dios los tesoros de que es depositaría ; y con este 

• precio libra al pecador de alguna parte de las maldiciones 
á que .estaba condenado ; se vale de la superabundancia 
de los meriros de Jesu-Christo , y de los de sus Santos, 
para suplir lo que falta á los obras penosas de un peni-
tente enfermo y débil; y haciéndose flaco con los fla-
cos para salvarlos á todos , quiere mas suplir la flaqueza 
del pecador con su indulgencia , que oprimirle o deses-
perarle por no aflojaren su severidad. 

Y asi, Católicos, las gracias de la Iglesia no son mas 
que alivios para nuestra flaqueza: si vuestras fuerzas son 
correspondientes á vuestros delitos, si vuestro cuerpo 
está tan hábil para la penitencia como lo ha estado para 

el 
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el pecado, si vuestros miembros pueden servir a la jus-
ticia como han servido á la iniquidad , si teneis con 
que pagar á un Dios irritado , y con todo eso 110 os 
determináis á ello: desengañaos, Catolicos, en este cas» 
no es ia intención de la Iglesia libraros de vuestras deu-
das , ni conceder á vuestra tibieza las gracias ^ue sola-
mente están destinadas para el fervor ; ni dar á vuestra 
abundancia los remedios que solamente son debidos í 
la necesidad y á la miseria. Sus indulgencias son unas 
santas limosnas; y asi es necesario ser fervoroso, pobre, 
y hallarse en necesidad para tener derecho á recibirlas: 
son semejantes á aquel Maná que baxaba del cielo ; si 
solamente las cogeis para amontonarlas, y vivir ocio-
sos, excusándoos el trabajo de tener que hacer todos los 
dias la misma diligencia, se convertirán en corrupción 
y podredumbre ; y el regalo del cielo será para vo-
sotros un olor de muerte , y castigo , en lugar de 
favor. 

Quando di^o, Católicos, que solamente nuestra fla-
queza obliga á la Iglesia á que supla nuestras satisfac-
ciones con la abundancia de sus gracias, no entiendo 
por flaqueza una culpable ociosidad que nos hace im-
posible todo aquello que nos molesta, ni un sensual 
desmayo que nos hace estremecer, solamente al oir los 
nombres de austeridad y trabajos, ni un excesivo cui-
dado de nosotros mismos, que hace que todo lo que 
mortifica al apetito sea perjudicial á la salud , ni un 
habito de amor propio, que hace que todo lo que nos 
es cómodo y agradable nos sea necesario: Estos mas 
son motivos de penitencia que de indulgencia y de 
gracia: tampoco entiendo por flaqueza un vano respeto 
á la clase y naci miento, que nos persuade á que po-
de mos separar de las obligaciones de Christianó y de 
pecador lo que concedemos á las personas públicas y 
distinguidas; como si las obligaciones del estado fue-
ran incompatibles con las del Evangelio , ó como si 
una elevación, que muchas veces ha sido la causa de 

nues-

nuestras culpas, pudiera escusarnos de una penitencia á 
que ella misma nos obliga. 

Hablo de una verdadera imposibilidad para poder 
sufr/r la carrera y el rigor de los trabajos conformes 
á la regla y al espíritu de la Iglesia, y digo; que com^ 
padecida la Iglesia en este caso de nuestro estado, del 
deseo que tendríamos de expiar nosotros mismos nues-
tros delitos, si correspondieran nuestras fuerzas á nues-
tro zelo, y mirando nuestros deseos como si en la rea-
lidad fueran obras, afloxa en su severidad, y nos pro-
porciona el beneficio de su reconciliación y de sus 
gracias. 

Pero no os parezca , Católicos, que aun en este 
caso es la intención de la Iglesia suplirlo todo : quiere 

.que si no podemos ofrecer todo el precio por nuestros 
pecados, ofrezcamos á lo menos una parte: quiere que 
saquemos de nuestra flaqueza todo quanto podemos, y 
que ofrezcamos aun mas de lo que alcanzan nuestras 
fuerzas, por decirlo asi: su intención es que hagamos 
los esfuerzos posibles para satisfacer á la Divina Justi-
c i a ^ que toda nuestra vida sea una continua memo-
ria de nuestras iniquidades , y de las satisfacciones á 
que estamos condenados; que todas nuestras acciones 
manifiesten por alguna parte nuestro estado de peni-
tencia ; y que hasta nuestros mismos placeres se sazo-
nen con la amargura de la penitencia. 

Porque sea la que fuere nuestra flaqueza , si esta-
mos sinceramente arrepentidos y convertidos, si el es-
píritu de Dios ha producido en nuestros corazones la 
gracia de la compunción y del arrepentimiento ; si el 
horror á nuestras pasadas culpas ha producido en noso-
tros movimientos de zelo y de indignación contra no-
sotros mismos, (pues estos son siempre los primeros 
frutos 'de la penitencia) ¡ ah! en este caso no dexare-
mos de hallar en nosotros con que ofrecer á Dios sa-
crificios y expiaciones, capaces de aplacar su justicia: 
sea la que fuere nuestra flaqueza, siempre tendremos 
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inclinaciones que mortificar, deseos que vencerj pla-
ceres que sacrificar, abatimientos que sufrir, contradic-
ciones que padecer, y superfluidades que desterrar: sea 
la que fuere nuestra flaqueza , no nos faltará la fuerza 
suficiente para negar á los sentidos mil regalos^ inúti-
les , para proporcionarlos mil amarguras, que sin mi-
norar las fuerzas debiliten la corrupción, y para con-
vertir nuestras mismas enfermedades en motivos de pe-
nitencia: jah! hacemos tantos esfuerzos por el mundo, 
por la fortuna, y por los placeres; hacemos aun mas 
de lo que permite una salud débil y arruinada; nos vio-
lentamos , no oímos nuestras mismas reflexiones, saca-
mos fuerzas de nuestra propia flaqueza, y por último • 
acostumbramos al cuerpo á que nos siga y obedezca; 
¿y solamente por el cielo no hemos de hacer expe-. 
rienda alguna, hemos de medir nuestras fuerzas, pon-
derar nuestra flaqueza, y nos ha de parecer imposible 
todo lo que nos cuesta trabajo? 

Y no digáis, Cato'licos, que si nosotros estuviéra-
mos obligados á hacer algunos esfuerzos para expiar 
nuestras culpas con los trabajos de la penitencia , se-
rian inútiles las gracias de la Iglesia ; porque por gran-
des que sean nuestros esfuerzos, por larga que sea nues-
tra penitencia , por más austeras que sean nuestras sa-
tisfacciones , nunca pueden ser proporcionadas á nues-
tras culpas; nuestras mortificaciones siempre serán me-
nores que nuestros pecados; siempre nos quedaremos 
muy cortos respecto de lo que nos pide la justicia de 
D i o s ; siempre nos veremos precisados , como el siervo 
del Evangelio, á pedir tiempo; y aunque se nos con-
ceda , siempre estaremos cargados con una infinidad de 
deudas que. no habremos podido satisfacer. 

¿Por qué, Católicos, nos persuadimos acaso á que 
las lágrimas de algunos dias, unas leves mortificacio-
nes , algunos ayunos raros y cómodos han de expiar, 
borrar , y destruir en la presencia de Dios unas culpas 
merecedoras de eternos castigos? ¿Nos persuadimos acaso 

á que unas llamas inmortales, una desesperación eterna, 
un gusano que nunca ha de morir , una separación de 
Dios irremediable, y una sentencia* fan funesta y ter-
rible como la que habíamos merecido , puede commu-
tarse en algunas austeridades momentáneas; y que unas 
deudas inmensas pueden pagarse con una sola moneda 
del mas Ínfimo valor ? ¡ Ahí en otro tiempo la misma 
Iglesia, mucho mas indulgente sin duda que el Dios 
justiciero , pues solamente se ocupaba en aplacarle, y 
en suavizar con los rigores canónicos la sentencia dejf 
Soberano Juez, y que castigaba á sus hijos como ma-
dre , esta misma Iglesia imponía por una sola culpa 
muchos años de trabajos y penitencia: ¡ y qué peniten-
cias , Católicos! unas abundantes lágrimas, unos ayu-
nos continuados, unas humillaciones públicas, unas aus-
teridades espantosas, unas oraciones largas y freqüen-
tes ; la ceniza y el cilicio , la separación del Altar, de 
la compañía de los fieles, y de todos los placeres: ¿pues 
quáles serán, Católicos, los castigos que la Divina Jus-
ticia pide acá en la tierra á la alma impura y peca-
dora? si el amor y compasion de una madre nos pa-
rece tan severo , ¿ quál será la severidad del mismo Dios 
ofendido? 

Vuelvo á repetir, Católicos, que sea la que fuere 
vuestra penitencia , siempre quedareis infinitamente res-
ponsables á la Divina Justicia ; por mas zelosos peni-
tentes que seáis, siempre teneis necesidad de que la 
Iglesia supla por vosotros: es necesario que socorra 
vuestra flaqueza con sus gracias , y que ofrezca á Dios 
los méritos de Jesu-Christo y de sus Santos para dar 
algún valor á los vuestros; y asi , Católicos ,• aunque 
hagais los mayores esfuerzos para satisfacer á la Divina 
Justicia, siempre serán para vosotros de infinita utili-
dad las gracias que en este tiempo os concede la Igle-
sia : éstas igualarán la satisfacción á que nunca podíais 
aspirar con vuestras propias fuerzas; con la abundan-
cia de méritos que os aplica, os hallareis en estado de 
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poder igualar aquella infinita distancia que vuestras cul-
pas habían puesto entre vosotros y el Señor , y que 
aun quando vivierais muchos siglos, y los emplearais 
en penitencias, no pudierais igualarlas con vuestras 
propias fuerzas. 

Por eso , Cato'licos, no hay cosa mas opuesta al es-
píritu de la fé y á la sana doctrina , que aquella falsa 
ciencia que se persuade á que las gracias de la Iglesia 
sirven de poco : que no nos eximen de obligación al- " 
guna para con Dios ; que no nos hacen mejorar de con-
dición ; y que un pecador verdaderamente penitente, 
aun quando no se aproveche de ellas, está tan adelan-
tado en la gracia del Señor , como un pecador peni-
tente que se aprovecha. *Este es un error que ha de-
testado muchas veces la Iglesia con sus anathemas , in-
jurioso á la sangre de Jesu-Christo , y motivo de deses-
peración para la flaqueza de los fieles: es verdad que la 
Iglesia no pretende escusarnos de la penitencia , pues 
eí mismo Evangelio nos declara que sin ella no hay sal-
vación , y que el orden inmutable de la divina Justi-
cia , turbado con el pecado , no puede restablecerse sino 
por medio de las penas que le son debidas; pero vien-
do la Iglesia que nuestra flaqueza nos inhabilita para 
casi todos los penosos exercicios que en otro tiempo im-
ponía á los fieles , y que aquellos con que aun pode-
mos cumplir , nunca pueden igualar la multitud y enor-
midad de nuestros delitos, suple en esta parte con la 
abundancia de sus tesoros : semejante en esto á aquel 
Administrador prudente y caritativo , nos perdona la 
mitad de la deuda , la que nos era imposible pagar, y 
nos hace firmar cinquenta en donde debiamos ciento : y 
asi igualmente se apartan de su espíritu , y blasfeman 
del don de Dios los que miran sus gracias como inútiles 
á la flaqueza humana , que los que las miran como fa-
vorables á la impenitencia. 

.VE-

SEGUNDA REFLEXION. 
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Dlxe en segundo, lugar, que estas gracias son socorros 
de la penitencia ; y por eso, Cato'licos, este tiem-

po de propiciación debe ser tiempo de consuelo para las 
almas penitentes : porque una de las mayores amargu-
ras de la virtud para las almas fieles es el ver , quan-
do examinan en la presencia de Dios los desordenes de 
sus pasadas costumbres , que sus pasiones habían sido 
vivas , fuertes y continuas ; que habian llegado al ma-
yor extremo que podia desear la corrupción ; y que 
su penitencia ha sido flaca , tibia é imperfecta : esta me-
moria las asusta é inquieta ; el»considerar los juicios de 
Dios tan incomprehensibles y terribles, la severidad de 
su justicia tan diferente de la nuestra , el exemplo de 
tantos Santos Penitentes , que despues de unas costum-
bres menos culpables que las nuestras, se han crucifica-
do vivos con Jesu-Christo con las mas extraordinarias 
mortificaciones, todo esto las atemoriza y acobarda ; du-
dan de la seguridad de su estado , creen que su pasada 
penitencia no ha sido mas que una ilusión , pierden la 
paz y la confianza , que es todo el consuelo y toda la 
firmeza de la virtud , y muchas veces pasan del aba-
timiento á una peligrosa ociosidad. 

La Iglesia , pues , en las gracias que concede en este 
tiempo á sus hijos , ofrece un remedio para las inquie-
tudes y dudas de las almas fieles y penitentes, é intenta 
suplí- el defedo de su penitencia , porque por mas sin-
cera que ésta haya sido , es casi imposible que no esté 
mezclada de mil imperfecciones. 

Primeramente , por parte de la severidad : ¡ ah ! nues-
tra penitencia siempre está mezclada de mil sensualidades 
que la manchan , que nos hacen perder casi todo su me-
rito , y muchas veces, en lugar de expiar las pasadas 
costumbres con las mortificaciones y trabajos de la vir-
tud , lo mas que hacemos es expiar las flaquezas y ti-



biezas de la misma virtud : y asi la Iglesia acude á nues-
tro socorro , llena el vacío de nuestra penitencia , cubre 
con la caridad , y con la sangre de Jesu-Christo la mul-
titud de nuestras flaquezas y tibiezas, y sin atender á los 
defe&os de nuestra satisfacción , se contenta con acep-
tar sus imperfecciones, y dar de su propio caudal lo que 
falta á nuestras austeridades. 

En segundo lugar , por parte del fervor y de la ac-
tividad : nuestras penitencias, Catolicos, siempre vari 
acompañadas de tibieza y disgusto ; en vez de ponernos 
con un santo fervor de parte de los intereses de la divi-
na Justicia contra nosotros mismos ; en vez de armarnos 
de una indignación de penitencia y de severidad contra 
una carne , que ha sido* la cau-sa y la raiz de nuestras 
culpas; en vez de vengar en nuestros cuerpos con una 
santa complacencia los daños que han ocasionado á nues-
tras almas ; en vez de gozar en las lágrimas y gemidos 
de la penitencia aquella santa embriaguez , que antes 
habíamos experimentado en los injustos placeres. ¡ Ah! 
nos cuestan tanto los mas cortos sacrificios que hacemos 
á D i o s , nos los disputamos por tanto tiempo á nosotros 
mismos , los hacemos con tanta repugnancia , pagamos 
de tan mala gana , si es lícito decirlo asi , que muchas ve-
ces la tibieza con que procuramos aplacar á la divina Jus-
ticia por nuestros pasados delitos , es ella misma una 
nueva culpa ; todo quanto hacemos por Dios nos cansa 
y nos disgusta; aun los mas justos experimentan mu-
chas veces en la carrera de la penitencia , que su cora-
zon se pone de parte de la carne contra el espíritu , su 
compunción se entibia , el horror á los pasados delitos 
casi se borra del todo , la memoria de los beneficios de 
Dios despierta con mucha debilidad su agradecimiento, 
y no hay cosa mas común que los desmayos y tibie-
zas de la le en las obras penosas de la virtud Los prin-
cipios dê  la penitencia regularmente son fervorosos, pe-
ro poco á poco se van debilitando estos movimientos de 
la gracia : los objetos de los sentidos que nos rodean, 
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minoran la fuerza de estas saludables impresiones ; no 
sentimos tanto nuestras, pasadas miserias; aun el mismo 
espíritu, naturalmente incapáz de fixar por mucho tiem-
po su atención en lo que le desagrada y entristece , se 
aparta como contra nuestra voluntad ; y entonces no 
estando defendidos con una compunción fervorosa , con 
un agradecimiento eficaz , con la alegría de un corazon 
conmovido y dispuesto á entregarse á todo por su Dios, 
vamos arrastrando por los caminos de la penitencia, mur-
muramos , como los Israelitas , de que tenemos que an-
dar tanto tiempo por los caminos áridos y penosos del 
desierto , nos quexamos de la insipidez del don de Dios, 
y aun acaso también interiormente echamos menos las 
viandas de Egypto. • . . . ' 

Todas estas interiores flaquezas, estas invisibles pér-
didas de gracia y de fé , tan inevitables, aun en la vir-
tud mas fiel, minoran en la presencia de Dios el precio 
y el mérito de nuestra penitencia. El Señor separa de las 
satisfacciones que le ofrecemo> todo quanto nosotros cer-
cenamos en el fervor y amor con que se las debíamos 
ofrecer ; porque el Señor no mira á los dones , sir.o 
solamente á el corazon ; no recibe mas que la mitad de 
aquellos trabajos en que nosotros separamos el zelo de 
la penitencia , que es el que únicamente se los puede 
hacer agradables : pero como estos defe&os casi sonjn-
separabíes de la naturaleza flaca y corrompida , el Señor, 
siempre rico en misericordias , y que no quiere que se 
pierdan sus criaturas, sino que se salven , ha dexado á 
su Iglesia arbitrios y remedios contra las tibiezas de 
la virtud y de la penitencia ; quiere que acepte nues-
tros imperfetos sacrificios , que cierre los ojos á las in-
fidelidades que con ellos mezclamos , que atienda mas á 
la sinceridad de nuestra intención , que á la cortedad de 
nuestras obras, á la flaqueza de nuestra naturalezai, que 
á la de nuestra fé ; y que nos admita en el número- de 
aquellos felices penitentes, que cumplieron la carrera 
que ella los habia señalado , que nos restituya á la par-



ticipacion de los Altares, y de los santos Misterios deque 
estallarnos privados por nuestras culpas; que nos resta-
blezca en todos los derechos que habíamos perdido por 
el pecado , y que derrame los mérito» y tesoros de que 
es depositaría, tanto sobre las manchas de nuestras cul-
pas , como sobre la tibieza de nuestra penitencia. 

Finalmente, el tercer genero de imperfección, que 
casi siempre mezclamos con nuestra penitencia , está de 
parte de la intención : no quiero decir que seamos del 
número de aquellos hipócritas , que solamente hacen sus 
obras para grangearse el apla ¡so y estimación del públi-
co ; que tocan la trompeta para no perder delante de 
los hombres el mérito de su virtud , que no estiman en 
ésta mas que la fama y la vana apariencia , y que sola-
mente son penitentes del mundo y de la vanidad. 

Con todo eso , por mas sincéra que sea nuestra in-
tención siempre mezclamos nuestras obras de peniten-
cia y misericordia con muchas complacencias humanas. 
Es verdad que no las hacemos precisamente porque sean 
vistas de los hombres , pero no nos pesa de que los 
hombres las vean : no buscamos las públicas alabanzas 
como recompensa de nuestra virtud , pero no nos des-
agrada que ésta sea aplaudida : solamente intentamos 
agradar á Dios , pero no dexamos de hacer algún caso de 
agradar también al mundo: fixamos nuestra vista prin-
cipalmente en el cielo , ¡ pero ay! que no por eso de-
xamos de mirar á la tierra, j Qué atención no guardamos 
con nosotros mismos! ¡Qué secreta preferencia no ha-
cemos de aquellas obras que nos hacen ser admirados, 
respe&o de las que no harían mas que purificarnos! 
¡Qué arbitrios tan imperceptibles para buscar nuestra 
propia gloria! ¡ Qué ocultos cuidados acerca de los jui-
cios humanos! ¡ Qué singularidades en la virtud , en la 
que no hallamos otro gusto mas que la misma singula-
ridad , que hace que se repare en nosotros , y que se 
nos distinga de los demás! Muchas veces creemos que 
el amor de Dios es quien nos mantiene en el retiro apar-

ta-

tados de los placeres, y de las compañías mundanas, le-
xos de los adornos é indecencias que autoriza el mun-
do ; ¡ pero ay ! que suele ser nuestro amor propio , y 
una interior complacencia de no parecemos á los demás, 
y de llamar la atención de los hombres con unas obras 
singulares y extraordinarias : puede ser que estas obras 
no fuesen tan de nuestro agrado si todos los hombres si-
guieran el mismo camino que nosotros; puede ser que 
nos parecieran molestase insufribles,si el público exem-
plo nos las hiciera necesarias, si abrazando la multitud 
las mismas costumbres nos hallásemos confundidos con 
ella , sino pudiéramos decirnos interiormente á nosotros 
mismos , que nos abstenemos de unos placeres que los 
demás se permiten sin escrupulo , y si esta secreta com-
paración no mantuviera nuestro amor propio , y nos 
desquitára de las amarguras de la virtud. 

¡Ah , Católicos! vuelvo á repetir que la vanidad se 
introduce insensiblemente en todas nuestras obras , y 
que en todas las ocasiones nos hallamos los mismos: 
este pequeño fermento es capáz de corromper toda la 

' masa ; este amor propio , que se mezcla en todas nues-
tras buenas obras , las tizna y mancha : el Dios santo 
que pesa todas nuestras acciones dentro de nuestro co-
razon , casi siempre las halla inficionadas con este se-
creto veneno , que las quita una parte de su peso y va-
lor : separa con todo rigor aquella porcion divina que en 
ellas ha puesto su gracia , de la humana que hemos mez-
clado nosotros mismos : separa la obra del Espíritu San-
to de la obra del hombre , el fruto de la caridad del de 
la concupiscencia , y muchas veces despues de esta ri-
gurosa separación , despues de haber aparrado el grano 
de la paja, á un lado casi no queda trigo , quando al 
otro se ven grandes montones de paja , esto es, una 
multitud de obras muertas, destinadas al fuego: y sin 
duda que si el Señor nos juzgára sin misericordia, ha-
llaría motivo para nuestra condenación aun en nuestras 
mismas buenas obras : estas son , Católicos , las man-
chas de que nos purifican las gracias de la Iglesia: la 
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sangre de Jesu-Christo que liberalmente derrama sobre 
nuestras obras de penitencia, las pone puras y resplan-
decientes; cura las reliquias de las llagas , que aun los 
mas eficaces remedios de la penitencia ordinaria habian 
dexado como medio abiertas ; es un sagrado fuego que 
aniquila y consume aquella porcion extraña y humana 
que se habia mezclado con nuestro sacrificio, que pu-
rifica el oro de nuestra caridad , y de nuestra peniten-
cia, y que convierte en un met̂ il precioso el barro de 
nuestras enfermedades y miserias. 

Esta es la utilidad de las gracias de la Iglesia : si sois 
pecadores os sobstendrán en la carrera de vuestra peni-
tencia ; si sois penitentes repararán sus defe&os ; si sois 
justos aumentarán el mérito ; si sois flacos servirán de 
socorro á vuestra flaqueza ; si sois fuertes confortarán 
vuestras fuerzas; si estáis afligidos os servirán de alivio 
y consuelo en vuestros trabajos; finalmente, en qual-
quiera estado hallareis en ellas, o' el socorro de vuestras 
virtudes, o facilidad para expiar vuestros delitos. 

TERCERA REFLEXION. 

ES indubitable que el verdadero dolor de vuestras cul-
pas , y un sincero arrepentimiento alcanzan por 

sí solos estos preciosos dones, y que estos únicamente 
son recompensa de la compunción: antiguamente la Igle-
sia , en la carrera de la larga penitencia que imponía á 
los fieles que despues del Bautismo habian recaído en 
los desordenes de sus primeras costumbres, solamente 
atendía para remitirlos alguna parte de las 'penas canó-
nicas, como dice San Cipriano , al dolor que manifesta-
ban de sus culpas: por eso quando en el número de los 
penirentes públicos hallaba algunos pecadores mas arre-
pentidos de sus culpas que los demás, mas fervorosos 
en los austeros exercicios de su penitencia , mas pene-
trados del temor de los juicios del Señor, mas confun-
didos con su miseria , mas deseosos del beneficio de la 
reconciliación , y mas contristados en su estado de hu-

ACERCA DEL J U B I L E O . 1 9 3 
mi Ilación , separación y anathema; imitando entonces 
la indulgencia que usó el Apostol con los incestuosos 
de Corintho, y temiendo que una tristeza demasiado pro-
funda y abundante abatiese ó hiciese desmayar á aque-
llos penitentes compungidos , aligeraba sus penas, aio-
xaba en su severidad , les adelantaba la gracia de la paz 
y de la reconciliación , y recompensaba sus lágrimas, 
y lo vivo de su dolor , restituyéndolos á la compañía 
de los fieles, á la participación de las oraciones de sus 
hermanos , á la comunicación del Altar y de los Sacri-
ficios , y finalmente á todos los derechos de que los ha-
bia puesto en posesion la gracia del Bautismo. 

Y asi debían á las señales de su dolor y de su arre-
pentimiento aquellas particulares indulgencias y gracias: 
Era menester que con la abundancia de su compunción 
hubiesen cumplido en pocos dias los muchos años que 
debía durar su carrera : De otro modo, dice San Cipria-
no , quando la inconsideración de los Sacerdotes, ó la 
demasiada facilidad de los mártires concedía estas gra-
cias y estas relaxaciones á los fieles que no habian dado 
unas extraordinarias señales de arrepentimiento , su re-
conciliación era falsa , peligrosa para los que la conce-
dían , ó inútil para los que la habian recibido. Pericu-
losa dantibus, ér nihil accipientibus pro futura. Era un 
granizo que caía sobre un fruto por madurar , y que 
en vez de adelantar su sazón , ó la retardaba ó la impo-
sibilitaba para siempre. 

¿Y qué conseqüencias debemos sacar de esta do&rina? 
La primera , que supuesto que las gracias que en este, 
tiempo reparte la Iglesia á los fieles solamente son re-
compensa de la compunción , las almas que llegan ai 
Tribunal de la penitencia sin verdadero arrepentimien-
to no deben esperar participar de ellas : las almas que 
despues de los horrores de una vida llena de culpas 
llegan á los pies de los Sagrados Ministros con un cora-
zon árido , con una conciencia insensible, con una vo-
luntad casi absolutamente dispuesta á volver al vómito, 
están excluidas de este beneficio ; estas almas tienen unos 
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corazones obstinados , y son motivo del llanto de la 
Iglesia ; son unos hijos á quienes llora por muertos, y 
que en vez de participar de sus gracias con los demás 
fieles , atraen sobre sí una terrible maldición , porque 
escogen para profanar sus misterios y tesoros la ocasion 
en que ella los reparte con mas liberalidad , y se va-
len de su misma indulgencia como de ocasion para sus 
sacrilegios é ingratitudes. 

Segunda conseqiiencia : las almas mundanas y sen-
suales que solamente manifiestan ansia de participar de 
las liberalidades de la Iglesia porque las miran como ca-
minos cómodos para llegar al cielo, y como medios fáci-
les para la salvación, que las escusan de la penitencia; que 
no intentan detestar sus pecados, sino que quieren que 
queden sin castigo; que se persuaden á que nada resta por 
hacer, y que luego que han cumplido con algunos exer-
cicios exteriores, á los que parece vinciíla la Iglesia sus 
gracias, ya están borradas sus pasadas culpas, y no tienen 
obligación á mas: que todo el dolor con que llegan al 
Sacramento de la Penitencia se reduce á una oculta ale-
gría de ir á recibir el privilegio que las dispense de llo-
rar sus culpas , y castigarlas: unas almas tan poco dis-
puestas á aplacar la Divina Justicia , tan distantes del es-
píritu de penitencia , que es con el que únicamente se 
puede conseguir el perdón , tan vacías de fé y de cari-
dad , -y tan indignas de la común gracia de la reconci-
liación , ¿qué es lo que van á buscar al pie de los Alta-
res en estos santos dias? Estos son piadosos asilos para 
los penitentes, y ellas no manifiestan mas señal de pe-
nitencia que un carnal deseo de -escusa rse de ella. Este 
es lugar de lágrimas y compunción , y ellas le quieren 
convertir en alivio de su sensualidad y pereza ; es el pre-
mio que se concede , ó al largo trabajo, ó al zelo que 
todavía quisiera dilatarle , y ellas le miran como señal 
de descanso , y destrucción de las obras penosas : ¡ Qué 
ilusión, Católicos! Como si los tesoros que nacieron del 
seno de un Dios muerto y crucificado , pudieran mudar-
se en motivos de sensualidad y pereza : como si el fru-

to 
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to de la Cruz de Jesu-Christo debiera servir para des-
truir la misma Cruz: como si la sangre de los mártires, 
y las lágrimas de los justos, solamente hubieran de es-
tar depositadas en manos de la Iglesia para formar fieles 
flacos é impenitentes. 

Tercera conseqiiencia : supuesto que la intención de 
la Iglesia, en la repartición de sus gracias, no es mas que 
recompensar la abundante compunción de los verdade-
ros penitentes, aquellas almas que no se arrepienten mas 
que con la boca , que despues de todas sus promesas de 
conversión siempre han visto sobrevivir , y suceder sus 
pasiones á su penitencia, que nunca han puesto mas que 
un corto intervalo de tiempo entre los Sacramentos y las 
recaídas , que no llegan á la penitencia con una sincéra 
resolución de apartarse de las ocasiones, de romper las 
conexiones funestas á su inocencia , de abandonar los 
placeres incompatibles con las obligaciones , de huir de 
los lazos y compañías que sirven de atrattivos al vicio, 
de tomar penosas medidas para vencer sus pasiones , y 
expiar sus delitos ; que no llegan á los pies del Con-
fesor sino con unos propósitos vagos , con unas resolu-
ciones vacilantes , con un corazon inconstante é irreso-
luto ; que mas les mueve á recurrir al remedio el acer-
carse la solemnidad , que el dolor de sus delitos; estas 
almas no deben aspirar á las liberalidades de la Iglesia; 
son como aquellos animales inmundos , que siempre se 
vuelven al vómito , y cuya triste suerte llora la misma 
Iglesia , pero los arroja de sus Altares, y no quiere man-
char con su presencia las cosas santas. 

Ultima conseqiiencia : supuesto que este es el premio 
de las abundantes lágrimas , y de un dolor nuevo y sin-
gular , los que solamente llegan al Tribunal de la peni-
tencia con un horror regular y común de sus delitos, 
que no sienten en sí movimiento alguno nuevo, vivo, ni 
extraordinario ; en quienes no excitan las liberalidades 
de la Iglesia afeélos mas tiernos en orden á las misericor-
dias del Señor, ni mas vivos pesares al contemplar su 
propia miseria ; en quienes no hacen impresión especial 



el aparato que se advierte en este tiempo de gracia y 
de propiciación , pues en su arrepentimiento no mani-
fiestan señal alguna singular ni extraordinaria, puede ser 
que estos pecadores no profanen el Sacramento de la 
Penitencia , ¿pero podrán acaso aspirar á las gracias su-
perabundantes que la Iglesia concede en este tiempo? 
Puede ser que reciban el perdón regular vinculado á la 
virtud de este Sacramento , pero que sé yo si recibirán 
las singulares gracias que á él añade la Iglesia , pues estas 
gracias y liberalidades solamente están destinadas para 
consuelo de las grandes amarguras de la penitencia , y 
para recompensa de las abundantes lágrimas, y del fer-
vor extraordinario. 

No , Católicos , sino se deshace vuestro corazon en 
una compunción tierna y fervorosa , sino corresponde 
la medida de vuestro dolor á la de vuestros delitos , si 
lo vivo de vuestro amor y de vuestro agradecimiento 
no suple la falta de satisfacciones á que os imposibilita 
la flaqueza de la carne, si vuestras disposiciones no tie-
nen alguna proporcion con lo grande del beneficio que 
os concede la Iglesia , sino os humilláis , sino os indig-
náis santamente contra vuestra enfermedad y flaqueza, 
sino os conocéis indignos de las gracias y favores de la 
Iglesia, sino reparais en que atendiendo al abuso casi 
continuo que habéis hecho de la gracia , sois los pecado-
res mas dignos de su severidad , y los que menos dere-
cho tienen para aspirar ásus indulgencias y favores,sino 
estáis resueltos á hacer de vuestra parte todos los esfuer-
zos posibles para aplacar á la Divina Justicia , á sacrifi-
carla todo quanto sois, á sufrir el yugo de la peniten-
cia hasta donde alcancen vuestras fuerzas : en una pala-
bra , en atender siempre mas en vuestras penosas satis-
facciones al zelo de la fé y de la penitencia que á la fla-
queza de la carne , la Iglesia os excluye de sus gracias y 
favores: por mas que sus Ministros los procuren repar-
tir , ella los vuelve á recoger , por decirlo asi, y des-
aprobando en algún modo su Ministerio , no dexa en 
vosotros mas que vuestra tibieza y desidia. 

E S -

Estas son , Católicos, las disposiciones de fé y de pe-
nitencia que debeis tener para poder participar de las 
gracias de la Iglesia ; y me persuado á que procurareis 
disponeros de este modo, y que este tiempo de pro-
piciación os servirá de tiempo de salud ; que no serán 
inútiles las señales de arrepentimiento con que os pre-
sentáis al pie de los Altares , que el penitente temor 
que se advierte en vuestros rostros , anuncia la mudan-
za de- vuestros corazones ; que esas sensibles impresio-
nes de temor , de esperanza , de alegría y de tristeza que 
hace en vosotros el exterior aparato de este santo tiem-
po , son felices indicios de las abundantes gracias que 
van á derramarse sobre vuestras almas. 

"i asi , Católicos, consolaos, pues la Iglesia os abre el 
seno de sus misericordias : llegad al Altar con confianza, 
y permitidme que al acabar este discurso os hable del mis-
mo modo que habló Edras á los Judios , juntos en el 
Templo , despues de haber excitado en ellos los mas vi-
vos sentimientos de penitencia, y del mas amargo llan-
to , ponderándoles las prevaricaciones de que se habían 
hecho reos , y prometiéndoles , para consolarlos en su 
dolor , restituirlos la participación del Altar y de los sa-
crificios: Llegad, hermanos mios, les decia aquel hom-
bre de D i o s , enternecido al ver su compunción ; y lo 
mismo os digo y o hoy en unas circunstancias muy se-
mejantes : llegad á sustentaros con esa divina vianda 
que renueva las almas, y que dá fuerza y vigor á los co-
razones débiles y flacos : habéis estado mucho tiempo 
privados de ella, ó por vuestra falta de dolor , ó por 
vuestros delitos : llegad ahora á embriagaros con ese vino 
misterioso que engendra Vírgenes, que os hará olvidar 
el mundo y sus vanidades , que trastorna la razón mun-
dana , substituyendo en su lugar las nuevas luces de la fé, 
y que excita santas alegrías en un corazon fiel: volved 
á el Altar del que habíais estado separados tanto tiem-
po; llegad á incorporaros con vuestros hermanos, y á 
participar con ellos de los santos misterios : recobrad 
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los derechos que habéis perdido por vuestras culpas : Ite, 
come dite pinguia , ¿r bibite multum. (a). 

Despojaos de esos vestidos de luto y de tristeza : en-
jugad las lágrimas que habéis derramado : estos dias ya 
no son para vosotros dias de aflicción y amargura, sino 
dias de solemnidad y alegría ; este es el dia en que para 
vosotros baxan á la tierra todas las gracias del cielo, las 
que purificarán vuestras almas , y las restituirán á su 
primera justicia : Et nolite contristan, quia Sariòtus dies 
Domini est. 

No os olvidéis jamás de este día feliz: la alegria de 
volver á la gracia del Dios de vuestros padres os debe 
dar fuerza y valor : el haberse acabado las desgracias de 
vuestra vida mundana , el haber puesto fin á las inquie-
tudes y miserias de vuestras pasiones , el haberse sosega-
do los remordimientos de la conciencia , el haberse 
mudado en una paz inalterable los desasosiegos de la 
iniquidad , la participación de los santos misterios, que 
ocupaba el lugar de los placeres del mundo , por medio 
del don de Dios , y de los consuelos de la gracia ; este 
nuevo estado en que vais á entrar , sirva de alivio á to-
das las amarguras de vuestra pasada penitencia : Gaudium 
etenim Domini est fortitudo mestra. 

Mirad en adelante como insípidas las alegrias de los 
pecadores; no os acordéis de los pasados delitos sino para 
renovar vuestras lágrimas ; ocultad en vuestros corazones, 
hasta el fin, el tesoro de gracias que vais á recibir , para 
que. no os le robe el enemigo : disfrutad por mucho tiem-
po el beneficio de vuestra reconciliación : presentad en el 
tribunal de Jesu-Christo en el dia de las venganzas la san-
gre del mismo Señor, que hoy os confia la Iglesia , como 
precio de vuestras iniquidades, paga de vuestras deudas, 
título de vuestra inmortalidad, y derecho de vuestra eter-
na redención. Amen. 

EXOR-
NO) I. Esdr. 8. io. & seq. 

E X O R T A C I O N 
PARA DISPONER A LOS NIÑOS, 

quando han de recibir el Sacramento de la Con-
jirmacioru 

f . J . c i, 

Hijos mios, el Sacramento que vais á recibir es como 
la perfección de vuestro Bautismo : es un Sacra-

mento de fortaleza , y la plenitud del Espíritu Santo. 
Por medio del Bautismo os hicisteis hijos de Dios; pero 
con la Confirmación os vais á hacer hombres perfe&os: 
es decir, que este Sacramento debe producir en voso-
tros los mismos efe&os que producía antiguamente en 
los primeros fieles, si le recibís con las mismas disposi-
ciones que ellos. 

Primeramente : con este Sacramento recibían el don 
de las lenguas, y de los milagros : es verdad, queridos 
hijos mios, que yo no espero que produzca en voso-
tros estos prodigios, porque estos eíones exteriores ya 
son inútiles á la Iglesia , y la fe no necesita ya de estos 
grandes testimonios ; pero sí espero que el espíritu de 
Dios que vais á recibir , os haga hablar el idioma de 
D i o s , que en adelante vuestras conversaciones sean san-
tas , que os abstengáis de las conversaciones profanas del 
mundo, que no habléis el idioma déla ira, de la murmu-
ración , de la mentira, y del libertinage: de este modo 
hablareis un idioma nuevo,é ignorado de los hijos del si-
glo : daréis á entender que habita en vosotros el Espírítu 
Santo, que habla en vosotros, y que ya que no hayais re-
cibido el don de las lenguas, habéis recibido otro mas ex-
celente, que es el de usar santamente de la vuestra. 

En segundo lugar: luego que los primeros fieles recí-
bian el Sacramento de la imposición de las manos, que 
era el mismo que el de la Confirmación, quedaban mas 
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los derechos que habéis perdido por vuestras culpas : Ite, 
come dite pinguia , ¿r bibite multum. (a). 

Despojaos de esos vestidos de luto y de tristeza : en-
jugad las lágrimas que habéis derramado : estos dias ya 
no son para vosotros dias de aflicción y amargura, sino 
dias de solemnidad y alegría ; este es el dia en que para 
vosotros baxan á la tierra todas las gracias del cielo, las 
que purificarán vuestras almas , y las restituirán á su 
primera justicia : Et nolite contristan, quia Sanotus dies 
Domini est. 

No os olvidéis jamás de este día feliz: la alegría de 
volver á la gracia del Dios de vuestros padres os debe 
dar fuerza y valor : el haberse acabado las desgracias de 
vuestra vida mundana , el haber puesto fin á las inquie-
tudes y miserias de vuestras pasiones , el haberse sosega-
do los remordimientos de la conciencia , el haberse 
mudado en una paz inalterable los desasosiegos de la 
iniquidad , la participación de los santos misterios, que 
ocupaba el lugar de los placeres del mundo , por medio 
del don de Dios , y de los consuelos de la gracia ; este 
nuevo estado en que vais á entrar , sirva de alivio á to-
das las amarguras de vuestra pasada penitencia : Gaudium 
etenim Domini est fortitudo mestra. 

Mirad en adeíante como insípidas las alegrias de los 
pecadores; no os acordéis de los pasados delitos sino para 
renovar vuestras lágrimas ; ocultad en vuestros corazones, 
hasta el fin, el tesoro de gracias que vais á recibir , para 
que. no os le robe el enemigo : disfrutad por mucho tiem-
po el beneficio de vuestra reconciliación : presentad en el 
tribunal de Jesu-Christo en el dia de las venganzas la san-
gre del mismo Señor, que hoy os confia la Iglesia , como 
precio de vuestras iniquidades, paga de vuestras deudas, 
título de vuestra inmortalidad, y derecho de vuestra eter-
na redención. Amen. 

EXOR-
^d) i . Esdr. 8. io. & seq. 

E X O R T A C I O N 
PARA DISPONER A LOS NIÑOS, 

quando han de recibir el Sacramento de la Con-
jirmacioru 

f . J . c i, 

Hijos mios, el Sacramento que vais á recibir es como 
la perfección de vuestro Bautismo : es un Sacra-

mento de fortaleza , y la plenitud del Espíritu Santo. 
Por medio del Bautismo os hicisteis hijos de Dios; pero 
con la Confirmación os vais á hacer hombres perfe&os: 
es decir, que este Sacramento debe producir en voso-
tros los mismos efe&os que producía antiguamente en 
los primeros fieles, si le recibís con las mismas disposi-
ciones que ellos. 

Primeramente : con este Sacramento recibían el don 
de las lenguas, y de los milagros : es verdad, queridos 
hijos mios, que yo no espero que produzca en voso-
tros estos prodigios, porque estos dones exteriores ya 
son inútiles á la Iglesia , y la fe no necesita ya de estos 
grandes testimonios ; pero sí espero que el espíritu de 
Dios que vais á recibir , os haga hablar el idioma de 
D i o s , que en adelante vuestras conversaciones sean san-
tas , que os abstengáis de las conversaciones profanas del 
mundo, que no habléis el idioma déla ira, de la murmu-
ración , de la mentira, y del libertinage: de este modo 
hablareis un idioma nuevo,é ignorado de los hijos del si-
glo : daréis á entender que habita en vosotros el Espíritu 
Santo, que habla en vosotros, y que ya que no hayais re-
cibido el don de las lenguas, habéis recibido otro mas ex-
celente, que es el de usar santamente de la vuestra. 

En segundo lugar: luego que los primeros fieles recí-
bian el Sacramento de la imposición de las manos, que 
era el mismo que el de la Confirmación, quedaban mas 
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firmes en la fé , con mas valor para confesar á Jesu-Chris-
to , y mas intrépidos en la presencia de los tiranos: voso-
tros, amados hijos mios, no teneis que temer á los perse-
guidores , porque ya se acabo el tiempo de las pruebas; y 
los Principes y Magistrados solamente emplean en de-
fensa de la fé la espada de que antes se valían para perse-
guir y exterminar á sus discípulos. 

Pero aun dentro del mismo seno de la Iglesia teneis 
que sufrir otros combates: el primero contra el mundo, 
y el segundo contra vosotros mismos: el valor y la cons-
tancia en ellos contra el mundo debe ser en vosotros, 
queridos hijos mios, el fruto visible de este Sacramento: 
en el mundo hallareis unos hombres corrompidos en la 
fé , que procurarán arruinar la vuestra, y hablarán el idio-
ma de la impiedad; oponed á estas conversaciones, ama-
dos hijos mios, un valor digno de los soldados de Jesu-
Christo: defended los intereses y la gloria de vuestro 
Maestro, y confundid á los impíos, solamente con el hor-
ror que martifesteis á su impiedad: vosotros no permiti-
ríais que en vuestra presencia se hablase mal de vuestros 
padres, ¿pues cómo habéis de sufrir que delante de voso-
tros sea ultrajado el Dios de quien recibisteis el sér, que 
es vuestro primer Padre, y que ha de ser vuestra eterna 
recompensa? 

También hallareis en el mundo algunos hombres que 
se burlan de la virtud, y de los exercicios de la religión; 
que tratan de flaqueza de ánimo á la exá&itud en el cum-
plimiento de las obligaciones que nos impone; pero, hi-
jos mios, luego que hayais recibido el Sacramento de va-
lor y fortaleza, no tendreis miedo á estos censores de la 
virtud. Si acaso entre los de vuestra edad se hallan algu-
nos tan corrompidos, que sean capaces de burlarse de los 
que son fieles á D i o s , no os asustarán sus burlas, sino 
que os compadecereis de su ceguedad, confesareis públi-
camente á Jesu-Christo, no conoceréis aquel respeto hu-
mano, que hace muchas veces que no nos atrevamos á 
hacer pública profesion de la fé y de la virtud en presen-

cia de aquellos que se burlan de ella neciamente, y teme-
reís á Dios y no á los hombres; finalmente en el mun-
do hallareis autorizados todos los vicios con el mal exem-
p í o , y aun acaso hallareis estos escollos entre vuestros 
mismos parientes y amigos : su vida desarreglada os ser-
virá de un continuo incentivo para los desordenes; á 
qualquiera parte que os volváis, vereis aplaudido el v i -
c io , y justificadas las pasiones; para resistir á estos malos 
exemplos se necesita valor: estos son, hijos mios, vues-
tros tiranos y perseguidores; pero la gracia del Sacra-
mento de la Confirmación , si permaneceis fieles en ella, 
os dará fuerza para vencerlos: acordaos, queridos hijos 
mios, de que la ley de Dios casi siempre reprueba lo 
que autoriza la multitud : que todo lo que justifica el 
mundo es tan perverso como el mismo mundo: que para 
ser Christiano es preciso ser una imagen de Jesu-Chris-
to; y que vosotros, mientras viváis como el mundo, no 
podréis pareceros á Jesu-Christo. 

Finalmente: el segundo combate que tendreis que su-
frir, mas terrible y peligroso que el primero, será con-
tra vosotros mismos: ¡ A h , hijos mios! vuestras pasiones 
irán creciendo con vuestra edad ; la corrupción que sa-
camos con nosotros al tiempo de nacer se irá fortifican-
do cada dia; y aun puede ser que ya en vosotros se 
haya adelantado á la edad: acaso habrá naufragado ya la 
gracia de la inocencia; acaso habréis manchado ya aquel 
vestido de pudor y de justicia con que vistió vuestra 
alma el Sacramento del Bautismo. Si los principios son 
corrompidos, juzgad, hijos mios, quáles serán las resul-
tas : si ya está inficionada la raiz, ¿qué será de lo restan-
te de vuestra vida? Si vuestras pasiones, que todavia es-
tán débiles y tiernas, se hallan ya mas fuertes que voso-
tros, ¿qué os sucederá quando lleguen á su mayor vigor? 

Resistid en el principio, amados hijos nro>: este es 
el efe&o que debe producir en vosotros el Sacramento 
que hoy os administra la Iglesia : acostumbraos á vencer 
vuestras pasiones en esta primera edad; estos primeros es-
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fuerzos os merecerán unas abundantes gracias para toda 
vuestra vida : Dios cuidará mas de preservaros; viviréis 
en medio de la corrupción del mundo sin mancharos: os 
parecereis á aquellos tres niños Hebreos, á quienes pre-
servó el Señor en medio de las llamas , porque sus pri-
meros años fueron agradables á su vista : de estos princi-
pios depende todo, queridos hijos mios: si vuestra juven-
tud es prudente y arreglada, la virtud y el temor de Dios 
os acompañarán en todas las edades : si habéis sembrado 
en la bendición, cogereis bendiciones abundantes: estas 
puras primicias de vuestra vida santificarán lo restante de 
ella : Dios las aceptará como felices prendas de vuestra 
ererna salud, como la primera ofrenda de una víftima 
que le pertenece, y que se ha reservado para sí; pero si 
teneis la desgracia de extraviaros en vuestros primeros 
caminos, y de no aprovecharos de la gracia de valor y 
fortaleza que vais á recibir, en adelante cada paso que 
deis será una caída: viéndoos el demonio despojados de 
aquella gracia de santidad que habíais recibido en el Bau-
tismo, y de la gracia de fortaleza que hoy recibís, nada 
hallará en vosotros que pueda resistirle : sereis el juguete 
de sus engaños, y de vuestras propias flaquezas: iréis ade-
lantando en la culpa según vayais creciendo en edad: 
empe zasteis olvidándoos de Dios , y acabareis despre-
ciándole : el que siembra en la carne, dice el Apostol, 
segará frutos carnales: si la raiz está dañada, las ramas 
que de ella nacen no pueden estár sanas: os disponéis 
unos dias infelices y culpables, una vida inquieta y llena 
de pasiones, una vejez triste y abandonada de Dios: fe-
liz aquel, queridos hijos mios, que lleva el yugo del Se-
ñor desde su juventud: Dios le bendecirá ; sus pasiones, 
refrenadas en tiempo, siempre serán mas dóciles, y no 
le será tan trabajosa la virtud; aficionadas sus inclinacio-
nes desde el principio á la obligación,se ordenarán á ella 
por sí mismas: sus dias serán tranquilos, su vida santa, su 
vejez honrada, y su muerte, que será semejante á su 
vida , no será mas que un tránsito á la feliz inmortali-
dad. Amen. E X O R -

E X O R T A C I O N 
A UNAS RELIGIOSAS. 

N O puedo disimularos, amadas hijas mias, el dolor 
__ , que me aflige: ¿es posible que vosotras hay ais de 
ser el motivo de mi pena? ¿Pudiera yo esperar que esta 
casa me fuese molesta en mi ministerio ? Vosotras, ama-
das hijas mias, debierais ser todo el consuelo de mi dig-
nidad , pues habéis sido siempre la mas amada porcion de 
ella;yo no debiera'venir aquí sino á consolarme con v o -
sotras de los desórdenes y escándalos inevitables de una 
Diócesis tan dilatada como la que me ha confiado la Pro-
videncia ; en vuestra regular observancia , en vuestro 
fervor , y en vuestra paz y unión , debiera yo hallar en 
este santo asilo el consuelo de las penas que por otra 
parte me afligen : vosotras debierais aligerarme el yugo 
de mi dignidad ; pero me le agravais, y me le hacéis mas 
pesado , y añadís á mis penas un nuevo peso de amar-
gura : ¿ es esto , vuelvo á decir, amadas hijas mías, lo que 
pudiera esperar de vuestra sumisión y agradecimiento un 
Pastor que siempre os ha amado tiernamente? 

Acordaos de los consejos que daba San Pablo á los 
fieles de Galacia , que habian afloxado en su primer fer-
vor á causa de las disensiones que entre ellos se habian 
suscitado , porque siempre caminan á un mismo paso la 
pérdida de la paz y la del fervor y regular observancia: 
vosotros, los escribía San Pablo, corríais en otro tiempo 
con tanto zelo y unión en los caminos de Dios : erais el 
exemplo de todas las Iglesias de Asia por el fervor y la 
paz que reynaba entre vosotros : erais la gloria de aque-
llos que habian sido los primeros en anunciar á Jesu-
Christo : Currebatis bené. ¿ Pues cómo habéis caído de 
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aquella primera gracia ? ¿Qué obstáculo es el que os de-
tiene í ¿Quál es el fatal fermento de disensión que ha 
corrompido los dones de Dios entre vosotros ? Unos son 
de Pablo , otros de Cefas, o de Apolo , pero ninguno de 
Jesu-Christo : ¿ fuisteis acaso bautizados en los nombres 
de Pablo o de Cefas , o' en el nombre de Jesu-Christo? 

Esto mismo os repito yo , amadas hijas mias, con mi 
corazon lleno de amargura : en otro tiempo caminabais 
con tanto fervor y unión por el camino de la prá&ica de 
vuestras obligaciones : Currebatis bene. Siempre se os 
proponía como modelo á todos los Monasterios de este 
grande Obispado : esparcíais en él el buen olor de Jesu-
Christo : No se hablaba de vuestra casa , sino para alabar 
su unión y su concordia : fuisteis el consuelo de mis pre-
decesores , y gloria de los primeros Obreros que os pu-
sieron en el camino de la perfección religiosa: ¿ pues 
quál es el infeliz momento de división que ha agriado y 
corrompido una masa tan pura y tan santa ? Unas sois 
de Pablo, otras de Cefas, y ninguna de Jesu-Christo. 
¿Sois acaso esposas de Pablo, ó de Cefas, ó sois sola-
mente esposas de Jesu-Christo? 

¿ Es posible que despues de haber sido la alegría y 
consuelo de mis predecesores, hayais de ser ahora hijas 
de mí dolor , y que haya de haber estado reservada mi 
dignidad para unos tiempos tan tristes , y de tanta aflic-
ción para mí ? Amadas hijas mias , la raiz de todas vues-
tras desgracias está en que seguís á vuestros diredores 
por un gusto puramente humano ; y asi Dios no ben-
dice para con vosotras su ministerio : en la elección que 
de ellos hacéis solamente consultáis á la vanidad , á la 
preocupación , y aun á otros motivos mas reprehensi-
bles ; cada una quiere ensalzar los talentos y do&rina de 
su Pablo , sobre los talentos y doctrina del Cefas de 
la otra ; y de estas aflicciones, y pueriles preferencias, na-
cen las antipatías, el resfriarse la caridad , las disensio-
nes domésticas, y el uso inútil , y aun muchas veces 
profano, de los Sacramentos, las desazones, los disgustos 
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en el estado , y finalmente , los disturbios : este es el 
mayor azote con que Dios puede castigar á un Monas-
terio de Virgenes : por aquí empezó la decadencia y 
ruina de muchos Santos Monasterios, tan fervorosos en 
otro tiempo , y tan respetables en sus principios, los que 
aun está hoy llorando la Iglesia , porque se han hecho 
irrisión y escandalo de los mundanos, y vergüenza de la 
vida religiosa , la que afrentan con unas costumbres dis-
traídas y mundanas. 

Vosotras, amadas hijas mias, podéis temer la misma 
desgracia : luego que las piedras de un edificio empiezan 
á desunirse , todo está para caer en tierra , todo tiembla, 
y todo amenaza ruina : restituidme , amadas hijas mias, 
la alegría y el consuelo que me habéis quitado ; todavía 
es tiempo : aun no se ha extinguido entre vosotras el an-
tiguo espiritu de virtud : todavia no os ha abandonado 
Dios : bien estáis viendo que se aparta , que os amenaza, 
que no derrama sobre vosotras aquellas abundantes gra-
cias que en otro tiempo hacian que esta santa casa fuese 
la edificación del público , y que santificaron á tantas 
Virgenes christianas, á tantas Madres respetables , cuya 
memoria , reciente todavia , debiera llenaros de confu-
sión y dolor : en grande peligro os hallais, os digo de 
parte de Dios , pero aun tiene remedio el mal: Dios os 
ha unido á todas, amadas hijas mias , con los lazos de 
una misma regla , y en un mismo asilo : 110 sepáren, 
pues, los hombres lo que Dios ha juntado : tened todas 
un mismo corazon , y una misma alma , asi como teneis 
un mismo Esposo, y una misma esperanza : no busquéis 
fuera de aqui vanos consuelos en los socorros humanos, 
buscadlos en el mutuo amor y caridad que os debeis unas 
á otras: no convirtáis el asilo de la paz , de la alegría , y 
de la inocencia , al que os traxo Dios quando por su 
gran misericordia os sacó de la corrupción del mundo, 
no le convirtáis , vuelvo á decir , en triste mansión de 
inquietudes, pesares , y discordias : recibid á los direc-
tores que por mi ministerio os presenta Jesu-Christo, 
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como al mismo Jesu-Christo : aquellos que quisierais es-
cogeros por vuestro gusto , no son enviados de Jesu-
Christo para vosotras : no tienen la misión del Señor, 
solamente tienen la vuestra , y por consiguiente , no 
puede estar anexa á su ministerio bendición alguna; baxo 
su conduda experimentareis siempre las mismas imper-
fecciones , los mismos odios, las mismas inclinaciones, 
y las mismas flaquezas-

Si hubiera habido alguna Virgen que hubiese tenido 
derecho de elegirse diredor por sí misma , sería sin duda 
la mas santa de todas las Vírgenes; con todo eso espera á 
que Jesu-Christo desde la Cruz la señale el que había de 
ocupar su lugar acá en la tierra : pudiera haber pedido á 
Pedro, que era el Príncipe, y la cabeza de los demás Apo's-
toles, y en quien debiera residir una preeminencia de 
do&rina, y unos talentos correspondientes á la dignidad: 
pudiera haber preferido á Santiago, y á San Judas Tadeo, 
parientes del Señor , y que estaban unidos á ella con los 
lazos de la sangre ; pero sabía muy bien que nunca hay 
seguridad en nuestra propia elección : recibe á San Juan, 
cjue es á quien la confia Jesu-Christo , y persevera sujeta 
a él como si fuera el mismo Jesu-Christo. 

Nunca perdáis de vista , amadas hijas mias, este gran 
modelo : permaneced siempre obedientes á Jesu-Christo, 
no tengáis por seguros y titiles para vosotras sino á aque-
llos directores que el mismo Señor os señala por mi boca: 
esta ciega sumisión á sus o'rdenes es por sí sola una dis-
posición la mas propia para atraer una grande bendición 
sobre el ministerio de aquellos á quienes se confia el go-
bierno de vuestras almas: no obliguéis ya , amadas hijas 
mias, á este Dios de paz á que se aparte de vosotras; bien 
sabéis que no habita sino en aquellos lugares en donde 
la halla : volvedle á traer á este santo asilo , y le volve-
reis á introducir en vuestros corazones: disponeos para 
recibir con fruto los santos misterios, aquellos misterios 
de caridad que quedan profanados luego que entran en 
un corazon manchado con qualquier leve fermento de 
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rencor , de tal modo , que en ellos come y bebe el alma 
su propia condenación ; dadme el consuelo , amadas hi-
jas mias, de reuniros todas aquí á los pies de Jesu-Chris-
to : despojaos aquí de todos los secretos rencores y anti-
patías que aun pueden haber quedado en vosotras: cer-
rad para siempre la herida que habéis hecho en mi co-
razon : daos mutuamente el beso de paz en mi presen-
cia : sea aun mayor vuestro interior arrepentimiento, 
que las exteriores señales de caridad : vuestras lágrimas, 
al mismo tiempo que purifican vuestros corazones, sean 
como la sangre de vuestro dolor, que confirme hoy en 
presencia de Jesu-Christo la nueva alianza : todo lo per-
disteis quando perdisteis la paz;pero quando la recobráis, 
lo volváis á ganar todo : Yo os la doy, amadas hijas mias, 
la dexo con vosotras, y espero que no volverá á salir de 
esta santa casa« 

Tomo X, 

»ov.t 
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S E R M O N 
P R E D I C A D O E N L A S O L E M N I D A D 

de la bendición de las Vanderas 
del Regimiento de Catinat. 

Posuerunt signa sua, non cognoverunt sicut in éxito 
snper summum. 

Pusieron sus Vanderas en el Templo , como presagio de 
su vidoria , y no conocieron quál era el fin de esta 
piadosa solemnidad. Psalm. 73. 45. 

N O os parezca , Señores, que vengo al Santuario de 
la paz á pronunciar un discurso Evangélico , con 

motivo de una ceremonia santa, para despertar en vo-
sotros ideas de fuego y sangre , y para animaros á conse-
guir nuevas vi&orias , acordándoos las muchas que en 
otro tiempo habéis alcanzado : aquella palabra, cuyo Mi-
nistro soy , es palabra de reconciliación y de vida, des-
tinada á reunir los Griegos y los Bárbaros , á hacer que 
habiten juntos, según la expresión del Profeta , los Leo-
nes, las Aguilas, y los Corderos; á juntar baxo una 
misma cabeza todas las lenguas, todas las Tribus, y to-
das las Naciones; á calmar las pasiones de los Príncipes, 
y de los pueblos ; á confundir sus intereses, destruir sus 
embidias, poner límites á su ambición , é inspirar unos 
mismos deseos á todos aquellos que tienen una misma 
esperanza ; y si alguna vez aconseja guerras y batallas, 
son unas guerras que todas se terminan dentro del co-
razon, y unas batallas de la gracia. 

Además de que me acuerdo de que estoy hablando 
en 

en presencia del mismo Altar del Cordero que vino á 
pacificar el cielo y la tierra ; en un Templo consagrado 
al Capitan de una Legión santa , que supo preferir el 
culto de Jesu-Christo al de las Estatuas de los Empera-
dores , y abandonar generosamente las Aguilas del Im-
perio por seguir el Estandarte de la Cruz; y finalmente, 
que estoy hablando á un Regimiento ilustre, que no co-
noce los peligros sino para desafiarlos; aun mucho mas 
distinguido por sus gloriosas acciones, que por el nom-
bre del famoso General de cuyo título se precia , y por 
el mérito del que hoy es su Comandante ; y que mas es-
pera de mí lecciones de piedad , que de valor ; y conse-
jos para pelear santamente, que exortaciones para pelear 
con aliento. 

Tened pues á bien, Señores, que dexando á parte 
el cuerpo , por decirlo asi, y las exterioridades de esta 
ceremonia, os manifieste su espíritu ; que sin meterme á 
examinar su antigüedad y grandeza , solamente me de-
tenga en la utilidad que en ella se halla ; y que en vez 
de hablar de la gloria de las armas , y del aprecio que 
siempre han hecho de ella los pueblos, os hable de los 
peligros de este estado , y de los medios para conseguir 
en él una gloria inmortal y sólida. 

¿Por qué os parece que aun las naciones mas bárbaras, 
todas tienen una especie de religión militar , y que su 
culto se hallaba siempre mezclado con las armas? ¿Por 
qué os parece que los Romanos se manifestaban tan 
zelosos de poner sus Aguilas y sus Dioses á la frente 
de sus Legiones, y que los demás pueblos escogían lo 
mas sagrado de sus supersticiones , y pintaban sus gero-
glificos y figuras en sus Estandartes ? Esto era sin duda 
para impedir que el tumulto y la agitación de las guer-
ras no fuese motivo de que se olvidasen los hombres 
de lo que deben á los Dioses que presiden en ellas, y 
para que teniéndolos continuamente á la vista , se ha-
llesen como en una feliz imposibilidad de olvidarse de 
ellos- ¿Por qué os parece que los Israelitas en sus marchas 
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y combates llevaban siempre delante la Serpiente de 
metal ? ¿ Por qué Constantino , despues que fue hecho 
conquista de la Cruz , hizo levantar esta señal de todas 
las naciones en medio de sus Exe'rcitos í ¿ Por qué nues-
tros Reyes en sus expediciones contra los Infieles iban 
¿ recibir el Sagrado Estandarte al pie de los Altares ? Y 
finalmente , c por qué os parece que aun el día de hoy 
consagra la Iglesia con oraciones de paz y caridad estas 
fatales señales de la disensión y de la guerra ? Esto es 
sin duda para que tengáis presente, que aun la misma 
guerra es una especie de culto religioso ; que el Dios de 
los Exércitos es el que preside á las victorias y batallas; 
que los Conquistadores las mas veces no son entre sus 
manos mas que instrumentos de ira , de que se vale 
para castigar los pecados de los pueblos ; que no hay 
mas verdadero valor que el que nace de la religión y 
de la piedad; y finalmente, que las i uerras y revolu-
ciones de los estados son un puro juguete á la vista-de 
Dios, y una mutación de scena en el Universo ; que 
solamente Dios es immutable , y él solo puede íixar las 
inquietudes é insaciables deseos del corazon humano. 

Es verdad , Señores , que la virtud que tan penosa es 
aun en los Claustros , en donde todo la está inspirando; 
y tan rara en el siglo , en donde la mantienen las co-
munes obligaciones de la religión , halla en las distrac-
ciones y libertad de las armas unos obstáculos, y unos es-
collos , contra los que todos los dias esramos viendo tro-
pezar las mas bellas esperanzas de la educación , los mas 
felices presagios de un buen natural, y las mas afectuosas 
precauciones de la gracia. 

En esta profesión se vé algunas veces al pueblo de 
Dios , aun baxo la condudta de un Josué, y un General 
prudente y religioso , entregarse á los excesos y delitos 
de las naciones: en ella vemos á algunos Christianos, que 
ponen siempre su gloria en su confusion , y que hacen 
alarde de su ignominia: en ella la impiedad se mira como 
gracejo , la fé como cobardía, la religión como sueño, 
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las verdades de eterna salud como ocupacion de almas 
ociosas , el miedo á la eternidad como un terror vanó, 
y muchas veces la santidad de nuestros Misterios suele 
servir de asunto á sus impías burlas : en ella solamente se 
nombra al ! ;ios á quien adoramos para insultarle, la cul-
pa se mira como valor , la sensualidad como mérito , y 
el furor como una prenda estimable : en ella , aquellos i 
quienes la política , la clase , ó el interés (por vivir baxo 
el gobierno de un Príncipe , que ningún caso hace del 
valor quando no esta acompañado de la virtud) apartan 
de estos excesos, reducen toda la regularidad de su con-
ducta á la ambición, á la gloria mundana, y ála venganza; 
y solamente parece que se abstienen de las demás pasio-
nes por entregarse á estas con mas viveza : en ella los 
mas prudentes son los que solamente piensan en su for-
tuna y en su adelantamiento , y sacrifican á su gloria sus 
bienes , su sosiego , y aun su conciencia : que siendo in-
sensibles á la felicidad de los Santos , y á los bienes sóli-
dos de la eternidad , solo piensan en agarrar una fantas-
ma que se les huye antes que la hayan cogido, y en pro-
porcionarse unos puestos fundados sobre arena , y una 
ciudad que no es permanente : en una palabra , en ella 
Dios es tan desconocido como entre los pueblos infieles, 
y la mayor virtud no consiste en no tener pasiones, sino 
en que estas sean nobles y famosas. 

¿Son estos, ¡ oh Dios mió! los hombres que se arman 
para defender vuestra causa , y la de vuestros Altares? 
Vos, Señor , que no quereis que el pecador cuente vues-
tras justicias , ni que sea protector de vuestra alianza, 
¿podréis confiar á unos brazos sacrilegos el cuidado de 
restablecer vuestro culto , y la Magestad de vuestros 
Templos ? Qué mas os importa , Señor , el ser deshonra-
do con las culpas de los fieles, que con la infidelidad de 
vuestros enemigos? ¿Qué importa que se dilate vuestro 
reyno si no habéis de reynar en los corazones? ¿Qué im-
porta que se congreguen las dispersiones de Israel, si 
aquellas Tribus que quedan en Jerusalén exceden en las 
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profanaciones aun á los mismos vasallos de Jeroboam? 

Los que viven en el sosiego de las ciudades, y lexos 
de los peligros de la guerra , pueden tener alguna tran-
quilidad acerca de los desórdenes de su vida , con la es-

'peranza de que en la edad mas abanzada enmendarán sus 
costumbres , y morirán cristianamente : Porque á la 
verdad, Señores, el tiempo que la edad ó una enferme-
dad larga dexan para las reflexiones , el largo uso de los 
placeres, y el disgusto y los pesares que siempre los si-
guen , la experiencia del mundo y de sus vanidades , de 
las que un entendimiento claro se cansa, y tarde ó tem-
prano llega á desengañarse, las perfidias y traiciones que 
se experimentan en^el trato de los hombres, las que por 
sí solas bastan para disgustar á una alma noble, y hacerla 
abrazar el partido del retiro y de la virtud; todo esto 
favorece á las operaciones de la gracia en el corazon de 
los mundanos ; les hace formar todos los días mil pro-
yedtos de conversión , aunque remotos ; los vá apar-
tando poco á poco de sus flaquezas , y algunas veces 
los hace que cansados del mundo se entreguen á Jesu-
Christo. 

Bien sé que esta esperanza de los pecadores perece 
las mas veces ; que el lisonjearse de una conversión re-
mota es insultar á la gracia y á la justicia de un Dios 
vengador ; que el retardar el negocio de la salvación 
para los años de la vejéz y enfermedad es lo mismo que 
abandonarle ; que en el invierno no se coge sino lo que 
se ha sembrado en el verano ; que nuestro Dios no es 
un Dios que sufra el ser burlado ; que quando se vé des-
preciado él también desprecia ; y que la virtud que lle-
ga tan tarde , no suele ser mas que una imposilidad para 
el vicio , efe&o de la edad , y no movimiento del co-
razon , y un respeto que se debe tanto al mundo como 
á Jesu-Christo. Con todo eso la Religión no nos per-
mite desesperar ; y algunas veces, ¡oh Dios mió ! habéis 
llamado á algunos obreros á la hora undécima del dia, y 
curado paralíticos de treinta años, acaso para precaver 

con 

con estos prodigios la desesperación de los verdaderos 
penitentes, y aun acaso también para entretener la falsa 
confianza de los pecadores. 

Pero vosotros , Señores , qué entre los peligros y 
furores de la guerra podéis decir todos los dias^como 
David, que no os hallais mas que un solo grado distantes 
de la muerte ; uno tantum gradu, ego morsque dividi-
mur. (1) Vosotros que no podéis contar con la vida mas 
que como con un tesoro que está patente en medio de 
un camino real, que cada instante os estáis viendo á las 
puertas de la eternidad, y que solamente estáis unidos 
al mundo y á sus placeres con el mas débil de todos sus 
lazos ; ¡ah! ¿Qué confianza podéis tener quando os aban-
donais alas ignominiosas pasiones? ¿Con que esperanza 
os podéis lisonjear ? ¿ La fundáis acaso en aquellos ins-
tantes que concedeis á la religión quando estáis para 
entrar en un combate , ó en la bendición y oraciones 
del Ministro ? pero decidme ahora que os hallais tran-
quilos ; ¿quál es entonces el estado de vuestro corazon? 
¿Os ha sucedido jamás en semejantes ocasiones, el repa-
sar en la amargura de vuestro corazon todos los años de 
vuestra vida? ¿Habéis pensado jamás, en aquellas circuns-
tancias , en ofrecer al Señor un corazon contrito y hu-
millado , y en invocar sus misericordias para las mise-
rias de vuestra alma ? En aquel lance de nada mas os 
acordáis que de la fama , de la obligación , y del peli-
gro ; no hay tiempo menos apropósito que aquel para 
pensar en la conciencia ; y aun suelen desecharse estos 
pensamientos como si se opusieran al valor ; suelen au-
mentarse los placeres y los excesos para divertirse , y 
no pensar en el peligro , y casi siempre se pasa desde 
la culpa y el desorden á la muerte : ¡Oh, Dios mió! qué 
desatino este tan terrible, y no obstante tan común en 
las personas á quienes hablo. Bien lo sabéis »Católicos, 
y muchas veces habéis visto desaparecer en el furor de 

las 
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las batallas á los compañeros de vuestros exce-os: habéis 
visto que casi no ha habido mas que un instante de 
intervalo entre una impiedad, y el ultimo suspiro ; y 
que un funesto golpe los daba la muerte á vuestro lado, 
acaso al mismo tiempo que estaban formando con vo-
sotros proye&os de delitos. 

• pUes por qué no os ha de asustar su desgracia? ¿Por 
qué no os ha de servir de escarmiento su triste suerte? 
¿El ser tan freqiientes estos exemplares ha de ser motivo 
de que no os atemoricéis de ellos ? Pero esto sería crecer 
vuestra seguridad á proporcion que se aumenta el pe-
ligro. ¿Por qué no os ha de mover la bondad y longa-
nimidad de vuestro Dios, que os ha librado de tantos 
peligros , y os ha conservado hasta el presente para pro-
porcionaros el tiempo de que os convirtáis á él ? ¿ Por 
qué habéis de mudar sus misericordiosos designios, ett 
designios de ira, y habéis de emplear los dias que ha 
dilatado para vuestra salvación en prolongar la carrera 
de vuestras iniquidades? 

¡Ah! si en aquella ocasion en que solamente debis-
teis vuestra libertad á un prodigio , y de la que nunca 
pensasteis salir con vida , os hubiera herido la espada de 
la muerte, quál hubiera sido , Católicos , vuestro des-
tino * ¿Qué alma hubierais presentado en el Tribunal 
de Jesu-Christo ? ¿Qué monstruo de impurezas , de blas-
femias , y de venganzas? ¿No os asustais al contempla-
ros entonces amenazados de los rayos de un Dios ven-
gador , temblando en su presencia, y viendo los abis-
mos abiertos á vuestros pies ? Su mano poderosa os li-
bró , y os cubrió con su escudo ; su mismo Angel apar-
tó los golpes que habiendo de decidir de vuestra vida, 
decidirían también de vuestra eternidad. ; Y en qué ha-
béis empleado despues esta vida? ¿Qué muestras de agra-
decimiento habéis dado á vuestro libertador ? ¿ Qué res-
petos le habéis tributado con un cuerpo que por tantos 
títulos es suyo? ¡Ah ! le habéis hecho servir á la iniqui-
dad y habéis convertido un miembro de Jesu-Christo 
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en instrumento de infamia y de ignominia : os habéis 
sabido aprovechar del peligro á que estuvisteis expues-
tos para adelantar vuestra fortuna, pero no os habéis 
aprovechado de él para vuestra salvación : le habéis 
alegado á vuestro favor para con el Príncipe , pero no 
os habéis acordado de él para con Dios: habéis ade-
lantado algunos grados en el servicio militar, pero na-
Ua habéis aprovechado en la milicia de Jesu-Christo. 
Temed pues, Católicos , el que volváis á veros en aquel 
fatal momento : temed que el Señor os entregue á vues-
tro propio destino , que os trate como al impío Achab, 
y que algún invisible golpe de su mano ponga fin á vues-
tras iniquidades , y dé principio á sus venganzas. 

¿Qué digna es, Señores, de iástima vuestra suerte? 
Es verdad que la carrera de las armas, á la-que os des-
tinan Jos empeños de vuestro nacimiento , y el servicio 
del Príncipe, es muy brillante á la vista de los sentidos: 
este es el tínico camino para llegar á conseguir fama, 
y la ocupacion mas digna de un hombre de alto naci-
miento ; pero atendiendo á la salvación es el mas terri-
ble de todos los caminos : estos son sus peligros : ahora 
os manifestaré los medios para libraros de ellos. 

E l brazo de Dios no está abreviado : en ningún es-
tado es imposible la salvación. El torrente solamente ar-
rebata á los que quieren dexarse llevar de él: el Señor 
en todas partes tiene escogidos, y los mismos peligros 
que sirven de escollo á los réprobos, son ocasion de mé-
rito para los justos. 

Y para que conozcáis mas claramente esta verdad: 
decidme; ¿qué peligros habrá en vuestro estado de que 
no pueda libertaros la gracia? ¿Qué males puede haber 
en é l , que no tengan al mismo tiempo su remedio? 

Bien sé que la ambición es casi inevitable en un 
soldado ; que el Evangelio que mira esta pasión como 
vicio , casi no puede prevalecer contra la costumbre, 
que parece le ha elevado á virtud ; y que en la carrera 
militar el que no tiene aquellos nobles pensamientos, 

Tomo X. Ee que 
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que nos hacen aspirar á los grandes puestos , tampoco 
tiene el valor que hace emprehender grandes acciones: 
pero además de que el deseo de ver recompensados vues-
tros servicios , siendo moderado, no dominando abso-
lutamente el corazon, no induciéndoos á buscar me-
dios iniquos para conseguir vuestros fines, y para esta-
blecer vuestra fortuna sobre las ruinas de la de vuestros 
proximos, además de que , vuelvo á decir, estando este 
deseo arreglado con estas precauciones, nada tiene en 
sí que se oponga á la moral christiana , ¿qué atra&ivo 
podéis hallar en las esperanzas humanas que os presen-
ta , que sea mas digno de aprecio que la esperanza de 
los (Cristianos , y las promesas de la fé? ¿Acaso los 
puestos, los honores , las distinciones , y la fama que 
tendreis en el mundo? Pero para llegar á conseguir esto, 
¿por entre quántos concurrentes hay que atravesar? 
¿Quántas circunstancias hay que convinar , las que casi 
nunca se hallan juntas? Además de esto ¿os parece que 
el mérito decide siempre de la fortuna? Ben sé que el 
Príncipe se halla instruido de vuestros servicios, pero 
puede acaso verlo todo con sus ojos? ¿Quántas virtudes 
están ocultas y abandonadas? ¿Quántos servicios olvi-
dados o disimulados? Y por otra parte , ¿quántos, á 
quienes la fortuna favorece salen de repente de la nada 
para ocupar los primeros puestos? ¿Qué motivo este de 
desazones y disgustos? Continuamente estáis viendo 
qiie os son preferidos muchos, á quienes haveis visto 
nacer en el servicio , y que ni aun lo suficiente suelen 
saber para obedecer; quando al mismo tiempo voso-
tros , en una edad ya abanzada , no habéis sacado mas 
utilidad de un largo servicio que consumir vuestro cuer-
po con las fatigas, haber abandonado vuestros negocios 
domésticos , y haber servido siempre á vuestras pro-
pias expensas: ¡Ah! ¿Qué otra co^a se oye entre voso-
tros mas que reflexiones acerca del abuso de las preten-
siones y de las esperanzas? Vosotros mismos que me 
estáis oyendo , decidme , ¿ quál es vuestro estado en 

es-

este particular? Y con todo eso, sacrificáis la eterni-
dad por unos entes quiméricos ; siempre os estáis li-
songeando con que sereis del número de los felices, y 
no reparais en que la providencia parece que dexa á el 
acaso y al capricho de los hombres el repartimiento dé-
los puestos y de los empleos, solamente para que mi-
remos con ojos christianos los títulos y los honores, y 
para que ordenemos al Rey del cielo , á cuya vista na-
da se oculta, y que atiende aun á los mas cortos ser-
vicios , los que hacemos por los Reyes de la tierra , los 
quales muchas veces, ó no pueden verlos , ó no saben 
recompensarlos. 

Pero aun quando correspondiera vuestra felicidad 
á vuestros deseos ; aun quando esas alhagueñas esperan-
zas , y esos sueños en que descansa vuestro espíritu lle-
garan algún dia á ser realidades ; aun quando por una 
de aquellas casualidades que suelen tener siempre tan-
to influxo en la fortuna de las armas , os vierais ele-
vados á unos puestos á los que no os atreveis ahora á 
aspirar, y que nada os quedase que desear por parte 
de las pretensiones humanas ; ¿qué son las felicidades de 
la tierra , atendida su fragilidad y corta duración? ,Qué 
nos ha quedado de aquellos nombres famosos que tan 
gran papel hicieron en otro tiempo en el Universo? No 
se dexaron ver mas que por un instante , é inmedia-
tamente desaparecieron de la vista de los hombres: sa-
bemos lo que fueron aquel corto tiempo que duró su 
fortuna , ¿pero quién sabe lo que son en la región eter-
na de los muertos? Las quimeras de la fama inmortal de 
nada pueden servirlos en aquella región : el Dios de las 
venganzas , que desde lo alto de su Tribunal pesa sus 
acciones , y discierne su mérito , no juzga por lo que 
nosotros decimos o pensamos de ellos acá en la tierra; 
y acaso aquellas grandes acciones , que tanto honor dán 
á su memoria, y que enriquecen nuestros anales, son 
los principales motivos de su condenación , y los mas 
infames borrones de su alma en la presencia de Dios. 

£e 2 ¿Qué 
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¿Quéson, Señores, los hombres en la tierra? Son 
unos personages de teatro : aqui todo es falsedad, todo 
es una pura representación , y aun lo que nos parece 
mas seguro y mas firmemente establecido, no es mas 
que una escena : esto mismo estamos oyendo todos los 
dias en el mundo : una fatal rebolucion , y una rapi-
déz incapaz de ser detenida, lo arrastra todo á los abis-
mos de la eternidad : los siglos , las generaciones , los 
Imperios, todo se sepulta en este abismo : en él entra 
todo , y nada sale: nuestros mayores nos allanaron el 
camino , y nosotros le dexamos también patente á nues-
tros sucesores : de este modo se renuevan las edades, y 
se muda continuamente la figura de este mundo ; los 
muertos y los vivos se suceden sin cesar; nada perma-
nece ; todo se consume y se aniquila: solamente Dios 
es siempre el mismo , y sus años nunca se acaban : el 
torrente de edades y de siglos pasa por delante de sus 
ojos : mira con un semblante ayrado y vengativo á los 
flacos mortales, que al mismo tiempo que pasan arre-
batados de la fatal corriente , le insultan , y se aprove-
chan de este único instante para deshonrar su nom-
bre , y caen inmediatamente en manos de su ira y de 
su justicia. 

A vista de esto , ¿podremos formar proye&os de 
fortuna y de elevación? ¿Mantendremos en nuestros co-
razones mil lisonjeras esperanzas? ¿Tomaremos á tanta 
costa infinitas medidas para proporcionarnos un instan-
te de felicidad , sin dar jamás un paso para conseguir 
la que nunca tendrá fin ? Esto es una especie de furor, 
de que no tendríamos por capáz al hombre, si no nos 
lo enseñara la experiencia. 

Además de que ;co'mo puede hallarse sosiego en este 
corto instante de felicidad? Este se halla turbado con 
las sospechas, las embidias , y los temores : con las in-
quietudes inevitables en los grandes empleos ; con la 
inconstante suerte ue las armas; con el favor de los con-
currentes ; con la fatiga de los artificios y ardides ; con 

los 

A L R E G I M I E N T O DE C A T I N A T . 2 2 1 

los antojos de aquellos de quienes dependemos ; con 
tantos reveses como hay que sufrir, y con la misma na-
da de las felicidades temporales, que vistas de lejos ex-
citan los deseos del corazon, pero tocadas de cerca no 
pueden fixarle ni satisfacerle : ¿Hay felicidad á quien no 
turben todas estas cosas? ¿Os parece que aquellos, á 
quienes vosotros miráis como felices en el mundo , se 
tienen ellos por tales ? j Oh , Señor, á quien solamen-
te pertenece la gloria y la grandeza! Tiempo llegará de 
que conozca el hombre que no puede hallar la felicidad 
durable y tranquila fuera de vos ; que lo que aqui di-
vierte al corazon , no puede satisfacerle ; que la fama 
y los placeres solamente mueven en el instante que los 
precede; que las inquietudes y disgustos que á ellos se 
siguen son unas secretas voces , (jue nos llaman á vos; 
y que aun quando pudiéramos prometernos una fortu-
na tranquila , esto no sería mas que como un vapor, que 
solo dura un instante , al que vemos nacer, engruesarse, 
subir, estenderse y desvanecerse en un momento. 

Y lo mas digno de lástima respecto de vosotros, Ca-
tólicos , es que en un exercicio tan áspero y trabajoso, 
en unos empleos cuyas obligaciones exceden algunas ve-
ces al rigor y á los trabajos de los claustros mas áspe-
ros , siempre padeceis en vano para la otra vida , y aun 
muchas veces para esta. ¡ Ah! á lo msnos el Solitario en 
su retiro , obligado á mortificar su carne , y á sujetarla 
al espíritu , se mantiene con las esperanzas de una re-
compensa segura, y con los interiores consuelos de la 
gracia que le aligera el yugo del Señor; - pero vosotros. 
Católicos , os atrevereis á presentar á Jesu-Christo en la 
hora de la muerte vuestras fatigas, y los continuos pesa-
res de vuestro exercicio? ¿Ós atrevereis á pedirle que 
premie vuestros servicios? ¿Qué parte ha tenido el Se-
ñor en todas las violencias que os habéis hecho , no 
obstante haber sacrificado á vuestra profesion los mas fe-
lices dias de vuestra vida? Diez años de servicio han 
consumido mas vuestros cuerpos, que si los hubierais 

de-
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dedicado á la penitencia: ¡ah , Católicos! un solo día 
de estos trabajos consagrado al Señor, acaso os hubiera 
valido una eterna felicidad ; una sola acción , penosa á 
la naturaleza , y ofrecida á Jesu-Christo , acaso os hu-
biera asegurado la herencia de los Santos, ¿pues por qué 
habéis de trabajar tan inútilmente por el mundo? 

El regalo y la ociosidad condenan á los que habitan 
en las ciudades; pero á vosotros , Señores , os condenará 
el mal uso que habéis hecho de vuestros trabajos y fa-
tigas : sacrificáis vuestro descanso , vuestros placeres , y 
aun vuestras mismas necesidades quando se interesa la 
obligación del servicio ; pues esto es lo mas difícil, y lo 
que queda que hacer por la salvación casi nada cuesta; 
sufrid estos trabajos con una fé christiana : ofrecedlos al 
Dios justo como precio de vuestras iniquidades ; y su-
puesto que es necesario padecer , no padezcais sin mé-
rito : si el Príncipe no os atiende, Dios no dexará de 
atenderos; este es un remedio que os asegurais para vues-
tra mala fortuna : de este modo no se perderán vues-
tros servicios ; y los frutos de la guerra serán para vo-
sotros frutos de paz y de eternidad. Vuelvo á repetir, 
que padeceis por la gloria del mundo todo quanro es 
necesario padecer para conseguir la salud eterna , y con 
todo eso no sabéis adquirir la estimación del Padre Ce-
lestial. 

De este modo , Señor ,.se justifica vuestra ley aun 
para con los hombres, y se dexa ver la justicia de vues-
tros juicios para con ellos. En el terrible dia de vues-
tras venganzas os valdréis de la vida áspera y penosa del 
soldado para confundir la cobardía del mundano y suS" 
vanas escusas acerca de la dificultad de vuestros precep-
tos ; y por otra parte la afición del mundano á los pla-
ceres condenará el mal uso que el soldado ha hecho de 
sus trabajos. De este modo , Señores , aun la misma am-
bición puede convertirse en medio para conseguir la 
gracia. 

i Acaso me diréis que cómo se puede componer la 
re-
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reputación de valor , tan esencial en vuestro estado, con 
la mansedumbre y humildad christiana? cPero en qué os 
parece, Señores , que consiste el valor ? Os parece acaso 
que consiste en tener un genio alt ivo, un corazon in-
quieto , un ardor que no puede apagarse sino con san-
gre , una ansia mal gobernada por la fama , unas ridicu-
las demonstraciones de soberbia , y una baxeza de áni-
mo que gusra de exponerse á los peligros solamente por 
tener después la gloria de haber salido de ellos ? ¿Qué 
siglo ha estado tan corregido como el nuestro en este 
particular ? ¿ En qué fundan los hombres prudentes el 
verdadero valor ? ¿No le fundan en la prudencia, en la 
circunspección , y en la maduréz ? ¿ Quál ha sido el dis-
tintivo de los grandes hombres que habéis visto en este 
siglo á la frente de nuestros Exércitos , y cuyos nombres 
os son todavía tan amados ? Los Turenas, los Condés, los 
Crequis, ¿ por qué camino llegaron á aquel alto punto 
de gloria y fama , cuyos límites ya nadie puede pasar? 
E l sábio y el valeroso General, á quien debe su seguri-
dad esta provincia , y todo el rey no la paz y la abun-
dancia , de quien vosotros recibís inmediatamente las 
ordenes como de vuestro propio Gefe , y baxo cuyo 
nombre y estandartes teneis el honor de militar , ¿ ha 
llegado acaso á la cumbre del honor en que le ha colo-
cado la elección del Príncipe , y la felicidad del Estado, 
por medio de un valor indiscreto ? La prudencia, que 
en él es tan natural, ¿ha menoscabado algo de su mérúo 
y de su fortuna ? 

Nosotros, Señores, formamos muy falsas ideas de 
las cosas : el valor quando no se halla bien colocado no 
es virtud ; aquel ardor noble , que en los combates es 
generosidad y grandeza de alma , fuera de ellos no es 
mas que barbaridad , niñería , ó falta de talento ; pero 
acaso me diréis , ¿que qué idea me parece se forma entre 
la gente de guerra de un hombre que en algún modo 
vive entregado á la devocion ? ¡Ah , Señor i 4es posible 

que 
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que se ha de mirar como grande honor el servir á los 
Reyes de la tierra , y se ha de tener por baxeza y co-
bardía el ser fiel á vos? Antiguamente, ¿qué soldados 
habia en los Exércitos de los Emperadores Paganos mas 
intrépidos que los christianos ? Con todo eso , Señores, 
aquellos hombres , no obstante la libertad de la milicia, 
tenían sus horas señaladas para la oracion , pasaban al-
gunas veces las noches enteras en alabar todos juntos al 
Señor , y al salir de una batalla sabían ir corriendo con 
valor al cadahalso , y derramar en él su sangre en de-
fensa de la fé. 

Creedme, Señores ; la religión lexos de acobardar el 
ánimo le tranquiliza ; el que vive sosegado acerca de lo 
que le espera despues de la muerte , no la teme tanto: 
una conciencia libre de culpas mira los peligros á san-
gre fria , y los desafia con valor quando la obligación la 
pone en ellos : nada hay que iguale al valor santo de 
un corazon que pelea á vista de Dios , y que al mismo 
tiempo que defiende la causa de su Príncipe , honra al 
Señor , y respeta su poder en el de su Soberano. 

La virtud por sí misma es grandeza de ánimo : no 
hay cosa mas heroyca , ni mas digna del corazon que 
el imperio que un hombre justo tiene sobre todas sus 
pasiones: ¡qué cosa mayor que verle tener su alma entre 
sus manos , por decirlo asi, arreglar sus acciones, mo-
derar sus movimientos , no permitirse cosa alguna que 
sea indigna del corazon , dominar sus sentidos , sujetar-
los al yugo de la ley , detener la corriente de un natu-
ral que siempre camina ácia el mal con rapidéz , ahogar 
mil deseos que lisonjean , y mil esperanzas que divier-
ten , estár siempre resistiendo á los engaños del trato 
de los hombres, y á la fuerza del mal exemplo ; y sien-
do siempre dueño de sí mismo , no permitir á su cora-
zon ruindad alguna que pueda ser afrentosa á un here-
dero del cielo! ¡Ah ! para esto es necesario haber nacido 
con un corazon magnánimo : la gracia tiene también 
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sus Heroes , que en nada ceden á los que admiraron los 
pasados siglos; y es indubitable que el que está acostum-
brado á vencer á sus enemigos domésticos, y enseñado 
á despreciar los alhagos de los sentidos, no temerá á los 
enemigos del Estado , y le costará menos trabajo el ex-
poner valerosamente su propia vida. 

Además de que , Señores, ¿ qué siglo ha habido mas 
desengañado que el presente , acerca del error que ha-
cia consistir el valor en despreciar á Dios y á la reli-
gión ? Este error , el dia de hoy , no tiene séquito sino 
entre un corto número de infelices: hoy las obligaciones 
del Christianísmo son parte de la buena crianza que dá 
el mundo ; y la costumbre ha introducido que á lo me-
nos exteriormente sea honrada la religión. 

Finalmente , los Moysees, los Josues, los Davides, 
los Ezequías fueron grandes soldados, y al mismo tiem-
po grandes Santos : fueron heroes del siglo y de la reli-
gión ; los siglos christianos han tenido sus Constantinos 
y sus Teodosios, terribles á la frente de sus exércitos, y 
humildes y religiosos al pie de los Altares. Nosotros vi-
vimos baxo el gobierno de un Príncipe , que no te-
niendo que desear por parte de la fama , está persuadido 
á que la virtud^ la debe servir de último sello ; que vá 
todos los dias á humillar baxo el yugo de Jesu-Christo 
una cabeza cargada con las señales de su grandeza y de 
sus viétorias ;.y que al mismo tiempo que" en todas par-
tes resuena la fama de su nombre y de sus conquistas, 
se postra en la presencia del Señor , y llora en secreto la 
desgracia de los pueblos , y los funestos efeétos de una 
guerra que tan gloriosa es para él á vista del Universo. 

Derramad , ¡oh Dios de los Exércitos , el espíritu de 
fé y de piedad sobre estos guerreros , que baxo el man-
do de tan religioso Príncipe están armados en defensa 
de su causa : bendecid vos mismo estas sagradas Vande-
ras ; poned en ellas señales de santidad , con las que en 
medio de las batallas conforten la fé de los que mueren, 



y enciendan el valor de los que pelean : haced que sean 
señales seguras de la vi&oría : cubrid con vuestras alas á 
este ilustre Regimiento, que os las presenta en este Tem-
plo : apartad con vuestra mano los dardos del enemigo: 
servidlos de escudo en los sucesos tan varios de la guerra: 
cercadlos con vuestra fuerza : poned á su frente aquel 
Angel terrible de que os valisteis en otro tiempo para 
exterminar á los Asirios ; haced que siempre vayan pre-
cedidos de la vi&oria y la muerte : infundid en sus ene-
migos el terror y el espanto ; y haced que experimenten 
su valor las naciones enemigas de nuestra gloria. 

Pero no hagais esto , Señor : antes bien pacificad los 
Imperios y los^Reynos: apaciguad los espíritus de los 
Príncipes , y de los pueblos : compadeceos del lastimo-
so espe&áculo que las guerras presentan á nuestra vista:, 
oíd , Señor , los gritos y clamores de los pueblos; com-
padézcase vuestra clemencia de la desolación de las ciu-
dades y provincias : el peligro y la perdición de tantas 
almas desarmen vuestro brazo , que há tanto tiempo que 

• está levantado sobre nosotros; y finalmente , moveos á 
piedad viendo las profanaciones que siempre traen con-
sigo las armas para vuestra Iglesia : oíd los clamo-
res de los justos , que compadecidos de las calamida-
des de Israel os dicen todos los dias con el Profeta , Se-
ñor , nosotros esperábamos la paz , y aun no ha llegado 
este bien ; nosotros creímos hallarnos ya en el tiempo 
de los consuelos , y aun siguen las turbaciones. 

Tened á bien , Católicos , que para acabar os diga, 
que nuestros pecados son los que han atraído sobre no-
sotros estos castigos del cielo : las guerras , las enferme-
dades , y demás calamidades que nos afligen son señales 
evidentes de la divina indignación contra nuestras cul-
pas : en vano nos quexamos de las desgracias de los 
tiempos, y de la decadencia de las familias: ¡ah! llore-
mos por nosotros mismos ; aplaquemos al Señor , mu-
dando de costumbres : restablezcamos la paz de Jesu-

Chris-

Christo en nuestros.corazones : soseguémonos nuestras 
pasiones , y nuestros enemigos domésticos , y presto ve-
remos pacificada la Europa , aplacados los enemigos de 
la Francia , restablecida la paz en todas partes ; y que al 
sosiego de la tierra suceda el eterno descanso del cielo. 
Amen. 

FIN D E L T O M O D E C I M O . 






